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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN HOMBRE CANSADO DE VIVIR


   


  [image: Image]ORACIO Westley era un anciano notario, que si bien no había adquirido un gran renombre en su profesión, en cambio logró hacerse con una bonita clientela que le permitía vivir con bastante desahogo y hasta sostener en su despacho un ayudante no mal retribuido y un muchacho para abrir y cerrar la puerta a los clientes y llevar cartas o trasladar documentos al Palacio de Justicia, cuando el caso lo requería.


  El señor Westley era un hombrecillo pequeño, delgado hasta la exageración, con una calva que casi le llegaba a la nuca y una frente tan espaciosa y desproporcionada, que cuando se calaba el sombrero, adquiría su cabeza un tamaño que llamaba la atención de los transeúntes.


  Gastaba unas níveas patillas que nacieron pegadas a su rostro cuando empezó a crecerle la barba y lucía una nariz delgadísima en su base y porruda en el remate, que si no era su orgullo, cuando menos le servía de cómodo lecho a unas enormes antiparras de concha obscura, que cabalgaban sobre ella perdiéndose tras el pompón rojizo de su remate.


  Esta desproporción de facciones no fue obstáculo para que el excelente notario encontrase muchos años atrás una dama capaz de enamorarse de aquel apéndice digno de una exposición y míster Westley no sólo fue feliz en su matrimonio, sino que, fruto de él, fueron dos delicadas y frágiles muñecas rubias, que si no alcanzaron a heredar la fealdad de su padre, porque ello parecía cosa imposible, tampoco se destacaron mucho a su lado.


  Todas las mañanas, sobre las ocho, tanto en el invierno como en el verano, míster Westley se encontraba tras la mesa de su despacho preparando el trabajo del día y cuando dadas las nueve aparecía su ayudante, William Moore; ya el notario tenía asuntos preparados de modo suficiente para que Moore se inclinase sobre su mesa y no levantase cabeza de ella hasta la hora de la comida.


  Una mañana del mes de abril—el día 14, para ser más exactos—, cuando míster Westley se encontraba más atareado preparando una complicada testamentaría, le llegó por correo una carta que le obligó a limpiar las antiparras varias veces, para releerla de nuevo, pues no acertaba a comprender si había interpretado bien su contenido o estaba leyendo absurdos inventados por su imaginación. Cuando se convenció de que había leído bien, se dirigió a su pasante y le preguntó azorado:


  —¿Cuánto tiempo hace que no ve usted a su primo Fredy Kolman?


  Moore, que era un tipo escuálido, alto, de ojillos pequeños y vivaces y de rostro cerúleo en fuerza de ser blanco, se quitó los lentes para mejor ver a su jefe y preguntó:


  —¿Por qué lo preguntaba usted?


  —¡Oh!... Realmente no sé... Ha sido una pregunta que...


  El notario no concretó el motivo de la pregunta y Moore añadió:


  —Pues... realmente no recuerdo el tiempo que hace que no nos vemos... Creo que más de diez meses.


  —¿No se llevan ustedes bien?


  —Ni bien ni mal. Fredy es un hombre excéntrico, nervioso, agresivo a veces, poco amigo de sociedad y como con ese carácter no es muy atractivo visitarle, por eso nos solemos ver de tarde en tarde.


  Moore enmudeció y el notario, después de una duda, volvió a preguntar:


  —¿Sabe usted si tenía contrariedades en su vida?


  —¿Cómo “si tenía”? —preguntó extrañado Moore, volviendo a calarse los lentes de un modo inconsciente.


  —Sí... Lo digo, porque acabo de recibir una carta de él que no me gusta nada.


  Westley alargó el papel con mano temblorosa a su pasante y éste leyó:


   


  Londres, 13 de abril.


  Míster Westley. Notario.


  Muy señor mío:


  Cansado de navegar por esta vida miserable, como un día me cansé de navegar por el mar, he decidido echar el ancla de una vez para siempre, y cuando ésta llegue a sus manos, mi mísera existencia habrá dejado de figurar en el censo de Londres por voluntad propia.


  Tan asqueado estoy de esta vida, que el trabajo de quitármela es un trabajo que me molesta; pero, como no hay nadie dispuesto a hacerlo por mí, no tengo otro remedio que tomarme esta última molestia si quiero abandonar un mundo, en el que tan pocas compensaciones a sus angustias he encontrado.


  Cuando esta carta llegue a sus manos, repito, yo estaré pudriéndome bajo las aguas del Támesis, con una buena cuerda y una mejor piedra al cuello. Me atrae el agua hasta el último momento y en él buscaré el último cobijo, si la policía no trata de rescatarme para dar a mis humildes despojos una mejor sepultura que no solicito ni quiero.


  No me voy del mundo por reveses de fortuna, pues reuní la suficiente para vivir con comodidad mis postreros años; me voy, como le digo, asqueado de no poder alcanzar lo que acaso endulzase esta última etapa.


  El motivo de dirigirle esta carta es sólo uno: usted tiene en su poder un testamento que yo otorgué hace unos meses, cuando ya rondaba por mi cabeza la idea del suicidio. Quiero que ese testamento sea dado a conocer a los que les interesa y por ello le ruego cite a las siguientes personas para darles lectura de su contenido:


  William Moore,


  Alicia Pettersen,


  Lucila Loke,


  Ismael Souppe,


  Lloyd Derrick,


  Ralph Perkins


  y Claudio Claveland.


  Los seis primeros son herederos más o menos directos y el último, aunque no lo es, puede optar a serlo merced a las posibilidades que le doy de entrar a formar parte de ellos.


  Ya sé que no se mostrarán muy satisfechos de la forma de reparto, pero si quieren aspirar a alcanzar la herencia tendrán que someterse a mis condiciones o renunciar. De alguna forma tengo que cobrarme la donación que les hago.


  Pidiendo a Dios que no me alcancen las “bendiciones” de mis amados parientes y rogándole perdone la molestia que con ello pueda causarle, le envía el último apretón de manos de su vida, su agradecido servidor


  Fredy Kolman.


   


  Moore se quedó como quien ve visiones al leer la carta y miraba con asombro a su jefe, el cual, no menos extrañado que él, no acertaba a encontrar el pañuelo para limpiarse el sudor que perlaba su brillante calva.


  —¿Usted comprende eso, Moore? —preguntó el notario.


  —Yo, no, señor—replicó el pasante.


  —Pues si no lo comprende usted...


  —No lo comprendo, porque no sospeché nunca que mi primo estuviese tan loco que alentase ideas suicidas. Le creía satisfecho de la vida con la renta que usufructuaba y jamás pensé que...


  —Ahora me hace usted recordar, que cuando otorgó testamento, encontré éste demasiado extravagante; pero como me pareció que míster Kolman tenía aún muchos años de vida por delante, no hice mucho aprecio de su excentricidad.


  —¿ Qué tiene de particular el testamento?


  —No recuerdo bien, pero aunque lo recordara, no se lo diría, señor Moore. Usted mejor que nadie debe saber que un notario no debe divulgar los secretos de sus clientes antes del momento oportuno.


  —¡Oh, ya! —replicó el pasante poniéndose encarnado hasta el blanco de los ojos—. No me di cuenta al hacer la pregunta... ¡Usted perdone!


  —De nada. En su momento sabrá usted el contenido, como los demás... Ahora, lo que importa es cumplir las órdenes del difunto y...


  —¡Un momento, señor Westley!... ¿Ha comprobado usted antes si esta carta es verídica o se trata de una broma más o menos dudosa?


  El notario, molesto por la reprimenda de su empleado, replicó:


  —Ciertamente que no lo he comprobado, pero su primo era un hombre muy serio y...


  —¿Y si la carta no es de él?


  El notario se rascó la cabeza, perplejo, y terminó por adoptar una resolución.


  Tomó el teléfono y puso la comunicación con Scotland Yard.


  —¿Quién llama? —preguntó una voz autoritaria.


  —¿Quiere usted hacer el favor de ponerme con el Inspector Jefe?


  —¿De parte de quién?


  —Dígale que desea hablarle de un asunto grave el notario Horacio Westley.


  Míster Jergenson, que se encontraba en aquel momento conferenciando con el inspector Joe Graven, sobre unas pesquisas para localizar a unos traficantes de heroína, tomó el auricular de mal humor y preguntó:


  —Dígame, qué deseaba usted.


  —¿Quiere hacerme el favor de decirme si se ha descubierto en el día de hoy algún cadáver en las aguas del río?


  El Inspector Jefe, extrañado de la pregunta, replicó:


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Porque he recibido una carta de un presunto suicida, dándome determinadas órdenes y antes de llevarlas a la práctica, quisiera informarme sobre la veracidad del suicidio.


  —¿De quién se trata?


  —Del señor Fredy Kolman, patrón que fue de un navío de cabotaje durante muchos años y actualmente retirado del tráfico fluvial.


  —¿Y dice usted que anuncia su suicidio?


  —Usted juzgará por el texto de su carta.


  Y el notario trasladó a través del hilo el contenido de la misiva de míster Kolman.


  Cuando terminó la lectura, míster Jergenson replicó:


  —Hasta ahora no tengo noticias de haber sido encontrado suicida alguno en el Támesis, pero le prometo ordenar las gestiones precisas para averiguar qué hay de cierto. No haga nada por el momento y ya le llamaré yo cuando tenga algo que decirle.


  Ambos colgaron los aparatos y el Inspector Jefe de Scotland Yard, después de dar cuenta a su subordinado del suceso, le dijo:


  —¿Quiere usted averiguar qué hay de cierto en este supuesto suicidio?


  —Haré las indagaciones precisas. Kolman es un antiguo conocido, porque cuando yo pertenecía a la brigada móvil del río, le he perseguido más de una vez por dedicarse al contrabando fluvial. Se retiró hace unos cuatro años y conozco la casa que había comprado al final de los muelles.


  —Tanto mejor; así, su gestión será más breve.


  Aquella tarde, después de varias operaciones de dragado por los alrededores de la casa del suicida, fue encontrado el cuerpo de éste entre el légamo del río, con los pies atados y una gruesa cuerda al cuello, a cuyo remate una piedra de casi una arroba había hecho descender al suicida al fondo de un modo positivo.


  Kolman, para no poderse arrepentir en el momento decisivo, había atado la cuerda a su cuello con más de una docena de nudos marineros, con los que la tarea de desatarlos bajo el agua en caso de querer volver a flote, era imposible.


  Graven dió cuenta a su jefe del hallazgo y éste telefoneó a míster Westley manifestándole, que podía dar curso a la carta, pues el suicidio de Kolman estaba comprobado.


  El notario, muy afectado, dijo a su pasante:


  —El caso es, que el difunto me da un encargo muy difícil de cumplir, pues desconozco a los parientes que cita, e ignoro sus domicilios, así como su calidad de ciudadanos.


  —Si ése es su apuro, yo se lo solventaré a usted, pues todos son parientes míos más o menos lejanos.


  —Tiene usted razón. No me acordaba que usted, como interesado, debía conocerlos.


  Se sentó tras de su mesa y tomando un lápiz y un papel añadió:


  —¿ Quiere usted decirme lo que sepa de ellos?


  —Sí, señor. Alicia Pettersen, era cuñada de Kolman. Fue la hermana más pequeña de su mujer y actualmente actúa como modelo de pintor en un estudio en Waterloo Street. Ismael Souppe es piloto a bordo del barco de carga “El Alción”, que hace servicio entre Londres y la costa francesa. Lucila Loke, es hija de otra cuñada de Kolman y está empleada como mecanógrafa en el “Trust de la madera”; Lloyd Derrick, tiene una taberna en los muelles y es primo del muerto; Ralph Perkins, es hermano de su difunta mujer y no puedo decir que tenga oficio ni empleo alguno, pues vive de un modo extraño. Se le conoce el vicio del juego y lo mismo alterna en garitos marineros que en clubs de categoría. Sospecho que es un ventajista de los naipes, pero no puedo asegurarlo. Habita en Bermondsey, en una casa de huéspedes de dudosa condición.


  —Y este Claudio Claveland ¿quién es?


  —Ese no tiene parentesco alguno con Kolman, pero fue un gran amigo suyo. Claudio entró como grumete con mi primo, cuando era muy niño y a su lado se hizo marinero. Actualmente figura en el mismo barco que Ismael Souppe, en calidad de segundo piloto.


  —¿Por qué habrá incluido Kolman a su amigo entre los presuntos herederos?


  —Lo ignoro. Es más, me choca mucho, porque a pesar de que eran muy amigos, hace algún tiempo surgieron entre ellos diferencias algo graves y apenas si se veían.


  —¿Qué sucedió?


  —Mi primo, que no andaba muy bien de la cabeza, tuvo la humorada, a sus cincuenta años, de enamorarse de Lucila Loke, pero ésta, al oír la pretensión, se indignó mucho con él y le envió a paseo. Como Claudio andaba en relaciones o algo parecido con Lucila y Kolman lo sabía, hubo un disgusto entre ellos y Claveland decidió no volver a visitar a mi primo.


  —¡Ya!... Entonces, ésta debe ser la causa fundamental del suicidio de Kolman. Como usted ha leído, el suicida achaca su decisión al tormento de no alcanzar lo que acaso hubiese endulzado la última etapa de su vida y ese “bombón” tan amargo que se le ha escapado de la boca, debe ser Lucila Loke.


  —Posiblemente, porque Lucila es realmente un bombón, aunque para paladares algo más delicados que el de Kolman.


  —Pero si éste odiaba a su rival, ¿por qué le incluye en la lista de presuntos herederos?


  —¿Quién lo sabe? ¿No le digo que mi primo era el hombre más excéntrico y raro del mundo?


  —Sí... claro... Pero en fin; allá el muerto con sus manías. Yo, con cumplir su última voluntad he despachado.


  Sacó de un cajón papel timbrado y después de meditarlo mucho, redactó un borrador de carta destinado a cada uno de los señalados en la relación.


  En ella citaba a todos los herederos para el día 20 a las diez de la mañana en su despacho, con objeto de darles cuenta de “un grave asunto que les interesaba” y después de escribir todas las misivas las metió en un sobre y ordenó echarlas al correo.


  —La de usted, señor Moore—dijo—la he puesto también en el correo con carácter certificado, porque legalmente en este caso, usted no es mi pasante, sino un cliente a quien debo tratar como a los demás.


  —Comprendo sus escrúpulos, señor Westley.


  —Me alegro que así sea. Hacerlo de otro modo, podría ofender a sus parientes y hacerles creer que en este caso tengo alguna preferencia por usted y bien sabe Dios que a todos les considero iguales a la hora de cumplir con mi deber.


  Moore no contestó nada. Estaba muy distraído y preocupado a causa de aquella dichosa carta que había venido a turbar su tranquilidad cotidiana. Si Kolman se había suprimido del mundo y al hacerlo dejaba una fortuna para repartir entre sus parientes, era casi seguro que a él le tocase algo en el reparto y si esto era así, lo que fuere le venía como anillo al dedo, pues llevaba una temporada que los acreedores la habían tomado con él sin dejarle un momento de reposo.


   


   


  

   


  CAPÍTULO II


   


  UN TESTAMENTO EXTRAÑO


   


  La mañana del día 20, fecha en que los herederos de Kolman habían sido citados por el notario, el despacho de éste se vio convertido en la terraza de un café por la animación y el ruido sordo de conversaciones dispares que en él se observaba.


  Todos los citados, sin excepción, habían acudido al llamamiento con muy escasa diferencia de minutos y el pequeño saloncito donde fueron recibidos parecía una diminuta Babel.


  Una joven rubia, alta, esbelta, con el cabello casi blanco en fuerza de querer ser dorado, había llegado en primer lugar, acompañada de un joven moreno, de ojos negros y profundos, de labios finos y sensuales, muy atildado en el vestir y ambos, desde la portería, ya habían acusado su presencia por el tono elevado de su conversación apasionada.


  —¿A ti te entra en la cabeza esto, Ralph? —preguntaba la joven mirando a su compañero con sus grandes ojos muy ennegrecidos por el rimel.


  —Ya te he dicho que no, Alicia, pero el mundo está lleno de excentricidades y una de ellas era nuestro pariente Kolman.


  —En eso tienes razón, pero no alcanzo a comprender cómo pudo suprimirse del mundo cuando era sabido que se había retirado con muchos miles de libras y con ellas tenía lo suficiente para darse una vida de príncipe.


  —¡Bah!... ¡La felicidad no la constituye en la vida el dinero muchas veces! —replicó el joven mientras sacaba una hermosa pitillera de plata y ofrecía un cigarrillo a su compañera, que lo aceptó sin miramiento alguno—. Mi cuñado no pudo ser feliz nunca, porque para serlo, tenía que haber hecho lo que no era posible: matarse y quedar vivo al tiempo. Era antagónico de sí mismo.


  La pareja cortó el diálogo a su llegada al piso del notario y fue introducida en el saloncito, donde continuó su interrumpida conversación.


  Poco después llegaba solo y sudoroso un tipo enorme. Era un hombretón, grueso hasta el último límite con el pelo rojizo, el vientre muy abultado y los ojos pequeños y muy saltones. A la legua denunciaba su condición plebeya de hombre de los muelles, pues olía a agua estancada.


  Se trataba del tabernero Lloyd Derrick.


  Este entró resoplando en el salón y trató de entablar conversación con sus parientes allí reunidos, pero éstos no mostraron gran interés en hacerle partícipe del diálogo y el pobre hombre se vio obligado a enmudecer, dejándose caer sobre un diván, mientras se limpiaba el sudor, que cubría sus grasientas mejillas, con un ancho y ordinario pañuelo de colorines.


  Poco más tarde, hicieron acto de presencia en la notaría dos tipos altos, bien formados, con los ojos muy azules y el pelo francamente rubio.


  Ambos individuos, aunque de facciones diversas, poseían un parecido notable en sus líneas generales; sin embargo, había algo inconfundible que les diferenciaba. Uno de ellos—Ismael Souppe—tenía los ojos de un azul más intenso tirando a gris, mientras su acompañante—Claudio Claveland—los tenía de un azul claro y atrayente.


  Aunque vestían de un cierto modo elegante, se les observaba ajenos al corte de aquellas ropas, pues parecían hallarse menos a gusto dentro de ellas que con el atuendo obligado para pasearse por cubierta.


  A las diez y cuarto, cuando los presentes se encontraban nerviosos por conocer el objeto de la visita, hizo su aparición en el despacho una joven de unos veintitrés años, de estatura media, morena, con una cabellera rizada muy atractiva, recién salida de manos del peluquero. La joven, que vestía de un modo sencillo pero cautivador, saludó a los reunidos con una sonrisa franca que puso al descubierto la doble hilera de sus dientes pequeños pero blanquísimos, y dirigiéndose a Claudio que se levantó para estrechar su mano con efusión, dijo:


  —Perdonadme si me he descuidado un poco, pero mi jefe ha tardado hoy en venir a la oficina y hasta que no ha llegado no he podido pedirle permiso.


  Alicia, a quien la recién llegada no debía serle muy simpática, replicó desdeñosa:


  —No te preocupes por eso, Lucila; es costumbre de los grandes empleados llegar tarde a todos los sitios y no habías de ser tú la excepción de la regla.


  Lucila Loke, pues era ella la aludida, miró a su joven tía de un modo especial y tuvo una réplica mordaz en los labios, pero se contuvo, e invitada por Claveland que no se apartaba de ella, se sentó a su lado, procurando no arrugar su bella y corta falda al hacerlo.


  Las conversaciones continuaron animadamente y cinco minutos después, hacía su aparición en el despacho William Moore el cual, con una carpeta en la mano acababa de abandonar el despacho particular de su jefe, con el que había estado trabajando desde las nueve.


  Todos, al verle, suponiéndole enterado de lo sucedido, se levantaron, rodeándole para acosarle a preguntas, pero Moore, temeroso de las iras de su jefe, impuso silencio contestando:


  —Cuidado, yo aquí sólo soy un empleado que cumple con su deber y que nada puede decir porque sabe tanto como vosotros. Cuando salga el señor Westley, nos dirá de lo que se trata.


  Los reunidos, disgustados porque estimaron que la discreción de su pariente era solamente “posse” volvieron a sus asientos contrariados y murmurando pestes del orgulloso Moore.


  Momentos después, hacía acto de presencia el notario y todos, al verle, guardaron un respetuoso silencio, cosa que agradeció el hombrecillo, pues los ruidos elevados le causaban mareos.


  Saludó muy cortésmente a los reunidos, tomó asiento detrás de su mesa de despacho atestada de legajos y con voz atiplada y penetrante, dijo:


  —Señores, les he hecho llamar, no por gusto mío, sino por cumplir la póstuma voluntad de mi cliente el señor Fredy Kolman, pariente de ustedes, de cuyo suicidio les supongo enterados por la prensa.


  Todos asintieron con la cabeza y el notario continuó:


  —El señor Kolman, antes de morir, tuvo la atención de dirigirme una carta manifestando su propósito de suicidarse y dándome órdenes relativas a sus bienes. Yo, nada pude hacer para evitar el suicidio, porque recibí la carta cuando ya lo había consumado, pero sí puedo llevar a cabo su última voluntad, que es dar a ustedes cuenta de su testamento y voy a hacerlo.


  Al oír estas palabras, Claudio Claveland se levantó diciendo:


  —Perdón, señor Westley, creo que al hacer las citaciones, ha cometido usted un error, pues yo no soy pariente de Kolman y por ello, estimo que mi presencia en este acto es impertinente.


  —Está usted equivocado, señor Claveland. Si le he citado a usted también, es porque el muerto me ordenaba que así lo hiciera.


  —¡Ah!... En ese caso retiro mi advertencia.


  El notario sonrió agradecido y dirigiéndose a su pasante agregó:


  —Moore; haga el favor de entregarme esa carpeta que hay en aquel estante... La morada...


  Moore alcanzó la carpeta y Westley sacó de ella un sobre lacrado, que dejó sobre la mesa.


  —Como ustedes podrán apreciar—advirtió—el testamento del señor Kolman aquí guardado ha permanecido inédito para todos. Quiero hacer esta advertencia antes de rasgar los lacres, por si alguien me hace la injusticia de suponer que haya informado de su contenido a mi pasante Moore, que aquí no es más que un empleado y fuera, uno de tantos como ustedes.


  Como nadie replicara, el notario hizo saltar los lacres y extrajo un doble pliego escrito con letra ancha y clara.


  Antes de proceder a la lectura, limpió cuidadosamente sus antiparras, las afianzó sobre el recio caballete de su nariz y luego, con su voz atiplada, comenzó:


   


  En Londres a 21 de octubre de 1932.


  Yo, Fredy Kolman Beery, natural de Oxford, de cincuenta años de edad, de profesión marino retirado, en pleno uso de mis facultades mentales y en presencia de Jhon Westley, notario de esta capital, quiero hacer patente mi última voluntad para caso de fallecimiento y declaro:


  Que en el Banco de Londres y a mi nombre, completamente liberadas y sin que existan acreedores ni nadie que alegue mejor derecho sobre ellas, existen treinta mil libras esterlinas, producto de mis muchos años de rudo y expuesto trabajo a través de los mares.


  Como soy viudo, sin hijos ni parientes que puedan alegar mejor derecho como herederos forzosos, es mi voluntad dejar toda mi fortuna a los únicos parientes que poseo que son los siguientes:


  Alicia Pettersen, mi cuñada; Lucila Loke, hija de otra cuñada ya fallecida; Ismael Souppe, primo mío; Lloyd Derrick, también primo mío; William Moore, sobrino en segundo grado y Ralph Perkins, cuñado.


  Estos, que yo sepa, son los únicos herederos en línea indirecta que poseo y a los que quiero dar una posibilidad de heredarme si la suerte les acompaña para ello.


  Entendiendo que mi fortuna, si la heredase uno solo podría constituir para él algo práctico, pero que repartida entre los seis resultaría una cosa ineficaz para sacarles de la pobreza y del yunque del trabajo, impongo las siguientes condiciones:


  A partir del día de mi muerte y durante el plazo de tres años, todos los citados podrán aspirar a considerarse herederos únicos de la citada suma, si en el término de ese plazo, por causas normales o por accidente, hubiesen fallecido todos, menos uno de mis parientes.


  Si transcurridos los tres años viviesen todos o parte de ellos, pero no uno solo, mi fortuna pasará íntegra a poder de mi antiguo amigo y compañero Claudio Claveland, al que debo mis mejores ratos a bordo, pues con él he compartido la alegría de la vida marina y los agobios y peligros del mar.


  Quiero advertir, que si alguno de los presuntos herederos fuese procesado por delitos de sangre, se considerará como eliminado en el derecho a aspirar a la herencia y que en ese caso, se le considerará como fallecido para los efectos del número de aspirantes.


  Todos los años, precisamente el día del aniversario de mi muerte, los antes citados como presuntos herederos, harán acto de presencia ante el señor notario, firmando en un pliego que éste les presentará y el que no lo hiciere, se considerará descartado como heredero.


  Lego mi casita de los muelles, así como el resto de mis efectos, salvo las aludidas treinta mil libras, al orfelinato de marinos, para que haga de ellos el uso que estime conveniente.


  Todos los gastos que origine el testamento serán por cuenta de quien herede mi fortuna.


  Si por cualquier circunstancia ésta no pudiese ser adjudicada a ninguno de los citados, pasará también integra al orfelinato de marinos pobres.


  Y para que conste, firmo el presente en unión de dos testigos, en Londres en la fecha más arriba indicada.


  Fredy Kolman.


   


  Cuando el notario terminó de dar lectura al testamento, los oyentes se quedaron como petrificados, pues todo lo esperaban de la excentricidad de su pariente, menos aquel escrito extraño y desolador.


  Luego, reaccionando vivamente, se levantaron en tropel, comentando a gritos las cláusulas del testamento y haciendo comentarios poco gratos para el muerto.


  Claveland fue el que resumió mejor el pensamiento de todos, en una frase trágica que impuso silencio y obligó a los presentes a mirarse con recelo.


  —Pero, ¡este testamento más que un legado generoso es una invitación al crimen!


  Las palabras cáusticas y aplastantes de Claudio, cayeron como una bomba en el auditorio y todos coincidieron en que aquél tenía razón.


  El notario, queriendo quitar tan mal efecto, dijo:


  —Cuidado, señores, creo que se van ustedes un poco más allá de la realidad. El difunto señor Kolman, no ha tenido nunca la idea de incitar a ustedes al crimen para heredar, puesto que ya impone como condición que aquel que fuese procesado por delitos de sangre, quedará eliminado del testamento.


  —¡Ya! —replicó mordazmente Ralph—. Pero eso es algo más refinado, pues nos invita al crimen sin huellas. Pretende poner a prueba nuestro egoísmo y nuestro ingenio para eliminarnos unos a otros silenciosamente, hasta quedar el más hábil y poder disfrutar de la herencia plácidamente, si ha sido tan listo que ha podido cometer cinco asesinatos sin caer envuelto en las redes de la justicia.


  Al oír estas palabras, Lucila Loke, que había escuchado espantada la lectura del testamento, se desmayó. Aquello era demasiado fuerte para sus delicados nervios y como mujer intuitiva, había adivinado que aquel terrible testamento ponía en peligro muchas vidas y en particular la suya, pues si la lucha estallaba y empezaban a caer víctimas, las primeras por más delicadas habrían de ser las mujeres.


  Claudio, nervioso, acudió en socorro de la joven, la cual, después de ser auxiliada por el notario, se mostró profundamente abatida.


  Claudio, queriendo evitarle aquel mal efecto, dijo sonriendo:


  —Vamos, Lucila, hay que ser animosa y fuerte... Comprende que si he dicho eso, ha sido porque el humorismo de vuestro pariente no se presta a otra interpretación, pero yo quiero hacer el honor debido a tus parientes, para declarar que ninguno tiene temperamento de asesino y que el que más y el que menos, cuando salga de aquí, habrá olvidado ese original testamento para hacerse cuenta que no ha existido.


  Un coro de exclamaciones acogió sus últimas palabras.


  Todos habían comprendido el significado de sus frases y el que más y el que menos, no sólo tenía miedo de morir en plena juventud, sino que al parecer, a nadie se le había pasado por la imaginación estudiar para asesino si quería aspirar a heredar aquellas malditas treinta mil libras.


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  LA PRIMERA VÍCTIMA


   


  Alicia Pettersen, cuñada del difunto Fredy Kolman, era como ya se ha dicho una rubia alta, esbelta y apetitosa, de líneas esculturales, cuya figura atraía todas las miradas en forma admirativa.


  Muy cuidadosa de su atuendo y de su maquillaje, apenas si aparentaba los veintiséis años ya cumplidos que poseía, pues el óvalo aniñado de su rostro y la ingenuidad de sus ojos azules le prestaban el aspecto de una muñeca de bazar.


  Alicia había trabajado en un taller de modas como figurín, más tarde, pasó a unos grandes almacenes en calidad de cajera, siendo despedida por atender más al flirteo que a la máquina controladora y por último, agasajada por un pintor de tablas decorativas, pasó a figurar como modelo suyo, con una retribución de cinco libras a la semana, con cuyo cargo, si no estaba encantada, al menos podía atender a sus más imperiosas necesidades.


  La joven vivía sola en un pisito próximo a la City. Era un piso que constaba de dormitorio, recibidor, cocina y cuarto de baño, pero a pesar de lo reducido, nada echaba de menos en él, ya que la vida activa de la joven se repartía entre el estudio del pintor, los locales de recreo, a los que acudía despreocupada hasta altas horas de la noche y las excursiones que de vez en vez realizaba con algunas amigas, cuya existencia, tan libre como la suya, no dependía de nadie a quien tener que rendir cuentas.


  Alicia, mujer coqueta, pagada de su atractiva belleza, había flirteado locamente con diversos muchachos con los que regañó a los pocos meses de relaciones y últimamente, se había comprometido en noviazgo más o menos serio, con un muchacho pintor, amigo del dueño del estudio donde ella actuaba, llamado Ronald Grant, el que parecía vivamente interesado por la joven.


  La mañana que Alicia asistió a la lectura del testamento de su difunto cuñado, Ronald esperaba a la joven en un café próximo, intrigado por conocer el resultado de aquella llamada misteriosa, que podía hacer de Alicia una joven de apetecible fortuna. Pero cuando sobre las doce la vio llegar con la cara muy compungida y un fulgor extraño en los ojos, comprendió que algo raro había sucedido y se apresuró a preguntar solícito:


  —¿Qué sucede que traes esa cara?


  —¿Qué sucede? —preguntó la joven como respuesta, torciendo el gesto de un modo significativo—. Pues que el cochino de mi cuñado fue un mal bicho toda su vida y lo ha seguido siendo hasta después de muerto.


  —¿Qué ha hecho?


  —¡Casi nada! Dejar un testamento que es una mina cargada de pólvora.


  —¿Qué me dices?


  —Juzga por los hechos.


  Y Alicia, plena de rabia, contó a su novio todo lo sucedido en casa del notario.


  Ronald, que no era tonto y por su existencia accidentada y bohemia había vivido mucho y sabía del egoísmo humano, se alarmó y dijo:


  —¿Quieres que te dé un consejo?


  —Si es para poder rescatar la parte que debía tocarme en la herencia, venga.


  —No, nena—replicó él—, es para que pongas a cubierto tu vida si en algo la estimas.


  —¿Sí? —preguntó ella burlona—. Pues venga.


  —Búscate un empleo fuera de Londres y si es preciso, a muchas millas de Inglaterra. Tu vida corre tanto peligro como la de una gallina ante una zorra, y es necio quedarse aquí, cuando alguien puede empezar el ataque dándoos preferencia a las mujeres.


  —No seas niño, Ronald. Si fuéramos dos o tres nada más, el asunto aunque difícil podía tener visos de realidad, pero comprenderás que no se suprimen a cinco o seis personas como el que mata hormigas.


  —Creo que te muestras demasiado optimista, Alicia. Es cierto que la tarea sería difícil, pero puede suceder que la inicie uno y la termine otro, eso si no la inician dos o tres al mismo tiempo.


  —¿Es que te crees que toda mi familia es una partida de asesinos?


  —No creo nada, pero tomo precauciones. Treinta mil libras tienen mucho valor para quien carece de ellas y sabe que no las ganará legalmente nunca.


  La joven se burló de los temores de su novio y le aseguró formalmente que no tenía miedo y que no se ausentaba de Londres por un temor ridículo.


  Convencido Ronald de que no lograría que Alicia tomase en serio sus consejos y buscase colocación lejos de Londres, cambió de conversación y durante un buen rato se dedicaron a hablar de sus asuntos propios, terminando por olvidar ambos el testamento y sus extrañas cláusulas.


  Era la hora de la comida, cuando ambos cogidos del brazo abandonaron el bar para irse a almorzar. El joven pintor, que poseía un puñado de chelines, invitó a la joven a un restaurante cercano y allí se dirigieron.


  Apenas habían dado veinte pasos, cuando al torcer una calle, tropezaron con Ismael Souppe y Claudio Claveland, los dos pilotos que se dirigían a los muelles en busca del “Alción”, en el que debían embarcar para hacer un viaje a la costa francesa.


  Ismael, al ver a la joven con su novio, dijo en tono humorístico:


  —Si yo estuviese en vuestro pellejo me casaba y me marchaba a América, cuando menos, por un período de tres años.


  —¿Por qué?


  —Porque tres años no son nada, si con esta ausencia se conservan los que le quedan a uno de vida.


  —¿Tú también tienes miedo de morir vestido? —preguntó Alicia despectivamente.


  —Vestido o desnudo, tanto me da si estoy en peligro de desaparecer el día menos pensado... Te juro, que si en lugar de estar en un barco que sólo hace travesías locales, me encontrase en uno de los que van a América o al Polo, me iba y me daba una vuelta por el hemisferio antes de regresar.


  Alicia se sintió molesta por tanta reiteración sobre el mismo tema y arrastrando a su novio del brazo, se dirigió al restaurante.


  Ambos marinos, cogidos también del brazo, se encaminaron a los muelles riéndose del enfado de Alicia.


  Cuando ésta y Ronald terminaron el almuerzo, abandonaron el establecimiento, dirigiéndose al estudio donde la joven tenía que posar hasta las siete.


  Él la dejó en la puerta mirando el reloj con inquietud.


  —¿Qué sucede que no haces más que mirar la hora? —preguntó ella con desconfianza.


  —No te alarmes que no es nada malo, sino todo lo contrario. Estoy citado a las dos y media con un decorador que se va a quedar con unos trabajos de restauración de cuadros en una iglesia de un pueblo cercano a Londres y tengo que verle para saber si acepta el trabajo y le acompaño en él.


  —¿Es que te vas a marchar?


  —Un par de semanas o tres. Nos pagarán bien la restauración y no podemos desaprovechar el tiempo.


  —¿Vendrás a buscarme a las siete?


  —Descuida, que vendré.


  Ronald estrechó la mano de Alicia y ésta penetró en el estudio.


  A la hora convenida, el joven estaba de regreso y cuando Alicia abandonó el trabajo ya llevaba él media hora paseándose por la calle con impaciencia.


  Cuando ella le vio tan nervioso, preguntó:


  —¿Qué noticias me traes?


  —Que todo está arreglado. Nos vamos a principios de semana. Me han dado cinco libras de anticipo y cuando terminemos la obra cobraré otras veinte.


  —Entonces me convidarás a cenar y me llevarás a un cabaret.


  —Te llevaré donde tú quieras.


   


  * * *


   


  Durante los cinco días siguientes, Alicia siguió acudiendo al estudio como de costumbre y entrevistándose con su novio a diversas horas del día.


  En dicho tiempo, se encontró una mañana con Moore cuando éste iba a la oficina del notario y con los dos pilotos que habían regresado de su viaje a Calais.


  Moore, afectado por el testamento, había envejecido cinco o seis años y caminaba mirando sobresaltado a todas partes como si temiese verse acometido por una horda de salvajes de un momento a otro.


  Confesó a la joven su pesimismo y aseguró que de haber tenido medios para ello, hubiese abandonado Londres, pues tenía el presentimiento de que le iba a tocar ser una de las víctimas del trágico testamento.


  Alicia se rio mucho de las angustias del ayudante del notario y aseguró que ella no sentía temor de ninguna especie.


  Souppe y Claveland, por su parte, se abstuvieron de demostrar miedo alguno y bromearon con Alicia sobre


  los pocos días de existencia que a todos ellos les quedaba.


  El día señalado, Ronald almorzó con su novia y se despidió de ella, pues aquella noche tenía que abandonar Londres y, antes, debía preocuparse de empaquetar todo el material pictórico que necesitaba llevar para el trabajo.


  —¿Me escribirás? —preguntó Alicia.


  —En cuanto llegue. Ahora sólo te pido que no hagas tonterías y sobre todo, que te dejes de diversiones nocturnas. Andar por Londres a altas horas de la noche, es muy peligroso para ti.


  Ella le prometió ser discreta y estrechando la mano del joven se despidió de él hasta pasadas tres semanas.


  Por la tarde estuvo en el estudio y por la noche cenó en un restaurante cercano y a las nueve se retiró a su domicilio.


  Cuando llegó a él, el portero le entregó una cajita y una esquela.


  Alicia abrió ésta intrigada y la firma le tranquilizó. Se la enviaba su novio y decía:


   


  Antes de tomar el tren y para que no me olvides, te envió esta caja de bombones porque sé lo golosa que eres. Con cada uno que te comas, recibe un beso de tu apasionado


  Ronald.


   


  La joven agradeció la atención y con la caja debajo del brazo se retiró gozosa a sus habitaciones, donde pensaba hacer el debido honor al obsequio.


  Eran más de las cinco de la tarde del día siguiente, cuando un muchacho penetró en la portería de la casa donde habitaba Alicia y preguntaba al portero:


  —¿La señorita Alicia Pettersen?


  —En el ático derecha.


  —¿Sabe usted si ha salido o está enferma?


  —¿Enferma? Que yo sepa no.


  —Es que hoy no ha ido por el estudio donde trabaja y la están esperando con urgencia.


  —Pues... Ahora que recuerdo, no la he visto salir y me extraña, pues todas las mañanas, cuando baja, me saluda y me da alguna recomendación por si preguntan por ella... De todas formas, espera y nos convenceremos.


  El portero, en unión del muchacho, subió al piso y llamó al timbre sin obtener respuesta.


  —Como ves, no hay nadie. Ha debido salir sin duda en algún momento que yo abandoné la portería.


  El muchacho se marchó con el recado y el portero se olvidó de Alicia.


  Pero cuando iba a cerrar la portería, volvió a recordar a la joven y una extraña inquietud se apoderó de él... ¿No podría haberse puesto enferma de gravedad sin tiempo a llamar a nadie y éste era el motivo de no haberla visto en todo el día?


  Volvió a subir de nuevo al ático y llamó con idéntico resultado.


  Entonces, se le ocurrió hacer lo que no había hecho por la tarde, que era asomarse a la galería del pasillo y echar una ojeada a una de las ventanas del cuarto de Alicia, que daban a un pequeño patio.


  Con asombro, descubrió a través del fino visillo el resplandor de la bombilla eléctrica encendida y esto le dió la seguridad de que la joven no había abandonado el piso en todo el día.


  Volvió a llamar con insistencia, aporreó la puerta hasta alarmar a los vecinos, pero sin obtener contestación a las contundentes llamadas. Aquello acabó de alarmarle y decidido, bajó a la portería y tomando el teléfono se puso en comunicación con Scotland Yard, dando aviso de lo que sucedía en el piso de la modelo.


  Del famoso centro policíaco le contestaron que en seguida salía gente con atribuciones para violentar la puerta y el portero se quedó de guardia junto al piso, muy alarmado por lo que acababa de descubrir.


  Media hora más tarde, un inspector con un agente y un cerrajero, llegaron al piso y con una palanqueta descerrajaron la puerta.


  El inspector penetró decidido en el recibidor, donde lucía la bombilla eléctrica.


  Nada anormal observó en él sino era la misteriosa bombilla luciendo en medio de un silencio impresionante, pero cuando empujó la puerta fronteriza y echó un vistazo a ella, no pudo contener un movimiento de espanto retrocediendo sin querer.


  En el centro de la habitación, en una postura ridícula, Alicia, con los ojos muy abiertos por el sufrimiento y con el rostro verdoso, aparecía en el suelo junto a una silla. En la sien derecha se observaba una ligera contusión, debida sin duda a la violencia del golpe recibido.


  El inspector no tuvo que hacer muchos esfuerzos imaginativos para comprender que la infeliz muchacha llevaba ya varias horas muerta.


  Sobre una mesita volada que había en un testero, se destacaba una preciosa caja de cartón con un papel bordado en derredor y dentro de ella, colocados artísticamente, varias filas de bombones de chocolate.


  El inspector les echó una ojeada sin tocar la caja para nada y luego observó el cadáver.


  Todas las señales aparentes de éste acusaban la acción de un veneno violento y activo y el policía sospechó que el vehículo conductor de la muerte radicaba en aquella caja de golosinas.


  Sorprendido por el cuadro, no quiso actuar libremente y ordenando al agente que nadie penetrase en la habitación, bajó a la portería y dió aviso a Scotland Yard del hallazgo.


  Como el inspector era nuevo en el cargo, el jefe de la policía temió que su falta de pericia no le permitiese actuar con acierto en un asunto al parecer tan misterioso y le advirtió que le enviaba un agente experto para que le ayudase en sus investigaciones.


  En efecto, media hora después, el inspector Graven se hacía cargo de aquella misteriosa muerte que tanto le iba a hacer trabajar en el futuro.


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  DILIGENCIAS INFRUCTUOSAS


   


  El famoso inspector, apenas echó un vistazo al cadáver, comprendió que la muerte no había sido accidental y su máxima atención quedó concentrada en aquella caja de bombones que permanecía tentadora sobre la mesa.


  Curioseó la caja observando que faltaban dos bombones, cosa que le extrañó mucho, pues si como suponía el veneno empleado era de efecto fulminante, la víctima no habría tenido tiempo de tomarse un par de ellos sin sufrir sus efectos mortíferos. Se acercó al cadáver y cuidadosamente le dió media vuelta para poder examinarle mejor. Un gesto de dolor contrajo sus labios al observar que se trataba de una joven bella y en plena juventud.


  Tenía la mano derecha contraída y al examinarla minuciosamente, comprobó que entre sus dedos se había deshecho uno de los bombones, pues aquéllos estaban manchados de chocolate.


  Rebuscando por la habitación, encontró un sobre con una esquela. Era el que el portero le había entregado en unión de los bombones.


  Al leer la firma, se volvió hacia el portero, que contemplaba con ojos aterrados el cadáver de la joven y preguntó:


  —¿Cómo se llamaba esta infeliz mujer?


  —Alicia Pettersen.


  —¿Se ocupaba en alguna cosa?


  —Actuaba como modelo de pintor en un estudio de Waterloo Street. Por cierto, que hoy estuvieron a informarse sobre su estado de salud, pues no había comparecido al trabajo en todo el día.


  —¿Conoce usted a alguien que se llame Ronald?


  —No, señor.


  —¿Sabe usted si tenía novio?


  —Sí, señor... Al menos eso creo, pues casi todos los días venía acompañada de un joven con trazas de artista.


  —¿A qué hora se retiró anoche?


  —Sobre las nueve.


  —¿Vino alguien acompañándola?


  —No vi a nadie. Cuando entró, la llamé para entregarle un paquete que habían dejado para ella junto con una carta y ya no la he visto hasta que se ha descubierto su cadáver.


  —El paquete que usted le entregó ¿es éste por casualidad?


  Al decir esto, el inspector señaló con un dedo el envoltorio de los bombones.


  —Me atrevería a jurar que sí. Estaba atado con una cinta azul y pesaría como un cuarto de kilo.


  —¿Quién lo trajo?


  —Un muchacho de unos catorce años.


  —¿Vestía uniforme de algún continental?


  —No, señor. Parecía un pilluelo de la calle.


  —¿Conoce usted algún pariente de la muerta?
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  —Creo que tenía varios, aunque la visitaban con poca frecuencia. Únicamente he visto más asiduamente a una muchacha aproximadamente de su edad, que se llama Lucila y que creo actúa como mecanógrafa en “El trust de la madera”.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque la señorita Alicia me lo dijo una tarde que estuvo esperándola en la portería porque su parienta se había retrasado en acudir a la cita.


  —¿No sabe usted más?


  —En concreto, no, señor.


  —¿Recibía muchas visitas?


  —Poquísimas. Creo que hace más de dos meses que no venía nadie a visitarla.


  —Lo cual quiere decir que ayer no acudió nadie a esta casa.


  —Justamente.


  —Gracias. Es cuanto de momento deseaba saber.


  Mientras llegaba el forense, Graven se dedicó a verificar un registro en las habitaciones de la muerta, con la esperanza de encontrar algún detalle que le permitiese orientarse sobre la posible causa del envenenamiento de la joven Alicia.


  El inspector descartaba la idea del suicidio, sobre todo desde que sabía que los bombones le habían sido enviados exprofeso.


  El nombre de Ronald acudía a su mente de un modo machacón, pero de una forma rara. Le extrañaba mucho que si el autor de la misiva había tratado de deshacerse de la joven, firmase aquella carta que era tanto como firmar su sentencia de muerte.


  Al registrar un bolso que encontró dentro de un cajón del armario, tropezó con otra carta, pero ésta con un membrete comercial en el sobre.


  El membrete decía:


   


  Jhon Westley


  Notario


  Cadogan Square, 131


  Londres.


   


  Graven se quedó pensativo al leer el membrete. ¿Dónde había oído él nombrar antes a aquel notario, cuyo nombre surgía así de repente?


  Sacó el pliego del sobre y lo examinó. Era la cita que Alicia había recibido ocho días antes para que acudiese a casa de Westley a oír la lectura del testamento de Kolman.


  Aquella carta fue un rayo de luz para el inspector.


  La joven tenía algo que ver con el marino suicida y, por aquel dato, podía sacar alguna conclusión que le llevase hasta el asesino.


  Graven desconocía los términos del testamento porque su gestión se había limitado a descubrir el cuerpo del suicida, pero suponía que el notario podría facilitarle algún dato útil para su gestión.


  No encontró nada más de particular en las habitaciones y cuando daba por terminado el registro, acudió el forense seguido de la ambulancia y el gabinete de huellas.


  El doctor Poppe se mostró aquella noche bastante tratable. No le habían interrumpido ninguna función normal que le molestase y, optimista, se abstuvo de protestar cuando entró en la estancia.


  Saludó a Graven cariñosamente y dirigiéndose al cadáver, lo reconoció con atención.


  —¿Veneno? —preguntó el inspector.


  —Como para acabar con una manada de bisontes—replicó el doctor—. No hay más que examinar superficialmente el cadáver.


  —¿Con qué cree usted que la han envenenado?


  —Supongo que con arsénico.


  —¿A qué hora calcula usted que ocurrió el fallecimiento?


  —No puedo asegurarlo, pero hará unas veinticuatro horas aproximadamente.


  —Gracias. Ahora eche usted un vistazo a esa preciosa caja y si no le tiene mucho apego a la vida, sírvase tomar un par de esas golosinas.


  El doctor Poppe obedeció y después de un examen superficial de la caja, replicó:


  —Cuando me decida a subir a las regiones etéreas le complaceré y acaso le invite a acompañarme. Que me manden la caja con el cadáver.


  —¿No tiene usted nada más que ver?


  —Yo, no.


  —Pues en seguida le enviaré a usted todo ello.


  El forense se despidió y los del gabinete fotografiaron el cadáver y buscaron huellas por todas partes tirando varias placas.


  Cuando terminaron, la ambulancia se llevó a la infeliz Alicia, y Graven, después de dejar de guardia al agente, abandonó el piso.


  Tenía que hacer varias gestiones inmediatas que le podían servir de mucho y no quería perder el tiempo, pues la hora no era muy a propósito para visitas.


  Tomó un taxi y lo primero que hizo, fue dirigirse a casa del notario.


  Este que ya hacía mucho rato que había cenado, se disponía a meterse en el lecho, cuando le fue anunciada la visita del inspector.


  Westley, bastante intrigado por aquella visita tan intempestiva, salió a recibirle muy amablemente preguntando:


  —¿Puedo saber a qué debo este honor?


  —A algo no muy grato y le ruego me perdone si he venido a molestarle a estas horas, pero era de absoluta necesidad para mí hacerlo.


  —No se preocupe que no me molesta. Aún no me había acostado y estaba leyendo un rato.


  —Vengo solamente a tomar algunos informes que usted podrá facilitarme... ¿Es de usted esta carta?


  El notario examinó la misiva y replicó:


  —Sí, señor. Yo se la envié a una de las herederas del señor Kolman, el cual se suicidó hace cosa de ocho días como acaso usted ya sabrá.


  —Lo sé porque fui yo quien descubrió el cadáver. ¿A qué obedecía esta llamada? ¿Acaso Alicia Pettersen era parienta y heredera de Kolman?


  —Era parienta... Creo que cuñada del difunto. En cuanto a heredera, lo es y no lo es.


  —¿Quedó desheredada?


  —No, señor, pero... ¿ Usted no conoce el testamento de Kolman?


  —No, señor.


  —Pues se lo voy a dar a usted a leer para que saque las conclusiones que estime pertinentes.


  El notario sacó del cajón de su despacho el testamento y se lo entregó a Graven, el cual lo leyó con curiosidad y asombro.


  Cuando dió fin a la lectura, arrojó el documento indignado sobre la mesa, exclamando:


  —¡Ira de Dios! ¿No se le ocurrió a ese cerdo otro modo más ingenioso de deshacerse de sus parientes que éste?


  —¿Cómo? —preguntó el notario medrosamente—. ¿Usted cree que...?


  —¿Cómo que sí creo? No es que creo, es que puedo decirle que ese maldito testamento ha empezado ya a surtir sus efectos y que la primera víctima ha pagado tributo al egoísmo de alguien, interesado en esas treinta mil libras.


  —¿Qué quiere usted decir? Que Alicia Pettersen...


  —Ha muerto anoche envenenada, ignoro por quién, pero seguramente por uno de los seis que figuran en esa relación.


  —¡Oh! ¡Esto es infame! No puedo pasar a creer que mi pasante sea capaz de...


  —¿Cómo su pasante? ¿Es que sospecha usted que haya sido él el asesino?


  —No, señor... Pero William Moore, uno de los herederos, actúa como pasante en este despacho y no acierto a creer que él pueda ser el presunto asesino.


  —¿Por qué ha de ser presunto asesino y no presunta víctima también? ¿Quién sabe cuál de los seis restantes ha podido ser el que inició esta cruzada sangrienta? Es preciso que inmediatamente me ponga en campaña y descubra al asesino, pues de no ser así, presiento que la carnicería que aquí se va a armar va a ser horrible.


  —¡Oh! Tiene usted razón. ¡Esto es monstruoso!


  —¿Quiere usted decirme lo que sepa de cuantos están interesados en ese maldito testamento?


  —Personalmente no conozco a ninguno y las pocas referencias que tengo, las poseo a través de mi pasante, que fue el primer sorprendido con el testamento.


  —Antes que nada ¿quiere usted decirme qué relación existe entre su pasante, como empleado suyo, y el que el difunto viniese precisamente a usted para otorgar el testamento?


  —Una muy sencilla. El señor Kolman vino una vez aquí a visitar a su primo Moore y al saber que yo era notario, me dijo que un día cualquiera tenía que hacer testamento y cuando se decidiese, vendría a mi despacho. Unos meses después, cumplió su palabra y vino precisamente en ocasión en que su primo no estaba presente, por lo que ignoraba que yo hubiese intervenido en él.


  —Gracias. Ahora dígame cuanto sepa de los seis herederos y haga el favor de facilitarme sus señas.


  El notario relató a Graven cuanto Moore le había dicho sobre sus parientes y en un papel le dió las señas de todos.


  El inspector se las guardó en la cartera y preguntó:


  —Ahora dígame lo que sepa de su pasante.


  —Pues lo que le puedo decir es: que lleva conmigo siete años, que se ha comportado dignamente en todo ese tiempo y que es un hombre al parecer huraño y poco amigo de familia y de amistades. Vive de un modo raro y misterioso en un ático, cerca de los muelles y es tacaño por naturaleza. Siempre se queja de que no le alcanza el sueldo y de que está entrampado, pero yo creo que lo dice por hábito más que por necesidad. En cuanto a su carácter, me parece incapaz de reñir con nadie, pues siempre aparenta medrosidad ante la gente.


  —¿Gana buen sueldo?


  —Siete libras a la semana. Creo que para el piso que tiene y para atender a sus necesidades y a las de una criada que le atiende, es más que suficiente. Aunque no lo sé, me atrevería a jurar que tiene dinero ahorrado.


  —Gracias por los informes. A su debido tiempo haré las averiguaciones pertinentes.


  Luego, recordando algo, añadió:


  —¿Conoce usted a alguien que se llame Ronald?


  —No, señor; ¿por qué?


  —Porque necesito localizar a un Ronald que figura en primer plano en este suceso y desconozco sus antecedentes.


  —Lo siento, pero no puedo aclarar sus dudas.


  —De todas formas, muchas gracias por su amabilidad. Si necesito algún detalle más ya vendré a consultarle.


  —Me tiene usted a sus órdenes.


  —Entretanto, le ruego me haga sacar una copia del testamento, pues la necesitaré.


  Y estrechando la mano del notario, abandonó el despacho pasadas las doce de la noche.


  Con todos los antecedentes reunidos y con la lista de herederos en la cartera, se dirigió a su despacho. Aunque la hora era muy avanzada, sabía que aún se encontraría en Scotland Yard su jefe superior y se creía obligado a dar cuenta a éste de sus descubrimientos.


  El señor Jergenson, prestó suma atención al relato de su subordinado y cuando éste terminó de hablar, preguntó


  —¿Cuál es su impresión?


  —¡Que este asesinato es obra de alguno de los seis presuntos heredero!


  —No diré que no, pero este asunto se presta a muchas reflexiones. Yo desconozco a los presuntos culpables pero hace falta ser un ignorante supino o creerse un genio del crimen para poder acometer esta tarea tan horrorosa, contando con que al final ha de quedar, no sólo único para aspirar a la herencia, sino libre de sospechas y de pruebas que le lleven al patíbulo.


  —Ya he pensado en eso, pero de la mentalidad de los criminales se podrían escribir muchos tomos. El hecho es, que alguien ha intentado la prueba y que mi deber es cortarle el éxito inicial en bien de la justicia y para salvar unas cuantas vidas humanas en peligro de muerte.


  —Tiene usted razón y le doy carta blanca para obrar como estime más beneficioso para su éxito.


  —Gracias. Mañana continuaré mis gestiones y le tendré al corriente de ellas.


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


  ¿QUIEN DE LOS SEIS?


   


  Al día siguiente muy de mañana, Graven se presentó en el estudio del pintor, donde Alicia actuaba como modelo.


  El artista, que se encontraba aún en la cama, pues tenía la costumbre de trasnochar de un modo cotidiano, se sintió muy molesto por la interrupción de su sueño, pero al saber que era la policía la que le obligaba a madrugar, se arrojó prontamente del lecho apresurándose a recibir al inspector.


  —Perdone usted si le he hecho madrugar contra su costumbre—advirtió éste—pero mi obligación así lo exige.


  —Está usted disculpado, señor Graven... ¿En qué puedo serle útil?


  —¿Tenía usted como modelo a una joven llamada Alicia Pettersen?


  —¿Cómo que si tenía? ¡La tengo! Aunque ayer no sé qué diablos debió de ocurrirle que dejó de acudir a pesar de mis advertencias de que no se retrasase, pues me era indispensable su presencia.


  —¿Hace mucho tiempo que actuaba con usted?


  —Un año o cosa así... ¿A qué viene este interrogatorio?


  —Pues a que su modelo ha sido asesinada ayer y yo vengo aquí en busca de informes que me lleven hasta su asesino.


  El pintor no acertaba a creer las afirmaciones de Graven, pero rendido a la evidencia, exclamó:


  —Me cuesta trabajo creer que eso pueda ser cierto.


  —Desgraciadamente lo es.


  —¿Cómo ha muerto esa infeliz?


  —Envenenada.


  —¿No puede tratarse de un suicidio?


  —Podría; pero da la casualidad que se envenenó con unos bombones que alguien “tuvo la atención” de regalarle y estoy tratando de localizar al misterioso donante.


  —Si en algo le puedo ser útil...


  —¿Conoce usted alguien que se relacionase con su modelo y que se llame Ronald?


  —Sí, señor.


  —Menos mal que alguien me va a descubrir al incógnito posible asesino.


  —¿Quién, Ronald? ¡Usted anda equivocado! Ronald es el muchacho más bohemio pero más bueno del mundo.


  —Demuéstremelo.


  —Hay mucha gente que podrá hacerlo. Ronald se apellida Grant, es pintor como yo y un muchacho de gran porvenir si vence un poco su bohemia y se dedica con entusiasmo al trabajo. Se hizo novio de Alicia hace cosa de seis meses y aunque ella no era una mujer muy a propósito para encarrilar a Ronald por el camino del trabajo, la quería y ha demostrado estar muy enamorado de ella.


  —¿Dónde podré encontrar a tan excelente artista?


  —En Londres, desde luego, no. Marchó anteayer mediado el día con un amigo mío a restaurar los cuadros de una antigua iglesia de Wolwich y sé que tienen tarea para un mes.


  —¿Está usted seguro de que marchó anteayer mediado el día?


  —Eso me aseguró mi amigo y no tengo por qué dudarlo.


  Luego, después de un breve silencio, añadió:


  —¿De verdad que cree usted que Ronald pueda ser el asesino?


  —Mis creencias no cuentan. A Alicia Pettersen se le ha enviado una caja de bombones envenenados con una carta firmada por Ronald y mi deber es buscar a éste y averiguar la verdad de lo sucedido.


  —Sí... Tiene usted razón, pero... Creo que esa pista es falsa.


  —No lo dudo y por eso quiero confirmarla o desecharla cuanto antes.


  Graven pidió algunos otros datos secundarios, que el pintor le facilitó en la medida que le fue posible y, convencido de que allí nada más podía averiguar, volvió a Scotland Yard, para encargar a su amigo el inspector Hoad que se trasladase a Wolwich y probase la coartada del pintor y en caso de sospecha, se lo trajese a Londres.


  Mientras Hoad salía para el lugar citado, Graven consultó la lista de sospechosos. Eran seis y su tarea iba a resultar difícil e ingrata, pues suponía que unos no tendrían coartada y alguno, aunque la tuviese, habría de examinarla con suma atención, pues posiblemente el de la coartada podría resultar el más posible asesino.


  De los informes adquiridos, se desprendía que el de vida más irregular y el que por su tren podía ser el más necesitado de dinero era Ralph Perkins, el cuñado del suicida. Ralph era un jugador empedernido que hacía una vida de ostentación, sin conocérsele medios lícitos de existencia y éste encajaba más que ninguno en el cuadro de posibilidades.


  Rápidamente se dirigió a Bermondsey y llegó a la casa de huéspedes donde habitaba Ralph, en el momento en que éste acababa de levantarse del lecho.


  Muy extrañado de la visita, salió a recibirle con un precioso albornoz de chillones colores y mirando fijamente al inspector, preguntó, seco y agresivo:


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de que me visite la policía?


  —¿No tiene usted costumbre de recibir visitas de esta índole? —preguntó Graven, molesto por la altivez de Ralph.


  —Confieso que no y por eso me extraña.


  —En este mundo no debe extrañarle a uno nada, cuando todo es posible. Mi visita obedece simplemente a rogarle me diga, qué hizo usted anteayer desde las doce de la mañana a las nueve de la noche.


  —¿Esta pregunta tiene carácter particular o debo considerarla como un interrogatorio?


  —Es usted muy dueño de darle el matiz que quiera. Si me contesta usted y lo hace a satisfacción, posiblemente se quedará en una pregunta particular, pero si se niega, le rogaré venga a contestarla con un abogado a mi despacho, dentro de una hora.


  Ralph, alarmado por la sequedad del inspector, reaccionó y, nervioso, pero tratando de aparentar una frivolidad que no sentía, replicó:


  —Perdone... La sorpresa de verme interrogado me ha llevado a ser demasiado violento... Como nada tengo que ocultar, aunque ignoro el motivo de esta pregunta, que sospecho tendrá un fundamento grave, voy a contestarle inmediatamente. Anteayer desde la una del día a las doce de la noche me las pasé jugando en un local que se titula “La pagoda china”, en el barrio chino y cuando usted quiera puede hacer la comprobación.


  —¿Quién puede atestiguarlo?


  —El dueño, los camareros, y tres o cuatro docenas de clientes que se pasaron allí muchas horas jugando en mi compañía.


  Graven, después de un momento de meditación, contestó:


  —Bien. Haré la comprobación a su debido tiempo.


  —¿Quiere usted explicarme el origen de la pregunta?


  —Podría, pero no voy a poder en este momento. En cambio, usted será tan amable que me diga una cosa. ¿Es usted uno de los presuntos herederos de míster Kolman?


  —¿De ese cerdo que tuve por cuñado? Sí, señor, pero maldito si me he preocupado de ello, después de la porquería de testamento que ha dejado escrito. Fue un mal bicho toda su vida y lo sigue siendo después de muerto.


  —Eso quiere decir que ha renunciado usted a su posible parte en la herencia.


  —No. ¿Por qué? Claro es, que no preciso renunciar a ella porque se pasarán los tres años marcados y los herederos viviremos todos sin que se haya producido la más leve baja en sus filas.


  —¿Está usted seguro?


  —Lo dice la lógica. Casi todos somos jóvenes y...


  —Y los hay que siendo jóvenes están expuestos a morir de muerte violenta... Envenenados, por ejemplo.


  —¿Por qué envenenados?


  —Porque así ha muerto ayer noche Alicia Pettersen, una de las presuntas herederas de Kolman.


  Al decir esto, su aguda mirada había quedado fija en el rostro de Ralph para estudiar su reacción.


  Este hizo una mueca de asombro y con voz velada por el espanto, preguntó:


  —¿Quiere usted embromarme?


  —No tengo tiempo para eso, lo necesito para buscar al presunto heredero a quien le interesa ir eliminando a los que le estorban en el camino de la herencia.


  —¿Es por eso por lo que ha venido usted a interrogarme?


  —Posiblemente.


  —¿Qué motivos tiene usted para sospechar de mí?


  —Los mismos que para sospechar del resto de sus parientes. Los seis son ustedes aspirantes a la herencia y los seis pueden haber ideado este crimen para ir despejándose el camino.


  Ralph, después de una breve vacilación, replicó:


  —Desde su punto de vista, tiene usted razón y no voy a rebatírsela. Lo único que sí me atrevo a decir es, que si no tiene usted una pista más clara que la que aquí le ha traído, mucho me temo que los que quedamos vayamos cayendo uno a uno hasta dejar al verdadero asesino en la más completa impunidad.


  —Eso ya lo veremos. ¿Es que yo no sirvo para nada?


  —Nadie se lo discute, pero... tendrá usted que demostrarlo plenamente.


  —De eso ya hablaremos en momento oportuno.


  La conversación se iba haciendo tirante. Ralph, envalentonado, hacía frente al inspector con altanería y éste, no muy seguro del terreno que aún pisaba, no quiso exponerse a fracasar y dió por terminada la conversación, asegurando que comprobaría la coartada de Ralph rápidamente.


  La tarea de ir tomando declaración uno por uno a los cinco herederos restantes era pesada, mucho más si se dedicaba a visitarlos, por lo que tomó la determinación de despachar varios agentes que los llevasen a su despacho.


  A las dos de la tarde, fue avisado que todos se encontraban esperando ser interrogados y Graven les hizo pasar conjuntamente.


  Cuando los tuvo frente a él, les contempló con severidad y dijo:


  —Les he hecho llamar a ustedes simplemente para que tengan la bondad de decirme quién de los cinco aquí reunidos es el asesino de su parienta Alicia Pettersen.


  Los seis, como si una mano invisible les hubiese empujado de sus asientos, se pusieron en pie avanzando hacia la mesa y mirando al inspector con ojos espantados.


  Graven, sonriendo irónicamente, añadió:


  —Eso ha estado muy bien ensayado y les ruego que vuelvan a sentarse y me contesten.


  Ninguno se atrevía a decir palabra, pues era tal la sorpresa que parecía dominarles, que la lengua se les había trabado pegándoseles al paladar.


  Por fin, Ismael Souppe, más entero que los demás, se atrevió a replicar:


  —Esta es la primera noticia que tengo de que Alicia haya sido asesinada y no me explico a qué viene esa pregunta que es sólo una acusación.


  —Indudablemente. Alicia Pettersen ha sido asesinada dos noches atrás y sólo los que tienen interés en ir eliminando al resto de sus competidores en la herencia del señor Kolman, son los llamados a responder de su muerte.


  —¿Es forzoso que la muerte de Alicia se haya producido a causa de esa herencia? ¿Por qué no pueden existir otros motivos ajenos a este asunto?


  —Pueden, pero en esta ocasión no existen, por lo tanto, yo necesito que todos y cada uno me justifiquen la inversión de su tiempo en el día de anteayer, desde la mañana a la noche.


  Ismael se atrevió a contestar:


  —No sé si todos podremos hacerlo a su gusto. Un día tiene muchas horas y cuando el que las emplea no espera que le pidan cuentas de su empleo, es difícil recordarlo.


  —El día de anteayer no está tan lejano como para no recordarlo.


  —Es cierto, pero... En fin, yo por mi parte trataré de justificarlo lo más ampliamente posible.


  Guardó silencio durante unos segundos reconcentrando su pensamiento y luego añadió:


  —Ese día me levanté a las diez y me dirigí a la taberna de mi primo Lloyd, donde estuve hasta la hora de la comida. Después de comer en un restaurante cercano al puerto, di una vuelta por el “Alción”, que está preparando carga para salir mañana y allí estuve hasta las cinco, en unión de mi compañero Claudio. Luego salí a afeitarme y cortarme el pelo, cosa que duró poco más de una hora y volví de nuevo a la taberna de Lloyd, donde estuve jugando una partida con varios pilotos amigos hasta las nueve. A esa hora volví al restaurante a cenar y salí de él a las once para irme a dormir.


  Graven se dirigió al tabernero preguntando:


  —¿Es cierto cuanto dice su primo?


  —En lo que se refiere a su estancia en la taberna, es cierto. En cuanto a mí, puedo atestiguar, con todos los clientes que sean precisos, que no abandoné la taberna en todo el día.


  Graven pidió las señas del restaurante y de la peluquería y luego dirigiéndose a Claveland, preguntó:


  —¿Y usted?


  —Yo no puedo justificar parte de mi tiempo, porque lo empleé en dar vueltas por los muelles y por el centro de la capital. Dormí a bordo hasta las nueve; a esa hora me di una vuelta por el establecimiento de Lloyd y luego, bajé al centro donde estuve tomando café en el “Royal” durante más de una hora. Compré algunas chucherías y volví a comer en un restaurante próximo al puerto. Después de comer estuve en el “Alción” con Ismael y luego volví a bajar a tierra, paseando por los muelles hasta poco antes de cenar que volví al restaurante. Otra vez visité a Lloyd antes de irme a la cama y a las once estaba durmiendo.


  —Entre esas chucherías que compró usted en el centro, ¿no figura ninguna caja de bombones?


  —No, señor. Yo soy poco goloso y como no tenía que felicitar a nadie en ese día, no se me ocurrió visitar confitería alguna.


  Graven tomó algunas notas en su cuaderno y luego dirigiéndose a Moore preguntó:


  —¿Y usted?


  —Yo salí de casa a las ocho y media, me fui a la oficina donde llegué a las nueve; salí a la una, comí en el restaurante donde como habitualmente y a las tres estaba de nuevo en la notaría, de donde no salí hasta las ocho y media. Esto puede usted comprobarlo por medio de mi jefe.


  Ya no quedaba por prestar declaración más que Lucila. Esta, a preguntas de Graven, respondió:


  —Mi tiempo se justifica solo. Entro en el “Trust de la madera” a las nueve, salgo a la una y vuelvo a las tres y salgo a las siete.


  —¿Qué hizo usted desde las siete hasta las nueve?


  —A las siete y media llegué a mi casa, a las ocho salí de ella y me fui a cenar dos manzanas de casas más abajo y a las nueve estaba de regreso en mi domicilio.


  Graven seguía tomando notas en su bloc para más tarde comprobar las coartadas de cada uno. A su juicio, los que las tenían más sólidas, debido a las exigencias de su trabajo, eran Lloyd, el tabernero, Moore y Lucila Loke; los demás presentaban ciertos baches que podían dar lugar a dudas y aún a interpretaciones peligrosas para ellos.


  El que se encontraba más al descubierto era Claudio Claveland, el cual, según declaraciones, era el que parecía haber tenido más tiempo y espacio para poder comprar los bombones manipular en ellos y hacerlos llegar a su destino.


  Cierto era también que los bombones podían estar adquiridos y preparados con antelación a aquella fecha, en cuyo caso el que resultase culpable sólo había precisado de un tiempo muy breve para buscar al demandadero y entregarle la caja con destino a Alicia Pettersen.


  Graven se temía mucho que sus gestiones para localizar al asesino por la comprobación de su tiempo iban a arrojar poca luz, pero confiaba en encontrar otros medios más positivos para aislarle del resto de sus parientes.


  Aún le quedaba por averiguar dónde se habían comprado los bombones, las señas del comprador, comprobar las huellas encontradas en la caja, localizar el muchacho que recibió el encargo y otros detalles de mucha utilidad que aún no poseía.


  Convencido de la inutilidad de seguir interrogando a los parientes de la muerta, los despidió advirtiéndoles:


  —Por el momento, no tengo otra cosa que preguntarles y pueden retirarse, pero les advierto que nadie puede salir sin mi permiso de Londres.


  Ismael se adelantó hacia la mesa, diciendo:


  —En ese caso, haga el favor de ponerse al habla con la compañía naviera, propietaria del barco donde navegamos, porque nuestra obligación es partir mañana para Calais.


  —Ya me ocuparé de eso y si estimo que puedo darles permiso para zarpar, lo haré.


  Todos abandonaron el despacho cabizbajos y molestos. La acusación que en general pesaba sobre ellos y sobre todo, el peligro que se cernía sobre sus cabezas, era algo para meditarlo mucho. La muerte había empezado a desplegar su manto en derredor de media docena de personas y ninguna de ellas sabía cuándo le rozaría, ni si acertaría a librarse de ella.


  Cuando el último abandonó el despacho, Graven tomó su sombrero y se lanzó a la calle. Iba a realizar activas gestiones para comprobar las declaraciones de los acusados.


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  SIGUE EL MISTERIO


   


  La coartada presentada por Ralph Perkins era perfecta. Graven pudo comprobar por el dueño del local del barrio chino, así como por los camareros, que el jugador se había pasado el día entero en el establecimiento, sin abandonar éste ni para comer.


  Igual sucedió con Lucila Loke y William Moore. Ambos fueron avalados por sus respectivos jefes, que demostraron que durante las horas de oficina no habían abandonado éstas para nada.


  En cuanto a Ismael Souppe, aparte del testimonio de su primo el tabernero, tanto en el restaurante como en la peluquería, atestiguaron que era cierto cuanto había declarado. También Lloyd, el tabernero, quedó descartado de sospechas, pues éste a ninguna hora se había separado de su establecimiento.


  Para Graven, el único que no resistía a una prueba minuciosa, era Claudio Claveland así como el misterioso Ronald, del que aún no sabía una palabra.


  Pero horas más tarde, recibió aviso de que su amigo el inspector Hoad le llamaba desde Wolwich, para comunicarle que Ronald había partido el día del crimen a las once de la mañana para aquella localidad en unión de su jefe y que desde mediado el día se encontraba trabajando en la restauración de los cuadros de la iglesia.


  Ronald había declarado categóricamente que no había visto a su novia desde el día anterior y que no se le ocurrió remitirle ningún obsequio, por lo que debía ser descartado como el autor del envío de los bombones.


  El pobre muchacho se mostró afectadísimo por la muerte de su novia y pretendía abandonar el trabajo y volverse a Londres para asistir al entierro de la infeliz Alicia.


  Graven ya se había figurado que la carta firmada por Ronald era ficticia y necesitaba hacer una comprobación para ver si lograba localizar al autor de la misiva, aunque estaba seguro de que ésta había sido escrita con la mano izquierda y tratando de desfigurar la letra.


  Con diferentes pretextos se agenció muestras de la escritura de cada uno de los presuntos culpables, pero ninguna tenía un parecido capaz de servirle de base para una acusación concreta.


  Todas las pistas se le escurrían entre los dedos y a medida que pasaba el tiempo, la posibilidad de descubrir al criminal se iba haciendo más vaga.


  Esto le tenía de un humor pésimo, pues comprendía que si el culpable se envalentonaba, en vista de su impunidad, no tardaría mucho en tener que intervenir en un nuevo crimen en la persona de alguno de los seis herederos restantes.


  Puesto al habla con el doctor Poppe, éste le dió detalles del resultado de la autopsia. Alicia había fallecido víctima del arsénico, y los bombones estaban envenenados científicamente con una cantidad idéntica del mortal alcaloide, capaz de acabar con la vida de un elefante.


  El gabinete de huellas tampoco le pudo facilitar pista alguna. Las huellas más visibles encontradas pertenecían a la víctima y las demás eran tan borrosas, que no se pudo sacar nada en limpio de ellas.


  La caja que contenía los bombones era de simple cartón, sin membrete del establecimiento que la despachó. Posiblemente el papel de la envoltura contendría las señas, pero quien la usara, se cuidó muy mucho de hacerlo desaparecer para borrar la pista.


  Graven desplazó un verdadero ejército de policías para tratar de localizar el establecimiento que había despachado los bombones y para descubrir al muchacho que los había entregado en la portería.


  El policía, que se veía obligado a recargar sus sospechas sobre Claveland, por ser éste el que poseía la coartada más floja, se dedicó a indagar todos los antecedentes personales de éste, pero la investigación no le dió clave alguna.


  Claudio Claveland había nacido en el condado de Kent hacía veintiséis años y era hijo de un marino que falleció en un naufragio.


  El muchacho se trasladó a Londres, entrando a actuar como grumete a bordo de un barco de cabotaje titulado “La Gaviota”, en el que Kolman era segundo piloto.


  Este tomó cariño al muchacho, enseñándole cuanto necesitó para hacer de él un buen marino, y cuando Kolman se quedó en propiedad con “La Gaviota” y pasó a mandarla, Claveland, que ya era un mozo espigado muy ducho en cosas de mar, pasó a ocupar el puesto de segundo piloto.


  Con él había navegado durante varios años en unión de Ismael Souppe, el cual, actualmente ocupaba el puesto de primer piloto a bordo del “Alción” y Claveland el de segundo.


  Ambos, al parecer, se llevaban bastante bien, y la conducta de los dos no dejaba nada que desear.


  Claudio era soltero y hombre sobrio. Jamás se emborrachaba y, según opinión de sus compañeros, tenía ahorradas algunas libras, pues como hombre previsor contaba con retirarse un día de la azarosa vida de marino y vivir de algún pequeño negocio.


  Graven averiguó también que, debido a su amistad con Lucila, ambos habían flirteado un poco y que en la actualidad, aquel flirt parecía haber adquirido visos de algo serio, debido a un incidente que Graven no acertaba a desentrañar, pues resultaba antagónico con ciertos hechos.


  Kolman, un año atrás, habíase sentido acometido de una volcánica pasión amorosa por Lucila y, sin reparar en grados más o menos lejanos de parentesco, ni en la enorme diferencia de edad, había pretendido que la joven mecanógrafa se uniese a él en matrimonio, tratando de comprar con sus miles de libras una felicidad que la joven no quiso tasar a tan ínfimo precio.


  Kolman, hombre agresivo, violento y tozudo, se empeñó en rendir a la joven y la hizo víctima de una enconada persecución hasta que un día ella, cansada de aquel brutal asedio, abofeteó a su tío y luego, indignada, contó a Claveland lo sucedido.


  Este, que parecía sinceramente interesado por la joven, quiso cortar para siempre el asedio y se fue directamente a la casa de Kolman a hacerle saber que Lucila estaba en relaciones amorosas con él y que consideraría un insulto y una agresión todo intento de persecución a la muchacha.


  Kolman, furioso, trató de agredir a Claveland, pero éste, más joven y más fuerte, dominó a su contrario y le hizo la advertencia formal de tener que vérselas con él de forma violenta, si insistía en sus valetudinarias pretensiones.


  Esto distanció a los que durante muchos años habían sido compañeros inseparables de peligros y aventuras y, por ello, no se explicaba Graven por qué Kolman, al morir, había dejado a Claveland nombrado como posible heredero de sus ahorros.


  Bien estudiado el carácter del suicida marino, el inspector veía en este nombramiento un sutil modo de venganza, pues con ello parecía querer tentar la codicia de su antiguo compañero, para ponerle, en unión de los demás parientes, al borde del crimen.


  ¿Por qué? ¿Acaso porque le conocía íntimamente y le creía propenso al asesinato? Esto era algo digno de ser estudiado, pues si Kolman le creía capaz de ello, él no podía desdeñar el estudio psicológico que el suicida había hecho de su antiguo subordinado.


  Como no estaba seguro de la inculpabilidad del marino, se apresuró a dar orden a la compañía naviera para que suspendiese la salida del barco si le eran imprescindibles en él ambos pilotos, y si podía substituirlos, que hiciese lo que estimase más oportuno con el barco.


  La compañía protestó, pues no era fácil la substitución en horas, pero Graven se mostró inflexible y el “Alción” demoró la salida un día, hasta encontrar substitutos a los dos sospechosos.


  Ismael Souppe se indignó mucho y hasta tuvo con Graven un altercado violento por el perjuicio que aquella decisión le causaba, no sólo económicamente, sino en su prestigio personal, pero Claudio, más flemático, tomó la cosa con filosofía y hasta se permitió gastar alguna broma respecto al percance.


  Durante dos días el inspector actuó intensamente, pero con resultado vano. Nada tangible pudo encontrar para detener a Claveland, y pasadas las setenta y dos horas, se vio precisado a levantar la orden de retención y permitirles embarcarse de nuevo.


  El “Alción”, después de un viaje a Calais, regresó de nuevo a Londres y ambos pilotos se reintegraron a sus puestos, dispuestos a partir nuevamente pasados pocos días.


  El cadáver de Alicia fue inhumado dos días después de serle practicada la autopsia y al entierro acudieron todos sus parientes y el inspector Graven, el cual no perdió de vista a los asistentes al acto, sin descubrir nada en ellos que les denunciase como sus seguros asesinos.


  La prensa se ocupó extensamente del asesinato de Alicia Pettersen, publicando amplios relatos del crimen, sin olvidar detalle alguno de los que le facilitó la policía.


  Debido a esta difusión por parte de la prensa, Graven consiguió localizar al chico que había hecho entrega de la caja de bombones en el domicilio de la víctima. El demandadero era un muchacho de doce años, hijo de un ferroviario. Aquella tarde, cuando regresaba de cumplir un encargo de su padre, le había salido al paso un individuo de estatura media, con gabardina clara, gorra gris y bigote negro y le había preguntado si quería ganarse un chelín entregando un paquete en una casa próxima a la City. El muchacho aceptó gozoso y entregó el paquete en la portería, por no encontrarse en casa la destinataria, regresando a su casa muy contento.


  Como no ocultara el encargo recibido ni la propina que aquello le había valido, su padre tuvo noticias del caso, y al leer en el periódico que la policía buscaba a su hijo, para que éste le facilitase las señas del que remitió el paquete, se presentó con el muchacho en el despacho de Graven, con objeto de que éste le interrogase.


  El demandadero facilitó los detalles que pudo del sujeto, en el que no se había fijado mucho, pero nada de lo que dijo facilitó la labor del policía, pues aquellas señas vagas no coincidían con ninguno de los parientes de la víctima, aunque el inspector sospechaba que el que hubiese realizado la hazaña, se había cubierto bajo un discreto disfraz para eludir el posible reconocimiento.


  Para asegurarse más, hizo comparecer a Claveland delante del muchacho. Este, después de examinarle atentamente, declaró que aquél no había sido la persona que le entregara el paquete, y Graven se vio obligado a desistir de aquel posible testimonio, pues le había resultado fallido.


  El sagaz policía estaba desorientado y furioso. Comprendía que, si no lograba localizar pronto al asesino, éste, envalentonado por su impunidad, no tardaría en dar nuevas señales de vida y estas actividades suyas traerían acarreadas nuevas víctimas, de las que él moralmente se sentiría responsable.


  De un modo discreto procuró vigilar las actividades de todos los herederos, pero esto era bastante difícil en lo que a Souppe y Claveland se refería, pues éstos, por su profesión, se veían obligados a ausentarse de Londres muy a menudo para realizar sus viajes a la costa francesa, y la vigilancia durante ellos era imposible.


  Esto tenía para él cierta ventaja, pues, mientras estuviesen embarcados, sus actividades estaban reducidas dentro del barco, y si algo sucedía en tierra durante sus ausencias, les eliminaría definitivamente del campo de las sospechas, constriñéndolas a los que habían de quedar en Londres, con lo que el círculo de acción quedaba a la par más reducido.


  Y así, en esta espera angustiosa, se pasaron varios días sin que ningún acontecimiento sangriento viniese a turbar la paz que al parecer había vuelto a reinar en la familia Kolman.


   


   


   


  

  CAPÍTULO VII


   


  ¿ACCIDENTE, CRIMEN O SUICIDIO?


   


  Dos meses justos después de la muerte de Fredy Kolman, el “Alción” abandonaba la desembocadura del Támesis para hacer la travesía del canal con destino a Calais.


  Aquella noche, una densa niebla cubría la ruta, y el barco, sin cesar en las vibraciones de su sirena y en los tañidos de la campana, cortaba las aguas algo alborotadas del canal, ya próximo a la costa francesa.


  Souppe estaba de guardia de tres a cinco de la mañana, a cuya hora, Claveland debía substituirle en el trabajo.


  El “Alción” navegaba a media máquina por temor a pasar por ojo a alguna nave cruzada en su ruta y el navío, envuelto por la densa bruma, era como una sombra flotando entre el nervioso oleaje que la azotaba.


  Por cubierta, la tripulación, atenta a las órdenes del capitán, cumplía las maniobras ordenadas en silencio, con la atención reconcentrada en el trabajo, y los marinos, al cruzar entre los jirones de la densa niebla, parecían fantasmas embutidos en los chorreantes y obscuros impermeables con que se protegían de la humedad del ambiente.


  Claveland, que se había retirado a su camarote a descansar hasta la hora de hacerse cargo de su guardia, se levantó al oír el toque de campana que anunciaba la hora del relevo, y embutiéndose en su charolado impermeable, abrió la puerta del camarote y se lanzó al pasillo, al tiempo que se alzaba la capucha para resguardarse de la humedad.


  En aquel momento, uno de los marineros cruzaba ante la puerta y Claudio le paró preguntando:


  —¿Cómo está el mar?


  —Picado, pero no peligroso.


  —¿Y la niebla?


  —Densa. Creo que estamos cerca de la costa francesa pero no sé en qué punto.


  Claudio encendió su pipa y subió a cubierta para relevar a su compañero.


  Se dirigió al sitio donde debía encontrar a éste, pero no lo vio. Extrañado, recorrió el barco en diversas direcciones, y como tampoco le encontrara, se dirigió a la cámara del capitán.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste al verle entrar.


  —Nada por lo que a mí se refiere. He subido a relevar a Souppe, pero no le he encontrado en su puesto ni le veo por cubierta.


  —Me choca. Hace media hora le he visto yo.


  —Pues no le encuentro.


  El capitán hizo vibrar un pito y acudió un marinero.


  —¿Ha visto usted al piloto Souppe?


  —No, señor. Hace rato que no le veo.


  —Que lo busquen y que se presente a mí. Usted váyase a su puesto.


  Claudio abandonó el camarote para dirigirse a su obligación y, atento a la maniobra, no se ocupó más de su compañero.


  Poco a poco, una tenue claridad se fue difundiendo en torno al barco, mientras la niebla, menos densa, se iba disipando lentamente.


  A las siete, cuando Claudio dió por finalizada su guardia, ya el día había abierto bastante claro y la bruma se batía en retirada hacia la costa inglesa, mientras los perfiles de la francesa, muy cerca del barco, se divisaban claramente desde éste.


  Cuando se disponía a regresar a su camarote, un marino le llevó orden del capitán de presentarse ante él.


  Claveland así lo hizo y el capitán le preguntó:


  —¿No ha visto usted a Souppe?


  —No, señor—replicó aquél, inquieto—. ¿Es que no apareció?


  —No, señor. No está en el barco.


  —No me diga usted eso. ¿Cómo no va a estar?


  —Le digo a usted que no está. Se le ha buscado por todas partes, y Souppe no es hombre que abandone su obligación en momentos de peligro, ni se oculte por el capricho de jugar al escondite.


  —Ya lo comprendo..., pero... no acierto a explicarme qué puede haberle sucedido.


  —Ni yo. Souppe es un buen marino y no creo que haya podido caerse al agua por descuido, a menos que un golpe de mar le haya arrebatado de cubierta anoche, pero nadie ha sentido el chapuzón ni voces de socorro.


  —Sí es extraño... Le juro a usted que no me lo explico.


  —Ni yo. Esto encierra un misterio que será la policía la llamada a desentrañarlo.


  Claudio nada contestó, pero una sombra de inquietud cubrió su rostro al oír nombrar a la policía.


  Ahora recordaba todo lo sucedido en torno a la muerte de Alicia Pettersen, y un fuerte temor invadía su espíritu. Si el asesinato de ésta había movido al inspector Graven a sospechar de él sin fundamento alguno, ahora que al desaparecer el segundo de los presuntos herederos sólo se encontraba él cerca del desaparecido, las sospechas del inspector iban a adquirir un fundamento más sólido, y Claveland presumía que la serie de molestias, interrogatorios y sospechas que sobre él iban a llover, le pondrían en un trance muy apurado.


  Seriamente asustado regresó a su camarote y allí, tumbado en la litera, se puso a reflexionar sobre la desaparición de su compañero.


  Para él, aquello era obra de la fatalidad. Un marino siempre está expuesto a sucumbir en el cumplimiento de su obligación, mucho más en travesías peligrosas como la de aquella noche, pero si Graven se obstinaba en no admitir esto como posible y sí ligarlo como una continuación de la muerte de Alicia, mal lo iba a pasar para poder convencerle de lo contrario, pues carecía de coartada sólida que oponer a la acusación.


  Una hora después, el “Alción” llegó a Calais y, desde allí, el capitán se apresuró a telegrafiar a la casa armadora dando cuenta del suceso, sin perjuicio de anotarlo en el diario de a bordo.


  En otro caso cualquiera, aquello se hubiese considerado como un accidente desgraciado de los muchos que se desarrollan en el mar durante todo el año, pero después de lo que había sucedido en torno al desaparecido y a su compañero y de la detención momentánea de éstos cuando murió Alicia Pettersen, el hecho variaba mucho de aspecto.


  Los armadores, al tener noticias del suceso y recordando el motivo por el que sus dos pilotos no habían sido autorizados para embarcar el viaje anterior, se apresuraron a tomar el teléfono y a poner en conocimiento de Graven lo sucedido.


  Este, cuando recibió la noticia se puso de un humor pésimo, pues sus temores se veían confirmados, pero esta vez las posibilidades de localizar al asesino eran mayores, pues sólo Claveland había tenido ocasión de deshacerse de su rival.


  Esto, aunque parecía claro, no le satisfacía del todo. Si para matar a Alicia se habían tomado tantas y tan valiosas precauciones con objeto de hacer desaparecer las pistas delatoras, no comprendía cómo Claveland, si éste era el presunto asesino, había perdido el juicio hasta el extremo de lanzarse a deshacerse de Souppe en condiciones que le denunciarían, no sólo como su asesino, sino, por consecuencia, como asesino de Alicia.


  Cabía admitir que todo fuese obra de la fatalidad y que Souppe hubiese sido víctima de un accidente, pero la coincidencia era tan extraña, que se obstinaba en desechar ésta para quedarse con el crimen.


  El inspector se informó del día y de la hora en que el “Alción” debía regresar a Inglaterra y, cuando el barco atracaba en los muelles, ya estaba esperándole en unión del sargento Will.


  Apenas fue tendida la escala, se apresuró a subir a bordo en busca de Claveland. Este, que había divisado al inspector mucho antes de que cayera el ancla, le recibió en la escalerilla preguntando:


  —Supongo que esta visita tendrá un solo objeto y que ese objeto seré yo.


  —Veo que es usted un magnífico adivino.


  —Sí... Algo tengo de eso, pero si fuese un perfecto adivino, a estas horas sabría cosas que a usted le interesan y que no sé.


  —¿Cuáles?


  —La forma en que mi compañero Souppe ha desaparecido del barco.


  —Pues voy a sentir que no lo sepa usted, porque lo único que necesito de usted es que me lo diga claramente.


  —Va a ser muy difícil decir lo que se ignora.


  —Ya lo veremos. ¿Quiere usted acompañarme?


  —Estoy preparado para ello.


  Claudio descendió del barco y en unión de Graven y del sargento se dirigió al despacho del primero en Scotland Yard.


  Cuando se encontraron allí, el inspector, después de examinar con profunda atención el rostro hermético pero sombrío de Claudio, le dijo:


  —Supongo que se habrá dado usted cuenta de la posición fatalmente falsa en que está colocado.


  —Sí, señor, pero no por las causas que usted supone, sino por sus efectos.


  —Es igual. El hecho fundamental es uno y ése no tiene escape.


  —Desde su punto de vista, no; pero me estoy temiendo que si realmente existe un asesino entre los presuntos herederos del muerto, se va usted a despistar tergiversando un suceso normal, para convertirlo en uno truculento, y esto va a ocasionar alguna nueva víctima, de cuya vida sólo usted será el responsable.


  —¿Usted lo cree así?


  —Estoy seguro de ello. Yo no sé cómo mi compañero Souppe ha desaparecido del barco. No lo sé, porque durante sus horas de guardia yo estaba descansando, pero sólo hay una explicación normal que en el noventa y nueve por ciento de los casos, exceptuando éste, usted la hubiese admitido como buena. Un marino tiene siempre la vida vendida a bordo cuando en el mar se producen accidentes que juegan con la vida de cuantos se lanzan al agua confiados en una débil embarcación. Souppe, como yo y como todos los que íbamos a bordo, podíamos estar expuestos a que un bandazo imprevisto del barco, una ola furiosa no sorteada a tiempo, nos llevase sin remedio a respirar al fondo de las aguas, y mucho más en una noche de niebla tan densa como la que reinó durante la travesía, y esta verdad, que es la única verdad de este suceso, usted se va a obstinar en convertirla en una verdad a su gusto, que a mí me va a perjudicar y a usted también, todo ello posiblemente a costa de alguna nueva existencia.


  —Está usted prejuzgando mis creencias de una forma que más parece una coacción para desviarme de la ruta que debo seguir, que otra cosa. Yo no me obstino en fabricar verdades a mi antojo, sino en descubrir las que se ocultan bajo la máscara de verdades que no suelen ser. Demuéstreme usted que no tuvo nada que ver en la desaparición de su compañero y se hará usted un favor y me lo hará a mí, señalándome la verdadera ruta a seguir en estos extraños y apasionantes sucesos.


  —Lo voy a sentir, pero no va a poder ser. Mi coartada, si es eso lo que usted busca, es insignificante. Yo dormía en mi camarote, cansado de la faena de toda la travesía, y sólo cuando la campana de a bordo me anunció la llegada de mi turno, abandoné mi camarote para hacerme cargo del servicio. Cuando subí a cubierta, me extrañó no ver a Souppe en su puesto, y no sólo pregunté por él, sino que le busqué por todo el barco y di cuenta al capitán de lo sucedido. No se le encontró, y nada más puedo decirle.


  —¿Cómo me prueba usted que durante la guardia de Souppe estuvo durmiendo en su camarote y que no pudo salir de él furtivamente para subir a cubierta y deshacerse de él, eliminando así al segundo de los presuntos herederos del señor Kolman?


  —No puedo probarlo de ninguna manera. El único testimonio que podría aportar, es el del marinero que me vio salir del camarote cuando la campana me llamó a mi puesto, y este testimonio comprendo que carece de valor, si a esa hora ya había desaparecido de su puesto, pero hay algo que llaman lógica a la que hay que atenerse cuando no se obstina uno en aferrarse a una teoría falsa. Mi compañero era un hombre recio, fuerte, conocedor de su oficio, del barco y del mar. Si yo me hubiese presentado en cubierta con ánimo de deshacerme de él, en primer lugar, era casi seguro que alguien me hubiese visto por cubierta, pues durante ese período de tiempo la maniobra exigía mucha gente en sus puestos; por otra parte, Souppe se hubiese extrañado de verme junto a él a tales horas y acaso hubiese sospechado de mí, poniéndose en guardia, y en última instancia, si mi intento era lanzarlo al mar, hubiese tenido que luchar con él hasta conseguirlo, cosa no muy fácil dada su fortaleza, y hubiésemos llamado la atención de alguien a bordo.


  “Pero nada de esto ha sucedido. Souppe desapareció tragado por el mar sin ruido ni testigos y la lógica dice, que una ola barriendo la cubierta se lleva lo que encuentra por delante sin previo aviso y sin dar tiempo, al desgraciado a quien envuelve, para llamar la atención de nadie y pedir socorro.
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  Graven escuchaba las explicaciones de Claudio con toda su atención reconcentrada en el marino. El rostro de éste, sereno aunque duro, no se alteraba lo más mínimo al hablar, y el inspector estaba considerando las razones aducidas para rebatirlas o aceptarlas si no encontraba otra salida.


  La lógica de Claveland era fuerte, pero la duda que a él le corroía y sobre todo la fatal coincidencia que envolvía aquel misterioso asunto era mayor.


  Claudio podía estar diciendo la verdad escueta, pero también podía ser un perfecto asesino dotado de una enorme cantidad de sangre fría y de sagacidad para tratar de engañarle, y su oficio le advertía que debía desconfiar de todo cuanto le rodeaba, hasta que no hubiese comprobado con toda exactitud la veracidad de los hechos.


  Ponderando la situación se preguntaba: ¿Pudo Souppe haber sido víctima de aquel accidente fatal? ¿Pudo haberse suicidado en condiciones especiales que perjudicasen a su compañero? Sí, pero... aquello no era lógico. Kolman se suicidó y dejó pruebas claras de su suicidio, ¿las habría dejado Souppe?... Tenía que averiguarlo registrando su camarote y sus papeles antes de proceder a la ligera. Por otra parte, el crimen era perfectamente posible, y esto era lo que él estaba obligado a aclarar sobre todas las cosas.


  Después de meditarlo bien, replicó:


  —Sus explicaciones son muy dignas de estima, señor Claveland, pero yo tengo una misión definida y debo cumplirla sin atenuantes. Haré una inspección en el barco, tomaré declaración a todo el que pueda aportar un testimonio en favor o en contra de usted y registraré los papeles del muerto. Si encuentro algo que le favorezca, mejor para usted, y si no, no le respondo de las decisiones que me vea obligado a tomar.


  —Lo comprendo, y nada tengo que oponer a ello.


  —Celebro que sea usted así de comprensivo. Por lo tanto, no le extrañará que me vea precisado a no dejarle salir de aquí, al menos mientras vuelvo a bordo y realizo las investigaciones pertinentes.


  —Es usted muy dueño de proceder como quiera. Sólo le ruego, que cuando tome una determinación, que supongo no se hará esperar mucho, me la comunique y me dé las facilidades que marca la ley para mi defensa.


  —Quede usted tranquilo, que así lo haré.


  Graven dió orden de dejar detenido e incomunicado al piloto y en un auto se trasladó a los muelles para realizar sus investigaciones a bordo del “Alción”.


  El capitán se puso a su disposición y Graven dió comienzo registrando el camarote de Souppe, sin encontrar en él nada digno de atención.


  Allí estaba toda su ropa, algunos papeles sin importancia y nada de dinero.


  El capitán, que le seguía, respondió a una pregunta del inspector:


  —No le extrañe no encontrar documentación ni dinero, ni cosa que lo valga. Cuando se corre peligro en un barco, solemos echarnos al bolsillo lo más útil, por si nos vemos precisados a zambullirnos en el agua de improviso y sin tiempo a buscar nada en los camarotes. Posiblemente Souppe llevaba encima la documentación y el poco dinero que tuviera aquí por si llegaba esa ocasión trágica que le cito.


  —Comprendo sus razones—replicó Graven—, pero esto me obliga a desechar la teoría del suicidio.


  —¿Por qué se iba a suicidar mi piloto? Yo no he descubierto en él indicios de querer suprimirse la vida, ni creo que tuviese razones para ello.


  —Ni yo, pero tengo que aceptar todas las teorías posibles.


  Luego preguntó:


  —¿ Quiere usted decirme lo que sepa de las andanzas de Claveland por el barco esa fatídica noche y lo que pueda aportar en su favor o en su contra.


  —De lo primero, nada le puedo decir. Yo me pasé toda la noche en el puente atento a la maniobra, y como estimé que cada cual estaría en su puesto a la hora del relevo y nada descubrí en contra, no puedo decir lo que hizo.


  —Si Souppe hubiese faltado durante toda la guardia, ¿lo hubiese usted observado?


  —Naturalmente. Dos horas son muchas horas en momentos tan peligrosos para no observar la falta de alguien en su puesto.


  —Lo cual quiere decir, que la desaparición debió de producirse casi a la hora en que Claveland debía relevarle.


  —Justamente.


  —¿No sé dió cuenta nadie de su desaparición ni oyó voces de pelea o gritos de auxilio?


  —¿Quién podía oírlas si la sirena no dejaba de bramar advirtiendo la presencia del barco y la campana de a bordo tañía desesperadamente?


  Aquella razón era convincente y desvirtuaba una de las razones aducidas por el piloto. Si aquel ruido insólito reinaba en cubierta y a él se unía el bramido del mar y la acción de la niebla, que siempre es un mal agente conductor de sonidos, ambos bien pudieran pelear sin ser oídos, aunque diesen muchas voces, y sólo la casualidad de tener cerca algún posible testigo, pudo descubrir a Claveland durante el crimen.


  Pero esto no había sucedido. Los marinos más próximos al lugar donde Souppe prestaba servicio, nada oyeron ni vieron, y su testimonio no podía ser aportado ni en favor ni en contra.


  Graven insistió en solicitar informes del capitán, tanto sobre el muerto como sobre su posible matador, pero lo que el capitán pudo decir más favorecía a Claveland que le perjudicaba.


  En el tiempo que llevaba navegando con él, se había mostrado como un hombre sobrio, cumplidor de su deber, nada amigo de reyertas y considerado con todo el mundo, y el capitán sólo podía aportar alabanzas en favor del acusado.


  En cuanto al muerto, aunque tenía un carácter áspero y rígido, se comportaba en el barco dignamente y siempre había demostrado llevarse bien con Claveland.


  Graven regresó a su despacho decepcionado. Las investigaciones realizadas nada le habían aclarado y, pese a ello, se veía obligado a tomar alguna determinación.


  No queriendo excederse, consultó con su jefe superior y ambos convinieron en que un deber de prudencia les aconsejaba detener al piloto y que el “coroner” dictaminase en última instancia.


  Graven comunicó a Claudio la decisión adoptada y éste, tranquilamente, se limitó a replicar:


  —No le censuro a usted por esto, aunque sí me permito advertirle que se está usted dejando despistar por coincidencias fatales que pueden costar la vida a alguien que usted no sospecha. Yo sólo siento esta detención, no por el perjuicio material que me cause, sino porque ahora que sé cómo se ponen las cosas, me creo obligado a defender la vida de alguien que me interesa más que la mía propia.


  —¿Usted? Para eso está la policía.


  —¿Pudo proteger la de Alicia? ¿Y la de Souppe?


  —La de Alicia, no, porque le pilló desprevenida, y la de su compañero, tampoco, porque si fue un accidente, contra él nada puede ]a policía junta del mundo, y si fue un crimen, sólo usted es el responsable de él.


  —Veremos qué me dice usted más adelante. Por el momento, yo creo que hay algo en la sombra que tiene la muerte entre sus manos y, como le digo, no quiero que su guadaña roce a quien me interesa enormemente. Haga el favor de avisar a mi abogado, cuyas señas ahí le entrego, y disponga lo preciso para hacer la acusación, con objeto de que la causa se vea lo antes posible. Me interesa quedar libre rápidamente y confío en que el jurado sea menos obstinado que usted.


  Devuelto el preso a su celda, Graven dió orden de llamar al abogado de Claveland para que se entrevistase con éste, con objeto de preparar la defensa, y luego se entregó a profundas reflexiones.


  El detenido había hecho ciertas afirmaciones que, bien estudiadas, le acusaban más que le favorecían. Muy dignamente, había declarado que estaba dispuesto a defender la vida de cierta persona que sólo podía ser Lucila Luke, pero esta defensa, ¿encerraba humanidad o egoísmo?


  Lucila era la prometida del piloto, pero él no podía olvidar que, según el testamento, si quedaba un solo heredero en el plazo marcado, éste pasaría a ser el propietario de la herencia, en cuyo caso, Claudio, de retruque, sería también propietario de ella por su matrimonio con Lucila, y todo ello indicaba que el marino podía muy bien ser el asesino del resto de los parientes, con la idea obsesionante de hacer que su prometida disfrutase de la herencia y aprovecharse luego de ella.


  Quince días más tarde se verificó la encuesta y Graven aportó todos los razonamientos que le habían obligado a ordenar la detención de Cleveland.


  Por su parte, éste y su defensor aportaron las pruebas y testigos oportunos y el jurado, después de larga deliberación, acordó absolver al piloto, considerando que la muerte de Souppe se había producido por un accidente que tenía antecedentes sobrados en la trágica historia del mar.


   


   


  

   


  CAPÍTULO VIII


   


  EL TERCER CRIMEN


   


  Lloyd Derrick, poseía una taberna en los muelles muy concurrida por la marinería, sobre todo a determinadas horas de la noche.


  Derrick llevaba establecido en ella hacía más de diez años, desde que dejara de ser cargador en los docks para tomar a traspaso el establecimiento con los ahorros que había logrado acumular durante toda su juventud, y como se trataba de un hombre esclavo del establecimiento y muy conocido entre la gente de aquella parte de la ciudad, era del dominio público que hacía un buen negocio, aunque para ello se viese obligado a pasarse tras el mostrador más de diez y ocho horas cada día.


  Derrick era un individuo de unos cuarenta y ocho años y, como ya se ha dicho, poseía el pelo rojizo, un vientre muy abultado y unos ojos saltones como los de los besugos.


  Se había educado en los muelles desde muy niño y, aunque carecía de cultura, pues apenas si sabía leer y escribir, poseía un instinto natural para el negocio que hacía muy difícil poderle engañar.


  Era tacaño hasta la saciedad, pues para evitarse el pago de un sueldo, atendía él solo el establecimiento y únicamente se permitía el lujo de pagar unos cuantos peniques al día a la viuda de un marino, para que le arreglase la casa, le lavase la ropa y le preparase la comida dos veces al día.


  Los clientes estaban convencidos de que Derrick debía tener varios cientos de libras ahorradas, pero él se quejaba siempre del negocio y aseguraba muy serio que toda la ganancia se la llevaba el cuidado del establecimiento.


  Un mes después de la desaparición de Ismael Souppe, se presentó una mañana en su establecimiento Ralph Perkins. Derrick, al verle, hizo una mueca muy expresiva, indicadora de que la visita no era muy de su agrado.


  Ralph, muy suave y risueño, saludó a su primo, y al observar el gesto de contrariedad de éste, preguntó:


  —¿Qué es eso, Derrick? ¿Es que no te agrada mucho la visita de tus parientes?


  —Ni me agrada, ni me deja de agradar. Toda mi vida me la he pasado luchando solo y sin ayuda ni visitas de nadie y sólo ahora que mis parientes me creen hombre adinerado, suelen acordarse de mí para visitarme bastante a menudo.


  —No lo dirás por mí, que sólo vengo a verte cuando buenamente paso cerca de estos sitios tan alejados.


  —Claro que no lo digo por ti precisamente.


  —Comprenderás que en estos momentos es cuando conviene más que nunca establecer mutuo contacto y visitarnos con frecuencia. Estamos todos amenazados de desparecer del planeta el día menos pensado y bueno es que cambiemos impresiones, para saber cómo nos encontramos de ánimos y salud frente a la incógnita terrible que nos amenaza.


  Lloyd, que amaba la vida intensamente, hizo una mueca dolorosa al oír las palabras de su primo y, con el gesto brusco, peculiar en él, replicó:


  —¿No has venido más que a eso? Te advierto que me desagrada que me hablen de ciertas cosas, y la que más me molesta es ésa.


  —Perdona, pero no traté de soliviantarte, pues creí que tú, como yo, eras un hombre práctico y tomabas a broma la posibilidad de que alguno de tus parientes se sintiese con ánimos y coraje para dedicarse a ir suprimiendo a todos sus parientes, sólo por el hipotético placer de apropiarse de la herencia.


  —¡Maldita herencia! —rugió Derrick nerviosamente—. Aunque el mar se hubiese tragado a ese tiburón de Kolman antes de hacer el testamento, nada se hubiese perdido. Yo no deseaba nada de él ni de nadie, y de buen grado renunciaría a esas libras que tan caras nos pueden costar a alguno.


  —Dices bien, pero... yo las hubiese aceptado de buena gana en una sexta proporción, si ello hubiese sido posible.


  —Yo también, de esa forma.


  Hubo un prolongado silencio que rompió Ralph para preguntar:


  —¿Qué opinas tú de la desaparición de Ismael?... ¿Crees posible que Claveland le haya lanzado al mar para suprimirle?


  —No..., pero esto no quiere decir que no sea posible. Nadie está libre de una mala tentación.


  —Yo no confío mucho en él. Le considero demasiado listo, y un hombre demasiado listo es capaz de hacer muchas cosas que no seríamos capaces de hacer los demás.


  Durante un buen rato charlaron de cosas indiferentes y Derrick, a quien se le había pasado el mal efecto que le causara la visita, se sintió espléndido e invitó a su primo a un vaso de vino.


  —Si te es igual, prefiero el coñac. El vino es bebida plebeya.


  Apuró su copa y luego preguntó:


  —¿Cómo te va el negocio?


  —No tengo queja, aunque todo está muy caro y los impuestos son agobiantes... ¿Y a ti?


  —Tampoco me puedo quejar, pero... mis asuntos son muy complejos. Hay meses que me sobran cien libras y no sé qué hacer con ellas y otros, por veinte me dejaría ahorcar... Hoy es uno de los días que veinte libras me harían un servicio enorme, pues con ellas, antes de cuatro días, tendría mil como compensación.


  Derrick nada dijo y Ralph añadió:


  —Por eso me había permitido venir a visitarte. Creo que a ti no te haría extorsión alguna prestármelas y, dentro de cuatro días, te las devolvería de nuevo.


  —Lo siento, pero no puedo. Hoy he tenido que pagar varias facturas y me he quedado sin dinero.


  —Para negármelas no hace falta poner excusas pobres. Son las diez de la mañana y no has tenido tiempo de pagar facturas porque aún no es hora de que pasen cobradores por aquí.


  —Si no lo crees, no tengo interés alguno en ello. Supón que es que no quiero prestártelas y en paz.


  —¿Por qué has de ser tan tacaño con un pariente tuyo? Yo te prometo...


  —No me prometas nada, que es inútil. Creo que durante los treinta años que tienes, has poseído las mismas probabilidades que yo de hacer dinero buscándote un oficio o empleo más seguro que el de jugarte tu dinero y el ajeno, y si no lo has hecho, aguanta las consecuencias. No tengo veinte libras para que una mala racha te las lleve y no vuelva a verlas más.


  —¿Cuándo te he dejado yo a deber algo?


  —Nunca, porque siempre te lo he negado. No es ésta la primera ni la segunda vez que vienes a pedirme dinero, ni la primera que te lo niego.


  Ralph, que estaba verdaderamente enojado con la negativa de su primo y sobre todo con las censuras acres que le hacía, replicó:


  —¡Es que toda tu vida has sido un miserable tacaño indigno de ser mirado a la cara!


  —Pues si así lo crees, has podido evitarte venir a vérmela tan de mañana.


  —Tienes razón. He sido demasiado confiado con una alimaña avara como tú... Merecías haber sido el primero de la serie que desapareciera del mapa, pues nada se hubiese perdido con ello.


  Derrick, furioso, hizo ademán de lanzar contra su primo uno de los pesados vasos que tenía sobre el mostrador pero al levantar la cabeza y ver en la puerta una silueta parada que miraba a ambos fijamente, se contuvo y se limitó a gruñir como un perro enojado.


  Ralph, que no se había dado cuenta de la presencia del intruso, volvió la cabeza, y al reconocer al recién llegado, trató de sonreír, aunque su sonrisa fue sólo una mueca de desagrado.


  —¿Cómo? ¿Es usted, Claveland?


  —El mismo—replicó el piloto avanzando—. Y veo que no he llegado en buena hora... ¿Qué les sucede a los parientes, que se amenazan de esa manera?


  —Nada de particular—replicó Ralph disponiéndose a marchar—. He venido a pedir un pequeño favor a mi primo, pero había olvidado que es un tacaño miserable, digno de morir con la cara vuelta a la pared.


  Y, dirigiéndose rápidamente hacia la puerta, salió del establecimiento sin despedirse de nadie.


  Claveland le contempló irónicamente mientras se alejaba y comentó:


  —No parece que se va muy satisfecho de su acogida, amigo Derrick... No trata usted a sus parientes muy cariñosamente, y el día menos pensado, alguno se va a tomar la venganza por su mano.


  Derrick, al comprender la alusión, se volvió iracundo hacia Claudio, replicando:


  —Le advierto a usted, y con usted al resto de mis odiosos parientes, que el que se crea que soy un cordero fácil de degollar, está muy equivocado. Si alguno me ha elegido como tercera víctima para deshacerse de mí y a mi costa aspirar a la herencia, que se ande con cuidado, no sea que le salga el plan mal medido. Ni ellos ni usted, con ser tan listo como es, podrán suprimirme fácilmente.


  Claveland, molesto por aquellas palabras, contestó:


  —¿Qué ha querido usted dar a entender con eso?


  —Todo y nada. Usted es tan sospechoso o más que el resto de mis parientes, y como no soy tonto y vivo en guardia, va a ser difícil que me eliminen como a un gato. ¿Está esto claro?


  —Clarísimo, pero no es a mí a quien debe usted decírmelo, sino a quien tenga interés en gozar de esa herencia en fuerza de mancharse las manos de sangre. Yo tengo un empleo muy digno para vivir bien y unas libras ahorradas que para nada me hacen falta; así es, que si tiene usted alguna sospecha sobre mí, váyala borrando de la cabeza y guárdese de otros de los que a lo mejor no sospecha usted nada.


  —Yo sospecho de todos y de usted más que de nadie. No soy yo, sino la policía quien le ha señalado con el dedo y mi deber es estar en guardia.


  Claveland se levantó del asiento con los ojos chispeantes por la rabia y, dirigiéndose al mostrador, midió a Derrick con la mirada, y dijo:


  —Es usted un perfecto asno y ahora soy yo el que estoy conforme con las palabras de su primo Ralph.


  Y volviéndole la espalda, abandonó el establecimiento despreciativamente.


  Derrick se quedó contemplándole con ira, y luego se encogió de hombros y se dedicó furiosamente a su tarea de fregar vasos y preparar bebidas en las botellas.


  Derrick tenía por costumbre abrir el establecimiento alrededor de las seis de la mañana, cuando apenas el alba apuntaba en el horizonte, pero al día siguiente de las escenas anteriormente relatadas, faltando a su inveterada costumbre, a las seis y media aún no había abierto la doble hoja de la taberna, cosa que asombró a los que le conocían desde hacía muchos años.


  Sobre la hora indicada, un grupo de marineros bastante bebidos, que se había dedicado a recorrer las tabernas de los muelles, se detuvo ante la puerta y aporreándola furiosamente, se puso a dar gritos llamando a Lloyd vago y dormilón.


  Como no lograran verse complacidos, decidieron dirigirse a otro establecimiento para volver más tarde a dar sus quejas al dormilón tabernero.


  Pero a las siete, cuando regresaron, la taberna seguía tan hermética como una hora antes y el grupo de bebedores, furioso por aquel retraso, se dedicó a aporrear la puerta con denuedo, al tiempo que las más groseras frases salían de su boca para anatematizar a Derrick y a toda su descendencia.


  Un policía que hacía servicio por los alrededores, atraído por los golpes y los berridos de los borrachos marinos, acudió a ver qué sucedía, y a pesar de sus esfuerzos, no logró apaciguar a aquella turba beoda y vocinglera.


  —Esto es intolerable—gruñía uno—. Conozco a Derrick hace diez años y jamás ha dejado de abrir a las seis, aunque se desbordase el Támesis y llegase el agua a las ventanas de su alcoba.


  El policía, tratando de calmarles, dijo:


  —¿Y si está enfermo? Nadie tiene la salud comprada.


  —Lloyd ha bajado a despachar hasta con las tripas fuera... Si está enfermo, lo menos que le ha debido suceder es morirse de un sofocón.


  El policía, que no era novato en aquellos lugares, conocía también la puntualidad del tabernero y no dejaba de extrañarle aquel retraso. Temiendo que lo que había dicho como excusa fuese cierto, aporreó la puerta por su cuenta con el mismo resultado negativo.


  Los marinos, algo más calmados, esperaban pacientemente y ya iban sospechando que algo grave debía de haberle sucedido a Derrick para justificar aquella tardanza. El policía, intrigado, dió la vuelta al inmueble y se dedicó a inspeccionarle por los cuatro costados. El establecimiento estaba instalado en una especie de barraca espaciosa de madera, con tejado de cinc y constaba de la planta baja y un piso superior, no muy alto, donde el industrial tenía instaladas sus habitaciones.


  A la espalda del barracón, había una especie de corraliza, donde Derrick almacenaba toneles y barricas, y sobre él daba una ventana que permanecía abierta a pesar de que las madrugadas no eran muy calurosas. El policía, después de dudar un momento, pidió ayuda a los marinos y se encaramó a la tapia de la corraliza, saltando al interior. Luego, cogió una escalera de mano que encontró, la arrimó a la pared y, apoyándola en ella, ascendió hasta alcanzar la ventana. Cuando estuvo a la altura del alféizar, se inclinó y echó una mirada al interior.


  Vivamente retrocedió y descendiendo de la escalera arrimó ésta a la empalizada, saltó a la calle y con el rostro demudado por el espanto, dijo:


  —Señores; no se molesten en llamar más, porque Derrick no puede abrir hoy y dudo que pueda hacerlo ya nunca más.


  Los marineros, sin comprender el alcance de sus palabras, preguntaron:


  —¿Por qué?


  —Porque Derrick ha muerto.


  Todos al oírle, se quedaron espantados. No acertaban a comprender qué había sucedido y miraban con temor al policía.


  —¿Qué es lo que ha sucedido?


  —No lo sé ni puedo decirlo. Hagan el favor de buscar a mi compañero que andará por los muelles y díganle que venga rápidamente.


  Un marinero se destacó del grupo y buscó al policía, encontrándole pocos minutos después. El guardia se apresuró a ir en busca de su compañero y éste, sin querer abandonar aquel lugar, le dijo:


  —Busca un teléfono y avisa a Scotland Yard para que envíen a un inspector. En esta casa se ha cometido un crimen que he descubierto por casualidad.


  Y mientras el policía marchaba a cumplir el encargo, él se quedó vigilando para que nadie se acercase al lugar de la tragedia.


   


   


   


  

  CAPÍTULO IX


   


  TRES COARTADAS


   


  Cuando el inspector jefe de Scotland Yard recibió la noticia de que en la taberna de los muelles del Támesis había sido descubierto asesinado un hombre, llamó a Graven para notificárselo, pues creía recordar que por aquellos sitios alejados habitaba uno de los parientes de Kolman a quienes afectaba el testamento fatal.


  Graven se puso al aparato y al conocer el lugar de la tragedia, ya no dudó de que un nuevo crimen se había llevado a efecto en la persona del tercer presunto heredero, sin que, pese a sus esfuerzos, hubiese logrado aún localizar al asesino.


  Malhumorado y nervioso, pidió un auto y rápidamente se dirigió al lugar del suceso.


  El policía que había descubierto el cadáver continuaba montando la guardia y su compañero se había procurado ayuda para alejar de la puerta del establecimiento a los curiosos, pues la noticia corrió como la pólvora y era enorme la cantidad de entrometidos que se habían agrupado en torno a la taberna con la esperanza de poder ver algo.


  Graven se dirigió al policía para que éste le informase, y por él supo la forma accidental como había descubierto el cadáver.


  Como la puerta estaba cerrada por dentro, Graven se vio obligado a penetrar en el piso superior usando el mismo procedimiento que su subordinado.


  Cuando alcanzó el interior de la estancia, un cuadro impresionante se desarrolló ante sus ojos.


  El recio corpachón de Derrick, yacía en mitad de la alcoba—pues se trataba de la alcoba del tabernero—con el rostro pegado al suelo, las piernas encogidas, las manos en cruz y la cabeza hendida por una herida aguda, que le había machacado el cráneo en su parte posterior.


  A un lado, tirada en el suelo, se destacaba una enorme barra de hierro manchada de sangre en uno de sus extremos, denunciando el arma empleada por el criminal.


  La puerta de la estancia estaba abierta hacia dentro y Graven sospechó que el asesino debió estar escondido en aquel lado y que al abrir Derrick para penetrar en la alcoba, le había descargado el golpe trágico, sin darle tiempo siquiera para enterarse de la presencia del agresor.


  En la alcoba no se observaban señales de lucha, lo que justificaba su teoría, pues de haberse dado cuenta Derrick de la presencia del criminal, se hubiese defendido bravamente, ya que era un hombre recio, corpulento y de un carácter agresivo.


  Como Graven comprobara que nada podía hacer en favor de la víctima, llamó desde la ventana al guardia para que pidiese la presencia del forense y de los demás servicios propios del caso y se dedicó a registrar la casa en busca de huellas que le permitiesen localizar alguna pista.


  La alcoba del muerto tenía salida a un pasillo que mediría exactamente el largo de la fachada del barracón y en el pasillo, se abrían otras dos puertas cuyas estancias, paralelas a la anterior, eran las únicas que componían el piso.


  La central era una especie de sala comedor, con una mesa ovalada, un aparador antiquísimo, un bargueño no menos antiguo, media docena de sillas, un reloj de pared y algunos cromos de revistas ilustradas, clavados burdamente en la pared. Al fondo, una ventana daba a la corraliza y la ventana se hallaba cerrada por el interior.


  Graven observó que el bargueño se encontraba abierto y al acercarse a él, pudo comprobar que había sido forzado con una palanqueta o un instrumento análogo.


  Los cajones estaban revueltos y el desorden de facturas, papeles y cartas con sobres, indicaba que se había estado buscando algo dentro de él.


  Al inclinarse para examinar los cajones inferiores, algo que parecía relucir llamó su atención y al recogerlo, observó que se trataba de un botón, pero no de un botón cualquiera, sino de uno dorado, con un atributo de mar grabado en realce en el centro.


  Graven sonrió humorísticamente. Aquel botón podía convertirse en una cuerda de cáñamo para el cuello de alguien y el inspector no daba un penique por la vida de su propietario.


  Lo guardó con sumo cuidado y pasó a la estancia inmediata. Esta era una cocina con un menaje todo deteriorado, sin que en ella se observase nada de particular.


  Venciendo la repugnancia que le inspiraba la contemplación del cadáver, volvió a la alcoba y practicó en ella un minucioso registro, aunque infructuoso. No encontró en ella nada de particular, ni señales de haber sido violado el armario ni un pequeño arcón que el muerto tenía a los pies de la cama lleno de ropa.


  Cuando daba por concluidas sus pesquisas, llegó el forense. Graven bajó a la tienda y abrió, descorriendo un monumental cerrojo que unía las dos hojas de la puerta.


  El forense, después de examinar el cadáver y la barra de hierro, estuvo conforme en que aquélla había sido el arma empleada para el asesinato, aunque Graven no le permitió tocarla para no borrar de ella las posibles huellas del asesino.


  A preguntas de Graven, no pudo precisar la hora de la muerte, pero la fijó entre la una y las dos de la madrugada.


  Cuando el forense abandonó la estancia dando orden de conducir el cadáver al depósito, los encargados del gabinete de huellas procedieron a la operación de tomar diversas fotos del muerto y del arma homicida y luego, la ambulancia recogió el cadáver y procedió a su traslado.


  Cuando todas estas operaciones hubieron concluido, Graven procedió a sellar el piso y a dejar dos policías de guardia en él, dedicándose a recorrer la vecindad en busca de alguna noticia que le orientase, pues como en la casa del crimen no habitaba nadie, allí no podían facilitarle ningún informe.


  Inmediato al barracón donde habitaba Derrick, había otro más extenso, en el que un ropavejero tenía su establecimiento. Allí se vendían toda clase de efectos y ropas para marinos y el dueño realizaba con ello un saneado negocio.


  Por ser éste el vecino más inmediato a Derrick, Graven juzgó que podía darle algún informe.


  El tendero apenas hacía una hora que había abierto el establecimiento, pero ya se había enterado del suceso y estaba comentándolo con varios curiosos que le rodeaban.


  Cuando el inspector se dirigió a él, le acogió con cortesía y se puso a sus órdenes.


  —Pocos informes voy a poderle a usted facilitar para su labor, señor inspector—dijo el tendero—; pero los que me sean posible darle, se los daré.


  —¿Conocía usted al muerto?


  —¡Ya lo creo! Llevamos muchos años establecidos casi al lado, como usted apreciará, y yo era cliente de su casa.


  —¿Estuvo usted anoche en la taberna?


  —Sí, señor. Yo cierro a las siete de la tarde, luego me voy a cenar a casa de un hijo mío casado que vive cerca de aquí y, sobre las once, me retiro a mi casa. Casi todas las noches entro a tomarme un vaso de whiskey y anoche entré, como de costumbre.


  —¿A qué hora se retiró Derrick?


  —Poco más de las doce y media. Tenía poca clientela y dijo que pensaba cerrar pronto.


  —¿No observó usted nada anormal en la taberna ni en él?


  —No, señor. Derrick no parecía preocupado.


  —¿Qué clase de clientela había?


  —Media docena de marineros de una goleta italiana que había fondeado por la mañana y que ya soltó amarras al amanecer. Todos eran gente pacífica al parecer.


  —¿No observó usted nada anormal por los alrededores?


  —No... Es decir... Yo no sé si será anormal un sujeto con una chaqueta impermeable, pantalón de pana oscura y gorra de plato, que parecía ebrio y que no hacía más que dar vueltas por este lado como si no encontrase el modo de salir de él. Me fijé por el estado de embriaguez que poseía, pero nada más.


  —¿No puede usted darme más señas de él?


  —No. Le vi cuando salí de la taberna y volví a verle cuando al acostarme me asomé a la ventana para cerrarla.


  —¿Qué hora sería?


  —Pues, las doce y media.


  Graven trató de obtener más datos, pero no los logró. Todo lo que pudo saber era que Derrick no abandonaba jamás su establecimiento, que debía ganar bastante dinero, pues vendía mucho, y que abría a las seis de la mañana y cerraba a la una de la noche.


  Con estos antecedentes se retiró de allí, dispuesto a realizar diversas comprobaciones que le eran muy necesarias.


  Para él, aquel crimen era uno más a añadir a la serie en torno al testamento trágico, y ya sólo quedaban sobre el tapete, Claveland, Ralph Perkins y William Moore.


  Si alguno de los tres no podía justificar plenamente el empleo de su tiempo aquella noche, mal lo iba a pasar, particularmente Claveland, si tenía tal desgracia.


  Lo primero que hizo fue dirigirse al “Alción”, que se encontraba en los muelles preparando carga para zarpar al día siguiente.


  Subió a bordo y cuando iba a preguntar por el piloto, éste hizo su aparición en cubierta.


  —¡Caramba! —dijo medio burlón al ver al inspector—. ¡Qué honor para mí, ser visitado por tan astuto y esclarecido representante de la ley!


  —No se alegre mucho de mi visita, que a lo mejor tiene usted que lamentarla.


  —¿Qué sucede? ¿Ha encontrado usted alguna pista que le permita rectificar el fallo del jurado?


  —No, pero busco una coartada sólida de usted, si quiere librarse en serio de ser ahorcado por el asesinato del señor Lloyd Derrick.


  Claveland se le quedó mirando con los ojos muy abiertos y luego replicó:


  —¿De forma que ha surgido una nueva víctima? ¿No le dije a usted que andaba algo despistado y que mientras se dedicaba a perseguir inocentes estaba usted dejando demasiado suelto al verdadero criminal?


  —Usted me dijo muchas cosas que no he olvidado, pero con que me diga qué hizo usted anoche desde las once a las tres, tengo bastante.


  —¿Nada más que eso?


  —Nada más.


  —Pues esta vez voy a dejarle complacido. De diez de la noche a siete de la mañana todo lo que he hecho ha sido dormir.


  —¿Donde?


  —Aquí.


  —¿Puede probarlo?


  —Supongo que sí. Todos me vieron subir a bordo a esa hora y nadie me ha visto salir aún. Puede usted preguntar a quién guste.


  Graven interrogó al capitán y a varios marinos y todos estuvieron conformes en corroborar las declaraciones de Claveland.


  Graven, no pudiendo rebatir tanto testimonio, dijo:


  —Está usted de suerte esta vez también, señor Claveland. Sólo una coartada tan sólida ha podido librarle a usted de la horca.


  —¿Sigue usted obstinado en que haga oposiciones para asesino?


  —No. Pero sigo obstinado en encontrar al que me hace falta para colgarlo.


  —Pues dirija usted los tiros hacia otro lado.


  Claveland trató de adquirir detalles del suceso por medio del inspector, pero éste se negó a complacerle, alegando que tenía mucha prisa.


  Cuando Graven abandonó el barco, Claudio también lo hizo, preocupado y perplejo. El suceso no le había afectado mucho, pero sí le inspiraba ciertas sospechas que tenía necesidad de examinar, pues ya le iba preocupando encontrarse tan señalado por la policía.


  El inspector, después de abandonar el barco, se dirigió a la notaría de Westley, donde estaba seguro de encontrar a Moore.


  Efectivamente. El pasante de notario se encontraba muy ocupado en disponer unas minutas que su jefe le había ordenado tener preparadas para las doce de aquel día.


  Cuando Moore vio entrar al inspector, su instinto le advirtió que algo grave sucedía y una palidez mortal cubrió su rostro.


  —¿Qué nueva desgracia viene usted a anunciarme? —preguntó medrosamente.


  —Hasta ahora, para usted no es desgracia. El hecho de que un nuevo pariente haya desaparecido, eliminando rivales en su derredor, no es desgracia para usted, sino una posibilidad más de aspirar a la herencia.


  Moore, lívido por el espanto, preguntó de nuevo:


  —¿A quién le ha tocado esta vez la bola negra, a Ralph?


  —¿Por qué a Ralph y no a otro?


  —No sé... Ha sido un presentimiento mío.


  —¡Ya!... Pues... ¿quiere usted decirme qué hizo anoche desde las diez a las dos?


  —¿Yo?... Pues... estarme en mi casa. A las ocho llegué a ella, cené a las nueve, me acosté a las once y a las dos dormía como un lirón.


  —¿Quién puede atestiguarlo?


  —Mi sirvienta. Cuando yo me acosté a las once, aún quedaba levantada trajinando, y puede servir de testigo.


  Graven abandonó la notaría sin querer decir a Moore nada del suceso, dejando al medroso pasante sumido en un mar de confusiones.


  Graven se dirigió al domicilio de Moore antes de que éste tuviese tiempo de ir a él y aleccionar a su sirvienta, y procedió a interrogar a ésta.


  La criada, que era una vieja muy tiesa y vivaracha, respondió con seguridad a todas las preguntas del inspector y corroboró las declaraciones del pasante.


  Este había regresado a su casa a las ocho, había cenado a las nueve, estuvo leyendo un rato hasta las once y a esa hora se acostó. Ella, en cambio, le había estado repasando los botones del traje hasta las doce y a esa hora se había retirado a dormir, sin que Moore hiciese intención de salir.


  —¿No es fácil que lo hiciera mientras usted dormía?


  —No es fácil, no, señor. Yo tengo un sueño muy ligero y la cerradura de nuestra puerta produce un ruido infernal cada vez que se abre. Le he dicho cien veces a mi señor que había que engrasarla, pero nunca lo hace, y si hubiese salido estoy segura de que se hubiese enterado toda la vecindad.


  Graven comprobó el aserto haciendo funcionar la llave y, convencido de que también aquella coartada era sólida, abandonó el domicilio de Moore contrariado.


  Sólo le quedaba por comprobar el empleo de tiempo de uno de los herederos, y si éste presentaba también una coartada así de sólida, su desorientación y su fracaso iban a ser enormes.


  Tomó un taxi y se dirigió al domicilio de Ralph dispuesto a apurar aquella única pista que le quedaba libre.


  Ralph acababa de llegar en aquel momento a su domicilio. En su rostro pálido y en las grandes ojeras que ornaban sus ojos, se leía que llevaba muchas horas sin dormir.


  AI ver a Graven le contempló burlonamente y dijo:


  —Apuesto una libra contra un penique a que sé a lo que viene usted aquí.


  —¿Es usted adivino, o sabe usted del asunto más que yo?


  —Ni lo uno ni lo otro. Acabo de encontrarme con Moore en la calle y me ha contado lo que sucede.


  —Y bien... ¿qué tiene usted que decirme del asunto?


  —¿Se refiere usted a una posible coartada?


  —Con saber lo que hizo usted anoche desde las diez a las tres de la madrugada me conformo.


  —No es mucho, pero creo que no voy a poder ser muy explícito. Lo que yo hice anoche de diez a tres lo saben mejor que yo media docena de amigos, cuyas señas le daré para que haga usted la investigación que estime precisa.


  —¿Por qué lo han de saber ellos y usted no?


  —Porque si no estoy equivocado, a esa hora, y a causa de un exceso de ciertas bebidas deliciosas que libamos en Choco, me tuvieron que llevar en un auto a casa de unos amigos, donde he permanecido bajo los efectos del alcohol hasta hace una hora. Es cuanto puedo decirle.


  Graven, rabioso, pidió las señas de los amigos y Ralph se las dió.


  El fracaso de Graven fue tremendo, pues pudo comprobar que las declaraciones de Perkins eran ciertas.


  Cuando se dirigía a su despacho, recordó el botón que había encontrado en una de las habitaciones de la víctima y, tomando un taxi, se dirigió de nuevo a los muelles en busca de Claveland.


  A bordo le dijeron que no estaba allí, pero que seguramente le encontrarían en un restaurante cercano, que era donde acostumbraba comer.
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  Claudio se encontraba muy atareado ante una mesa cubierta de platos y al ver de nuevo a Graven frunció el entrecejo y preguntó:


  —¿Es que se ha propuesto usted que me siente mal lo que como?


  —Al que le va a sentar mal la comida es a mí, si sigo así... ¿Quiere usted decirme dónde y cómo ha perdido este botón?


  Claveland tomó el botón, lo examinó con detenimiento dándole muchas vueltas y luego se lo devolvió preguntando:


  —¿Dónde tiene mi nombre para afirmar que este botón es mío?


  —En ningún sitio, pero es un botón de marino y lo encontré junto al cadáver de Derrick.


  —¡Ya! ¿Y en el mundo no hay más marinos que yo?


  —Interesados en este maldito asunto, no.


  —Pues lo siento, pero no puedo afirmar que sea mío. Como éste, le usan miles de marinos, y si examina usted mi ropa, verá que a ninguna de las prendas le falta botón alguno.


  —¿Ni le ha faltado nunca?


  —No recuerdo. Los botones son muy inseguros y se pierden y aparecen con mucha facilidad.


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


  CLAVELAND TIENE UNA IDEA


   


  Cuando Graven abandonó el restaurante, convencido de que no encontraría medio de envolver en sus redes al sagaz marino, éste se quedó perplejo con los codos apoyados en la mesa y el mentón caído sobre las palmas de las manos, sumido en una honda meditación.


  Aunque tenía un excelente apetito, había perdido de repente las ganas de comer y una idea fija y pertinaz se clavó en su mente.


  Aquel botón que Graven le había presentado era suyo. Aunque había afirmado que botones como aquellos los usaban miles de marinos, y no había mentido con la afirmación; daba la casualidad que había reconocido el botón como de su propiedad , a causa de cierta señal que poseía en el anverso.


  Claudio, cansado de ver cómo los botones le desaparecían de su camarote y de sus prendas, ideó marcarlos por el anverso con una señal especial que le permitiese reconocerlos y aquella señal la había descubierto en el botón que poseía Graven. Esto lo desconocía todo el mundo, pero que así fuese no era suficiente para ahuyentar de él la preocupación que le inspiraba saber que un botón suyo fue encontrado junto al cadáver de Derrick, cuando él no había estado en su cuarto nunca y mucho menos aquella noche trágica.


  Y, sin embargo, el botón, al aparecer en lugar tan comprometido, era una prueba acusadora contra él y esto le iba preocupando en extremo, pues no le cabía duda alguna que alguien se estaba aprovechando de las circunstancias para cometer aquella serie de crímenes terribles, y al mismo tiempo, desviar las sospechas hacia quien en un momento de descuido podía encontrarse envuelto en tan sutil red, con exposición de verse colgado de una cuerda el día menos pensado.


  Esto no era plato de gusto del marino y como además le atormentaba otra idea más trágica, que era la de saber en peligro a Lucila, tomó una determinación enérgica, y Claudio era hombre que, cuando tomaba una determinación, nada ni nadie era capaz de hacerle desistir de ella.


  Si Graven se consideraba impotente para descubrir al asesino, él lo intentaría, a despecho de las actividades y sospechas del policía, y si esta nueva complicación le exponía a verse aún más envuelto en la red de sospechas que en torno suyo flotaban, arrostraría las consecuencias, pero no cejaría hasta lograr aclarar aquel misterio.


  Se levantó de la mesa, abonó el gasto y se dirigió al pabellón de la empresa naviera a la que pertenecía.


  Pidió ver al gerente y cuando fue recibido le dijo sin ninguna clase de rodeos:


  —Vengo a pedir tres meses de licencia.


  El gerente le miró asombrado y replicó:


  —¿No pretenderá usted que se los dé ahora mismo? El “Alción” va a partir mañana de madrugada y su presencia a bordo es necesaria.


  —Lo comprendo, pero no puedo zarpar con él. Hay algo más fundamental para mí que me obliga a demorar mi salida y sólo por eso vengo a pedir esta licencia.


  —Yo también lo siento, pero hasta que regrese usted de este viaje y le encuentre un sustituto, no puedo complacerle.


  —En ese caso, deme usted como baja en la plantilla y desde este momento recobro mi libertad de acción.


  El gerente, contrariado, preguntó:


  —¿Por qué esas prisas que tanto me van a perjudicar? ¿Qué más le da a usted cuatro o cinco días más o menos?


  —Mucho. En ese tiempo pueden suceder cosas muy trágicas. Alguien puede pagar con su vida esta demora mía y yo mismo puedo verme expuesto a lo mismo y no quiero que así suceda. Cuando yo me decido a exponerme a quedar sin trabajo por conseguir esta libertad de movimientos, por algo será.


  El gerente, como viera que era imposible convencer al testarudo piloto, terminó por decir:


  —Está bien; yo debía aceptar su dimisión y nombrar un sustituto desde este momento, pero en atención a los buenos servicios que ha prestado usted a la Compañía, accedo a concederle la licencia, aunque ello me va a costar perder unos cientos de libras, pues, a causa de ello, el “Alción” no podrá partir mañana.


  —Yo creo que sí. Si se dirige usted a Oscar Grant, que se ha quedado cesante a causa del naufragio del “Canadiem”, creo que podrá usted entenderse con él y me sustituirá con acierto. Es un gran piloto y no se notará mi falta en el “Alción”.


  —Gracias por la indicación. Me dirigiré a él y sólo deseo que la misión que al parecer se va usted a imponer se vea coronada por el éxito.


  —Yo también, y si lo logro, créame que alguien tendrá que agradecérmelo profundamente.


  Claudio abandonó las oficinas satisfecho de la solución y requirió el reloj para saber la hora que era. Su cronómetro marino marcaba las tres y media y a aquella hora nada podía hacer de cuanto intentaba.


  Se dirigió al barco, se metió en su camarote y se dedicó a recoger la ropa para dejar libre el sitio a su sustituto.


  Con atención profunda fue examinando todas sus prendas, repasando la botonadura, pero a ninguna de ellas le faltaba botón alguno.


  Luego sacó una cajita de cartón donde guardaba el repuesto y contó éste. Si su memoria no le era infiel debía conservar once botones, pues el que faltaba lo había empleado meses antes para suplir uno perdido sin saber dónde ni cómo.


  Los once botones estaban en la caja y nadie había registrado ésta para sustraer ninguno.


  Esto le causó cierta sorpresa. Si el botón dejado en la habitación de Derrick era suyo, ¿quién, cómo y cuándo se había apropiado de él para dejarle como una posible prueba acusadora contra él?


  Por más que hacía esfuerzos de imaginación, no hallaba explicación al caso y por el momento hubo de desistir de encontrar la solución anhelada.


  Se despidió del capitán y de sus compañeros y volvió a tierra.


  Eran cerca de las seis y a las seis, Lucila abandonaría las oficinas del “Trust de la Madera” donde prestaba sus servicios.


  Claveland necesitaba ponerse al habla con su novia rápidamente, pues de la entrevista que con ella pensaba celebrar podrían derivarse muchas cosas muy elementales para la misión que se había impuesto.


  A las seis y cinco empezaron a desfilar los innumerables empleados que el Trust tenía en sus oficinas, y entre ellos, grácil y airosa, descubrió a Lucila.


  Esta, al enfrentarse con Claudio, se extrañó:


  —¿Cómo tú por aquí? ¿No dijiste que tenías que prepararte para el viaje de mañana?


  —Sí, pero lo he pensado mejor y he desistido de él. Tengo tres meses de licencia y quiero aprovecharlos pasándomelos a tu lado.


  —¿Cómo ha sido eso?


  —Los he pedido hace dos horas y me los concedieron.


  —No me explico ese cambio de pensar.


  —Ya te lo explicarás cuando hablemos seriamente de algo que nos afecta a los dos. Vamos, que te convido a cenar y así podremos charlar más detenidamente.


  Claudio se cogió del brazo de Lucila y con ella se dirigió a un restaurante cercano a las oficinas.


  El piloto pidió un comedor reservado y, después de elegir un sabroso menú, se encerró con su novia dispuesto a tratar con ella asuntos muy serios.


  Lucila, intrigada, quiso saber en seguida lo que sucedía, pero Claudio se negó a hablar hasta terminar la comida.


  Cuando dieron fin a los postres y les fue servido el café, Claveland, adoptando un tono serio, dijo:


  —Querida Lucila, ha llegado el momento de que nos preocupemos de algo muy grave que se cierne sobre nosotros, ya que, de no hacerlo así, nuestras vidas corren un peligro inminente de verse truncadas de un modo salvaje y misterioso.


  —¿A qué te refieres, al testamento de Kolman?


  —A eso precisamente. Tú ignoras en este momento que a la muerte de Alicia Pettersen y a la de Ismael Souppe, hay que añadir la de Lloyd Derrick, y que cuanto más van desapareciendo, menos quedamos y más posibilidades surgen de que nos toque ser eliminados, sin defensa posible, y esto no puede ser.


  —¿Qué dices? —preguntó Lucila lívida y medrosa—. ¿Que han asesinado también a Derrick?


  —No sólo que le han asesinado, sino que alguien se ha entretenido en idear un plan diabólico para hacerme aparecer como culpable de esta muerte, como se me quiso hacer culpable de las anteriores, y esto no puede ser. Hoy he podido probar mi coartada perfectamente, pero un día no podré hacerlo y ese día será mi perdición, y no estoy dispuesto a verme colgado por crímenes cometidos por otros.


  “Si esto no fuera suficiente para preocuparme, hay algo más que me tiene obsesionado y eres tú. A estas horas, sólo quedan tres herederos: William Moore, Ralph Perkins y tú. Lógicamente, la víctima propiciatoria más inmediata eres tú, como mujer, y el final, será una ruda pelea entre William y Ralph, si, como la lógica dice, uno de los dos está interesado en llegar a ser heredero de esas treinta mil libras malditas. Yo, es cierto que debo contarme, pero comprenderás que mi turno es más problemático, pues para poder aspirar a la herencia, más que suprimir a ninguno, estoy obligado a velar por la vida de todos, ya que viviendo la mayoría, podría aspirar a ser el heredero obligado.


  Pese a esto, si me preocupo por los que quedan, lo hago por humanidad y no por egoísmo. A mí, de todos ellos, sólo me interesas tú y por ti y por tu vida es por lo que debo luchar.


  —Por mi vida sólo no, Claudio. Comprende tu situación. Si todos mueren y quedo yo, es cierto que tú no heredarías, pero lo haría yo, y siendo ambos prometidos, la gente podía creer que tú te dedicaste a eliminar a los demás para que yo herede y de rechazo disfrutar de la herencia sin exposición.


  Claveland, que no había ponderado esta solución, se quedó perplejo y replicó:


  —Tienes razón. No había pensado en ello y ahora más que nunca estoy obligado a velar por todos, aunque la herencia no sea para ninguno, pero no olvides que uno de los otros dos que quedan tiene que ser el asesino y, en lugar de velar por él, mi deber es desenmascararle y entregarle a la justicia.


  —Me asustas con tu lógica, pero ¿de quién sospechas tú?


  —Si te he de ser sincero, de Ralph, aunque lo mismo podía ser el asesino Moore. Este me parece más tímido y menos capaz de mancharse de sangre, pero a lo mejor, me equivoco y no quiero hacerlo. Voy a vigilar a los dos ampliamente y poco he de poder, o yo descubro al asesino antes de que llegue a realizar su cuarto asesinato.


  —Pero ¿cómo?


  —Aún no lo sé, pero he de estudiar el procedimiento. Esto, siendo elemental, es secundario junto al peligro que tú corres, y mi deseo sería que abandonases Londres en secreto y te fueses a pasar una temporada lejos de él, para evitarte el tremendo peligro que se cierne sobre ti.


  —¿Dónde voy a ir? No tengo familia fuera ni dentro y, además, que si abandono la oficina, sería sustituida y perdería el empleo, que es bueno.


  —Solicita una licencia.


  —No me corresponde aún. Están dando las vacaciones de verano por turno riguroso y no sé cuándo me corresponderán, pero aunque me las diesen, quince días son muy pocos, según creo.


  —No son muchos, pero a lo mejor los suficientes para mis proyectos.


  —Bueno; yo intentaré conseguir esa licencia en seguida, pero creo que nada adelantaremos con ella. Hay que procurarse un sitio donde ir y no sé dónde.


  —Yo trataré de arreglarlo. Tengo compañeros con familia a muchas millas de la capital y acaso alguno te brinde asilo por ese tiempo. Déjame a mí maniobrar a mi gusto y todo se arreglará.


  Cuando terminaron de cenar, Claveland acompañó a su novia a la casa donde ésta habitaba en calidad de huésped, y cuando estaban para despedirse, el piloto preguntó:


  —¿Puedo subir un momento a ver tus habitaciones?


  —¿Para qué?


  —Quiero darme cuenta de su distribución y de las posibilidades que hay de poder penetrar en ellas de un modo clandestino. Hay que prevenir todo para el futuro hasta que te marches.


  Ella no vio inconveniente en ello y Claveland la acompañó hasta el piso.


  Lucila moraba en una casa de huéspedes muy decente y discreta, regentada por la viuda de un ferroviario que falleció en un accidente férreo. La viuda poseía dos pisos enteros dedicados a hospedería y casi todo el personal que ocupaba la casa pertenecía a la compañía de ferrocarriles.


  Mistress Victoria, la hospedera, habitaba en el piso entresuelo y Lucila en el principal, casi encima de su patrona.


  Los cuartos estaban muy bien acondicionados. Todos los huéspedes disponían de una alcoba y de una pieza destinada a salita, con un fogón portátil de gas y un contador individual que funcionaba mediante la introducción de un chelín que daba derecho al uso de una cantidad medida de fluido. Cuando esta cantidad se había usado, había necesidad de introducir otro chelín para poder encender el hornillo.


  La alcoba de Lucila daba a un patio, por el que bajaba la tubería del gas y la del agua.


  Claudio, después de examinar las habitaciones y convencerse de que no se podía entrar por sorpresa en ellas por las ventanas, quedó algo más tranquilo, pero queriendo extremar sus precauciones, dijo:


  —¿Cómo llamas si necesitas algo?


  —Hay que salir al pasillo y dar gritos a las criadas.


  —Bien. Voy a pedir permiso a la dueña para instalarte un timbre que irá desde la cabecera de tu cama al cuarto de ella. Si en determinados casos necesitases algo, con pulsar el timbre acudirían rápidamente a tu llamada y te verías auxiliada con rapidez.


  —¿Qué sospechas? —preguntó ella, alarmada.


  —Nada, pero ya te digo que quiero tomar toda clase de precauciones. A las horas de ir a la oficina y volver, yo te acompañaré, pero como no puedo estar a tu lado también de noche, quiero quedar tranquilo respecto a tu suerte.


  Fue inútil cuanto Lucila protestó de aquello. Claudio se obstinó en colocar el timbre y, sin pérdida de tiempo, habló con la patrona y le pidió permiso para la instalación.


  Ella no puso obstáculo alguno al proyecto y el piloto, que era un excelente electricista, quedó en llevar al día siguiente el material para proceder a poner en práctica su idea.


  Al mismo tiempo recomendó a la patrona, tuviese cuidado con quién entraba y salía en los pisos, haciéndole saber que la vida de la joven corría peligro y era deber de todos cuidar por ella.


  Ya más tranquilo, se despidió de su novia, recomendándole que cerrase bien la puerta y no abriese a nadie sin asegurarse de quién era, y satisfecho de las medidas tomadas, se lanzó a la calle.


  Ya era cerrada la noche cuando lo hizo y, tomando la dirección del puerto, se internó por los muelles, cerca del lugar de la tragedia.


  Próxima a la taberna de Derrick, había otras varias.


  Claudio eligió una y se sentó en una mesa con el oído aguzado para tratar de captar cuanto se hablase en torno del crimen cometido en el establecimiento de Derrick.


  Este crimen era el tema de todas las conversaciones, pero nada práctico lograba sacar de ellas.


  Entre los concurrentes al establecimiento, estaba el ropavejero con quien Graven conversara, y el industrial, dándose aires de personaje, relataba la conversación sostenida con el policía y cuanto le había dicho a éste.


  La verborrea del viejo le sirvió para enterarse de que alguien, vestido de una forma rara, había rondado los alrededores de la taberna de Derrick aquella noche y esto le llevó a concebir un plan audaz del que no sabía cómo saldría, pero el cual tenía necesidad de llevar a la práctica para corroborar sus sospechas o desecharlas abiertamente.


  Una idea fija le obsesionaba y esta idea era la de que el criminal no podía ser más que Ralph. Para comprobarlo, tenía necesidad de hacer una visita furtiva a su casa, la cual conocía prácticamente, y si no sucedía nada que lo evitase, aquella visita la realizaría en el momento que la ocasión se le presentase más propicia.


  Con esta decisión tomada, se retiró a dormir.


  Al día siguiente se presentó muy de mañana en casa de su novia y después de acompañarla a la oficina regresó al piso y procedió a instalar el timbre de alarma que había ideado.


  Tendió el cable haciéndolo bajar por la ventana de la alcoba de Lucila hasta el departamento de la patrona y en menos de tres horas dió cima a su trabajo.


  Colocó el pulsador junto a la cabecera de la cama y lo probó, observando con satisfacción que funcionaba maravillosamente.


  Realizada esta labor, volvió a buscar a Lucila, la acompañó a almorzar, la dejó de nuevo en la oficina y volvió a recogerla a la salida del trabajo, cenando con ella.


  Cuando la dejó bien instalada, se dirigió a su domicilio, buscó en su baúl un traje medio raído que no usaba hacía mucho tiempo y, calándose una gorra y tomando un revólver, salió a la calle.


   


   


   


  

  CAPÍTULO XI


   


  OTRO CRIMEN MISTERIOSO


   


  Eran ya muy cerca de las dos de la mañana, cuando Claveland, envuelto en una gabardina oscura, con la gorra calada hasta los ojos y unas gafas azules para mejor disimular su rostro, tomó la dirección de Bermondsey, donde tenía su residencia Ralph Perkins.


  Claudio se había enterado de la vida activa que hacía de noche el jugador y estaba seguro de que hasta que amaneciese no regresaría a su domicilio, pues casi toda la noche se la pasaba jugando en los garitos de baja estofa, donde tenía asegurada una mediana ganancia debido a su enorme habilidad para manejar los naipes.


  Claudio sabía que para penetrar en el vetusto edificio, bastaba con llamar a la puerta de la calle, pues el portero, merced a un ingenioso aparato de su invención, tiraba de una cuerda que pendía de la cabecera de la cama y levantaba el picaporte, dejando el paso franco a los inquilinos, sin tener que tomarse la molestia de abandonar el lecho.


  Luego, la entrada al piso era fácil y sencilla. La puerta permanecía siempre entornada para que los huéspedes pudiesen entrar y buscar sus habitaciones sin necesidad de molestar a nadie, cosa tampoco muy posible, pues las criadas se retiraban a las doce y hasta las seis de la mañana no atendían a nadie.


  Claudio sabía que siguiendo directamente el pasillo central y torciendo a la izquierda, se llegaba a las habitaciones de Ralph. Este usufructuaba para él solo, un dormitorio, un cuarto de baño y una especie de salita de recibir.


  El dormitorio y el cuarto de baño poseían unas ventanas que daban a la galería para casos de incendio y la salita era la primera que se tropezaba el visitante al entrar en el departamento.


  Aunque suponía que la puerta de entrada a ésta se encontraría cerrada, se había provisto de una ganzúa con la que, a pesar de su falta de habilidad, confiaba poder abrir.


  El único peligro que corría era el de ser sorprendido en la tarea de forzar la puerta si algún huésped trasnochador regresaba a tales horas, pero confiaba en que ello no sucedería en el breve tiempo que pensaba emplear en registrar las habitaciones.


  El objeto de su visita era el de poder encontrar el disfraz, o parte de él, empleado por el sospechoso sujeto que había rondado la taberna la noche del crimen, y si lo encontraba, lo sometería al reconocimiento del ropavejero, ducho en prendas por su profesión, y si las reconocía, dar cuenta a Graven de su audacia y que el policía hiciese las investigaciones que estimase pertinentes.


  Decidido, llegó a la portería y llamó.


  El picaporte se elevó como levantado por una mano invisible y Claudio se vio dentro del portal rodeado de una oscuridad absoluta.


  Sacó del bolsillo una linterna, de la que se había provisto, y encendiéndola, buscó la escalera.


  En silencio ascendió los dos pisos primeros, y al llegar ante la puerta que daba acceso a los departamentos que buscaba, se detuvo conteniendo la respiración para escuchar.


  Tranquilizado por el silencio impresionante que reinaba, empujó suavemente la puerta y se adentró por el pasillo.


  Prontamente alcanzó la puerta de las habitaciones de Ralph y, sacando la ganzúa, manipuló nerviosamente con ella en la cerradura.


  Un ¡clic! tenue le indicó que había logrado forzarla y, dando un suave empujón, la abrió.


  Con la linterna apagada penetró resuelto escuchando reconcentradamente. Nada indicaba que el inquilino estuviese dentro y, animado por su buena suerte, encendió de nuevo la linterna y examinó la salita. Ésta, sencilla pero coquetona, más parecía un cuarto de recibir de una muchacha soltera que de un hombre tan bohemio como Ralph, pues estaba tapizada en azul y los muebles eran los justos pero de factura moderna.


  En un rincón descubrió un perchero de árbol con diversas prendas, que examinó atentamente, pero ninguna respondía a las señas dadas por el ropavejero.


  Desilusionado por este primer fracaso, se decidió a visitar la alcoba, que conocía perfectamente por haber visitado diversas veces al inquilino, y, dirigiéndose a la puerta del fondo que comunicaba con la alcoba, la empujó.


  En el momento de abrirla, un violento reflejo de luz escapado por la rendija, le advirtió, aunque tarde, que alguien había en el interior, pues a tales horas una luz encendida era prueba inequívoca de que el inquilino se encontraba dentro. Claudio, azorado y nervioso, tiró de la puerta hacia él, cerrándola con estrépito.


  Aquello acabó de desconcertarle, pues suponía, y con razón, que inmediatamente el inquilino reaccionaría y se apresuraría a lanzarse hacia la puerta para descubrir al intruso que así se permitió allanar su morada, por lo que, comprendiendo que sería descubierto y acaso agredido, sacó el revólver y, parapetándose detrás del perchero, esperó anhelante.


  Pero nadie abrió la puerta ni se lanzó contra él.


  Muy al contrario, observó unos pasos furtivos y a sus oídos llegó el chirriar de una ventana que se abría, ventana que le era familiar pues sabía que conducía a la galería de escape.


  Claveland reaccionó vivamente. Aquello le olía más que a agresión a huida y sospechando que alguien se había adelantado a él y que quizá algún ladrón nocturno se estaba aprovechando de lo mismo que él para hacer un registro furtivo en las habitaciones de Ralph, perdió el miedo y, adelantándose de nuevo, empujó la puerta en el momento en que una silueta con un traje parecido al descrito por el ropavejero, saltaba por la ventana a la galería de incendios.


  Claudio quiso correr tras él, pero algo que descubrieron sus ojos en el suelo le llenó de espanto, obligándole a retroceder, mientras dejaba caer la linterna, incapaz de sostenerla en la mano.


  En el centro de la habitación, vestido elegantemente, Ralph, de bruces contra las losas, aparecía rodeado de un gran charco de sangre. En el lado derecho del cuello tenía clavado un agudo puñal.


  Claudio, impresionado, dominó sus nervios y, lanzándose hacia la ventana se asomó a ella, pero ya era demasiado tarde. El que había huido tuvo tiempo suficiente para ganar el piso bajo y salir a la calle, librándose de ser detenido.


  Claveland estaba furioso. Había tenido a dos pasos al asesino de todos los parientes Kolman y lo había dejado escapar por aquel acto de miedo e indecisión suyo, y lo peor era, que no había tenido tiempo ni dominio de nervios para retener en su retina la figura del que huía.


  Sólo había reconocido el traje marrón y la gorra de visera, tras cuya caza había subido en mala hora a aquel piso, y ahora estaba desorientado, pues no acertaba a comprender quién pudiera ser el misterioso visitante que tan idiotamente había dejado escapar.


  Asustado aún, se inclinó sobre el cuerpo de Ralph y lo examinó. Todo auxilio era ya ineficaz, pues el puñal le había seccionado la carótida, produciéndole una muerte instantánea.


  Después de un momento de meditación, comprendió que su presencia en aquella casa era peligrosa. Si era sorprendido en ella, no podría justificar su presencia y, en cambio, se vería acusado de la muerte de Perkins, cosa que le pondría al borde de la horca.


  Recogió nerviosamente la linterna y, retrocediendo hacia la sala de recibir, cerró cuidadosamente la puerta de comunicación y se dirigió a la de salida al pasillo.


  Cuando llegaba a éste, pálido y demudado, su mala suerte hizo que tropezase con un huésped del hotel, el cual, al verle salir furtivamente con aquel semblante y aquella actitud medrosa, se encaró con él, preguntando en alta voz:


  —¿Qué diablos hace usted en esas habitaciones que no son las suyas?


  Claudio pensó dar una explicación baladí, pero, comprendiendo que no sería creído, trató de echar a correr pasillo adelante, aprovechando la sorpresa del huésped.


  Este, al adivinar su idea, se interpuso entre él y la salida, pero Claudio, desesperado y viéndose cogido en aquella peligrosa trampa, alargó el puño y, dejándolo caer sobre la cara de su interlocutor, quiso, usando de la ventaja, salir huyendo.


  Pero el huésped, que debía de ser hombre de recia naturaleza, después de acusar el golpe con una terrible maldición, reaccionó y se lanzó sobre Claudio tratando de detenerle.


  Este corría a toda velocidad perseguido por su enemigo, y así, cuando llegaron al portal y Claudio trató de abrir; ya el portero, que oyó las voces pidiendo socorro, se había lanzado del lecho en paños menores con una pistola en la mano.


  Claudio se vio cogido, y aunque , trató de luchar para escapar, le fue imposible. La pistola del portero le clavó junto a la pared, obligándole a levantar los brazos ante el temor de sentir la mordedura del plomo en sus carnes.


  Claudio quiso dar una explicación, pero comprendiendo que ésta sería inútil, guardó mutismo sin contestar a las preguntas de sus opresores.


  Mientras el portero le tenía dominado con su arma, el huésped salió a la calle en busca de un policía, y cuando lo encontró, le hizo llegar hasta la casa para hacerle entrega del prisionero.


  El policía, después de enterarse de lo sucedido, obligó a Claudio a subir al piso para hacer un registro en éste y comprobar si había habido robo.


  —¿A quién pertenece el departamento robado? —preguntó el policía mientras ascendía a él.


  —A un huésped ya antiguo en la casa que se llama Ralph Perkins. Es hombre que hace la vida de noche y suele retirarse de madrugada.


  —Bien. Veamos qué ha hecho este pájaro en el departamento.


  El guardia penetró resueltamente en la salita y de allí pasó a la alcoba. Apenas abrió la puerta retrocedió espantado.


  —De modo que creían ustedes que había venido a robar, ¿eh? Vean ustedes ahí el producto del robo.


  El portero y el huésped se asomaron al interior y, al descubrir el cadáver de Ralph, retrocedieron con espanto. Todo se lo hubiesen esperado menos aquel trágico cuadro que tenían ante sus ojos.


  El guardia, aterrado, se apresuró a colocar un par de esposas en las manos de Claudio, el cual le dejó hacer sin oponer resistencia alguna, y, dejando al detenido bajo la vigilancia del portero, se apresuró a buscar una farmacia próxima, desde la que dió aviso a Scotland Yard de lo que sucedía.


  Un inspector de guardia se presentó en el lugar del crimen a verificar las primeras diligencias y trató de interrogar al detenido, pero éste se encerró en el más absoluto mutismo.


  Cansado de sufrir preguntas, terminó por contestar:


  —Es inútil que se moleste usted en preguntarme nada, solamente declararé cuando me vea en presencia del inspector Graven.


  —¿Por qué sólo ante él?


  —Porque a él es a quien terminará por ir a parar este asunto y sólo a él incumben mis declaraciones.


  —¿Es que yo no soy tan policía como el primero?


  —No lo dudo, pero le repito que este asunto irá a parar obligadamente a sus manos y si le vale mi consejo, no actúe ni toque nada y apresúrese a llamarle.


  —¿No sé por qué?


  —Llámele y dígale que han matado a Ralph Perkins, otro de los herederos del señor Kolman. Esto bastará para que abandone el lecho y se apresure a venir.


  El policía, al oír aquellas frases, se quedó dubitativo. Conocía aquel endiablado asunto y sabía que era de la jurisdicción del famoso inspector.


  El agente, después de un momento de vacilación, terminó por aceptar el consejo y, bajando a la farmacia próxima, buscó el número del teléfono de Graven, llamando a su casa.


  El inspector, que dormía tranquilamente, descolgó el auricular y preguntó:


  —¿Quién diablos llama a estas horas?


  —Oiga, Graven; soy yo, el inspector Wren.


  —¿Qué le sucede?


  —Una cosa muy extraña. Han avisado al centro que se había detenido a un ladrón en Bermondsey cuando salía de robar un departamento, y al acudir un policía de servicio, se encontró con que, en lugar de un robo, se trataba de un asesinato. Me han encomendado el servicio, pero al hacerme cargo de él, el detenido se ha negado a hablar y todo lo que ha dicho es que lo haría delante de usted, a quien irían a parar las investigaciones de este caso.


  —¿A mí, por qué?


  —Porque el detenido me ha dicho que le llamara y le dijese que habían asesinado a Ralph Perkins, otro de los herederos de Fredy Kolman.


  Graven, al oírle, se arrojó del lecho jurando como un carretero y gritó:


  —Bien, Wren. Ha hecho usted bien en seguir el consejo. Haga el favor de no tocar nada que dentro de diez minutos estaré yo ahí.


  El inspector se volvió al lugar del crimen y, veinte minutos después, un auto se detenía en la puerta, apeándose de él Graven.


  Al subir al departamento de Ralph y enfrentarse con Claveland, un gesto de asombro se reflejó en su moreno semblante y, sonriendo con expresión de triunfo, exclamó:


  —¡Por fin ha caído usted en la trampa, señor Claveland!


  —Sí... Por fin..., pero no se congratule mucho de ello, amigo Graven, porque jamás ha estado usted tan lejos de la verdad y del éxito como en esta ocasión.


  —Eso ya lo veremos. Esta vez no hay coartadas sólidas que oponerme para llegar hasta el final.


  —No. No hay coartadas y sin embargo...


  —Sin embargo, ¿qué?...


  —Ya hablaremos de eso más adelante. Haga usted sus investigaciones y cuide de encontrar huellas del criminal. Me interesa ello tanto como a usted, porque acaso en esas huellas esté el salvoconducto que me libre de la horca.


  —O el que le lleve a usted a ella.


  —Usted búsquelas y ya veremos.


  Graven procedió a un reconocimiento del lugar del crimen y del cadáver. En un bonito mueble que Ralph poseía, encontró huellas de violación, señal de que se había buscado allí dinero o papeles importantes, pero esto fue cuanto pudo descubrir.


  El forense, que acudió renegando una hora más tarde, certificó la muerte instantánea de Perkins a causa de la puñalada recibida. Según su criterio, ésta debió serle administrada cuando entraba, por alguien que estaba en acecho esperando su llegada.


  El crimen era idéntico al cometido en la persona de Derrick y acusaba el mismo procedimiento y la misma mano.


  —¿A qué hora cree usted que se cometió el crimen?


  —Alrededor de las dos.


  Después de ordenar el traslado del cadáver al depósito, el forense se retiró y los del gabinete de huellas procedieron a buscar éstas en el mueble violado y en el puñal.


  Cuando éste fue fotografiado, Graben lo extrajo de la herida y se quedó contemplándolo atentamente. Luego se dirigió a Claveland, preguntando, irónico:


  —¿De dónde ha sacado usted este juguete tan peligroso y tan lindo?


  Claudio, que no se había fijado en él antes, se quedó contemplándole con asombro para terminar por decir:


  —Creo que si esa pregunta se la hiciese usted al señor William Moore, le podría contestar mejor que yo.


  —¿Por qué?


  —Porque, si no me engaño, es de su propiedad.


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Que hace muchos meses lo he visto en su casa y él mejor que nadie puede explicar su procedencia.


  Graven se quedó petrificado al oír la afirmación. Por un lado, la tranquilidad del detenido y por otro, aquella declaración, le sumían en un mar de confusiones, pues comprendía que en aquella muerte al parecer tan explicable, se encerraba un nuevo misterio que vendría a complicar aún más lo que ya estaba para él harto embrollado.


   


   


   


  

  CAPÍTULO XII


   


  LO QUE DECLARÓ CLAUDIO CLAVELAND


   


  Después de practicadas cuantas diligencias fueron necesarias y de tomar declaración al huésped descubridor de la presencia de Claveland en el piso de Bermondsey y al portero, Graven, en unión de Claudio, se trasladó a Scotland Yard.


  Una vez en su despacho, procedió a interrogar al detenido, pues éste se había negado a hablar en el lugar del suceso.


  —¿Quiere usted explicarse ahora? —preguntó Graven, o pretende hacerlo cuando se hayan cumplido todos los requisitos legales?


  —Tanto me da ahora como luego. Lo que le tengo que decir es simple y sencillo y se lo diré, aunque de antemano sospecho que no creerá nada de cuanto declare, porque sé que está usted sugestionado por los hechos aparentes, que no son más que mentiras reales.


  —Se da usted mucha prisa en juzgar mis creencias, señor Claveland. Usted diga cuanto crea conveniente y después, ya veremos qué puedo creer de su declaración y qué es lo que no creo.


  —Pues bien, lo que tengo que decir es lo siguiente:


  “Yo, desde el primer momento, he estado convencido de que esta serie de crímenes que se vienen realizando en las personas de los herederos de mi excompañero Kolman, eran obra de una misma mano y que esa mano pertenecía a uno de ellos, sin que pudiese precisar a quién.


  “Aún más, le diré que no sólo estaba convencido de que el criminal es uno de los herederos, sino que quien sea actúa con un deliberado propósito de encontrar una víctima que cargue con las culpas y que esa víctima señalada era yo.


  “Cuando murió Alicia Pettersen, estuve a punto de ser declarado culpable por no tener coartada que oponer durante las horas del crimen; al desaparecer por un accidente Ismael Souppe, mi compañero, aquellas sospechas anteriores estuvieron a punto de llevarme a la horca de un modo coincidente, y al morir Lloyd Derrick, si la casualidad no me protege y pruebo mi coartada de un modo perfecto, es seguro que no sólo hubiese sido declarado autor de aquel crimen, sino que me hubiesen achacado las dos muertes anteriores.


  “Convencido de esto y sospechando de uno de los herederos, decidí pedir una licencia de tres meses para dedicarme a investigar por mi cuenta, ya que mis sospechas—hoy veo que sin fundamento—recaían sobre Ralph Perkins, al que consideraba más capaz de llegar a estos extremos por la clase de vida azarosa que llevaba y por los apuros que solía pasar en lo que a la falta de dinero se refiere.


  “Estas sospechas no eran hijas de mi fantasía, sino que se apoyaban en ciertos indicios que le diré.


  “E1 día que murió Derrick, Ralph había estado por la mañana en la taberna de su primo a pedirle prestadas veinte libras para un negocio fantástico que decía traer entre manos, y Derrick, hombre tacaño y avaro, se las negó rotundamente.


  “Ralph, muy contrariado, sostuvo con su primo un altercado y terminó por lanzar contra él ciertas amenazas, que si no eran de muerte precisamente, más bien parecían un deseo de que ésta le llegase por la vía más rápida que pudiera verificarse.


  “Casualmente fui testigo de parte de la escena y, aunque no le di mucha importancia a lo sucedido, tuve que dárselas horas después, cuando me enteré de que Derrick había sido asesinado.


  “Como usted recordará, alguien vio rondar la taberna a un tipo medio disfrazado, cuya personalidad nadie ha podido comprobar hasta ahora, y yo, recordando la petición de Ralph y la necesidad que éste parecía poseer referente a las veinte libras pedidas, unido a las sospechas que yo me imaginaba en torno a Perkins, me llevaron al convencimiento de que éste y no otro era el asesino misterioso que usted con tanto afán buscaba.


  “Si usted ha estudiado el carácter del resto de los herederos, comprenderá que mis sospechas no eran infundadas. Yo sabía que “yo” no había cometido tales crímenes; Lucila, como mujer, no sólo era incapaz de cometerlos, sino que la lógica la desechaba del campo de las posibilidades, porque hay ciertos detalles que no cuadran en una mujer por muy hombruna que sea y Lucila no lo es, y en cuanto a Moore, aunque podía ser también el asesino, yo no lo catalogaba como tal, debido a que le conozco hace mucho tiempo y sé que, aunque mezquino, avaro y egoísta, es incapaz de tomar un puñal para clavárselo a nadie.


  “Convencido de ello; convencido de que el asesino buscaba el modo de comprometerme para salvarse él, y más convencido aún de que la primera víctima que habría de caer después, sería mi prometida Lucila, decidí meterme a policía aficionado, cuidando de Lucila hasta donde me fuera posible para salvar su vida, a la par que vigilaba a Ralph, al que creía culpable.


  “Por ello, pedí permiso por tres meses a la casa naviera donde presto mis servicios, y ayer me dediqué a convertirme en la sombra de mi prometida y, cuando dejé a ésta lo mejor garantizada posible, a vigilar a Ralph hasta convencerme de que él y no otro era el asesino.


  “Yo me lo imaginaba como el misterioso rondador de la taberna de Derrick la noche del crimen, y para convencerme de ello, decidí hacer una visita furtiva a su domicilio a ver si en él encontraba aquellas prendas misteriosas que le habían servido para disfrazarse.


  “Si así era, pensaba ir con ellas a usted y decirle lo que había descubierto, para que usted actuase en consecuencia.


  “Como conozco las costumbres de Ralph y sabía que rara vez regresaba a su domicilio antes de la madrugada, decidí entrar furtivamente en su piso esta noche, registrarlo y convencerme de que existían o no las prendas del disfraz que yo creía había usado la noche del asesinato de Derrick.


  “Obsesionado por esta idea, me vestí de este modo para desfigurar un poco mi persona, me armé de revólver, linterna y ganzúa, y me dirigí al piso de Bermondsey, dispuesto a hacer un registro en regla que corroborase mis sospechas o las desviase hacia otro lado.


  “Como conocía el piso de Ralph y las costumbres de aquella casa, no me fue difícil llegar hasta sus habitaciones y cuando abrí la puerta y penetré en el salón recibidor, estaba convencidísimo de que sólo yo era quien en aquellos momentos se encontraba en él.


  “Después de registrar en silencio el perchero que hay en el recibidor y convencerme de que entre las prendas allí colgadas no se encontraba el famoso traje, me decidí a visitar su alcoba y abrí la puerta de ésta, pero en el momento de hacerlo, un fuerte reflejo de luz al filtrarse por la rendija me advirtió que dentro había alguien y que Ralph, pues supuse que era él, se habría dado cuenta de mi allanamiento y se lanzaría a averiguar quién era el intruso que a tales horas penetraba en sus habitaciones.


  “Un tanto asustado, cerré la puerta de golpe y retrocedí, dispuesto a la defensa del primer ataque, pero con gran sorpresa mía, no sólo nadie salió a averiguar la causa de aquella entrada, sino que en los angustiosos segundos de aquella espera, mis sentidos alerta, descubrieron que alguien abría la ventana que da a la galería de incendios en lugar de abrir la puerta del recibidor.


  “Esto me hizo comprender que quien se encontraba dentro, en lugar de ser Ralph era alguien que, al igual que yo, se había introducido furtivamente en el departamento y que al creer que le habían cortado la retirada, trataba de huir por la salida de incendios, burlando así ser capturado.


  “Reaccionando bruscamente, me lancé a la puerta y la abrí, en el momento que una silueta confusa, pero vestida de idéntica manera a la descrita por el ropavejero de los muelles, saltaba por la ventana a la galería.


  “Quise lanzarme en su persecución, pero al intentarlo reparé en el cuerpo de Ralph, muerto de una puñalada en el cuello, y fue tal mi sorpresa y mi terror, que quedé paralizado el tiempo suficiente para dar lugar a que huyese el asesino.


  “Cuando me lancé a la galería ya era tarde y sólo me restaba retroceder y abandonar aquel lugar, antes de ser descubierto, pues no me cabía duda de que si alguien me sorprendía me acusarían de ser el autor de la muerte de Ralph, y esto sería mi perdición, pues a esta muerte, se unirían las tres anteriores y mi salvación era entonces muy problemática.


  “Retrocedí y abandoné la estancia con tan mala fortuna, que fui sorprendido por uno de los huéspedes del hotel, con el que tuve que luchar para huir.


  “No pude hacerlo debido a la intervención del portero, y ésta es la historia que puedo ofrecer a usted para justificar mi presencia en aquella casa a la hora del crimen.


  “Yo soy el primero en reconocer que todo me condena y que mi explicación parecerá pueril y absurda, pero le juro que es tan cierta como que nos tenemos que morir usted y yo.


  “Poniéndome en su puesto, no voy a censurarle porque no lo crea, ni voy a guardarle rencor porque proceda contra mí, ateniéndose a los hechos y no a mis manifestaciones, pero sí voy a suplicarle una cosa: que investigue usted sin descanso todo cuando rodea estos crímenes, a pesar de que crea que yo he sido el asesino y que cuide usted mucho las huellas que habrán encontrado en el puñal o donde pueda haberlas. De su actividad, de su interés y de su habilidad, depende que yo sea ahorcado o declarado inocente a pesar de las apariencias que me rodean.


  “Por último, el favor que suplico lo haré extensivo a rogarle que vigile y ampare la vida de Lucila, pues hoy más que nunca corre peligro de muerte y yo estaba preparándolo todo para que se ausentase de Londres por determinado tiempo, hasta que el asesino fuese localizado.


  “Esto es cuanto puedo decirle, y ahora usted me creerá o no y dispondrá lo que estime más conveniente.


  Graven había estado escuchando con profunda atención las manifestaciones de Claveland. Estas, tan bien urdidas, tenían visos de sinceridad, pero, por otra parte, le parecían un estudio deliberado del caso para oponer una explicación, lógica hasta cierto punto, a lo que no era lógico ni admisible.


  Después de un momento de silencio, replicó:


  —Señor Claveland: no sé si considerarle a usted un hombre muy hábil mintiendo, o una posible víctima de la habilidad ajena, pero para mí, hombre práctico acostumbrado a habérmelas con criminales de todas las condiciones y mentalidades, es muy fuerte cambiar el curso de las cosas aceptando una explicación hipotética por una realidad tangible. Cuando a un hombre se le sorprende a las dos de la mañana disfrazado, armado de ganzúa y revólver en una casa extraña, que conoce muy bien, y cuando en aquella casa se encuentra muerto a un hombre que estorba a esa persona, no cabe admitir más explicaciones que las que de la lógica de los hechos se desprenden. Su historia puede ser cierta, yo no la desdeño y la guardo para mejor ocasión, pero por el momento no me sirve.


  “Esto no quiere decir, que la dé de lado; al contrario, estudiaré las posibles huellas que se encuentren en el puñal a ver qué me dicen; indagaré por todos los medios las actividades de William, puesto que sólo queda libre éste como presunto heredero y trataré de guardar la vida de la señorita Lucila, pero todo ello sin perjuicio de dar orden de encarcelarle a usted como presunto autor de la muerte de Ralph.


  —Comprendo sus sentimientos y me conformo con su promesa. Creo que si actúa usted como si no se hubiese descubierto al asesino, estoy seguro de que al final llegará usted a cogerlo en sus redes.


  —No discuto la posibilidad si es que existe.


  —No lo dude y ganaremos todos mucho con ello.


  —¿No tiene usted nada más que exponer?


  —No. Le he dicho cuanto podía decir.


  —Pues, lamentándolo mucho, me veo obligado a retenerle a usted aquí hasta que acontecimientos imprevistos me obliguen a variar de criterio.


  —Me parece muy prudente su actitud. Sólo le ruego que no olvide cuidar de la preciosa salud de Lucila.


  —Descuide que no lo olvidaré.


  Graven dió orden de llevar a Claveland a una celda, quedando solo en su despacho.


  La declaración del piloto había dejado al popular inspector sumido en un mar de confusiones.


  Algo instintivo le decía que había algo de verdad en las palabras del marino.


  El detalle de la ventana abierta no se le había pasado por alto, aunque ésta pudo ser abierta por Claveland para justificar sus declaraciones. Por otra parte, su insistencia en que se comprobasen las posibles huellas del puñal era otro detalle a su favor, pues éstas no podían ser falsificadas.


  El puñal le traía preocupado. ¿Cómo se había empleado éste en la comisión del delito? Aunque no juzgaba a Moore un dechado de talento, tampoco le creía un cretino capaz de cometer un asesinato y dejar olvidada el arma que podía ser su perdición y si él no había sido el asesino, ¿cómo aquel puñal que al parecer era de su propiedad había ido a parar a manos del criminal?


  Tenía necesidad de averiguar la odisea de aquella arma y lo haría sin pérdida de tiempo.


  Miró el reloj. Eran las ocho menos cuarto de la mañana y si se daba prisa, aún llegaría a tiempo de entrevistarse con Moore antes de que saliese para la oficina.


  Cuando llegó a casa del pasante, éste se disponía a desayunar para marchar al trabajo.


  Cuando le anunciaron la visita del policía, sintió que el pan con manteca que empezaba a comer se convertía en un bloque de hormigón que se le atascaba en la garganta y tuvo que tomar un buen sorbo de té para hacerle pasar.


  Con paso tembloroso, salió a recibir a Graven, el cual no dejó de observar su palidez y azoramiento.


  —¿No esperaba usted mi grata visita? —preguntó con acento irónico.


  —En verdad que no y le juro que cada vez que le veo se me abren las carnes, pues me figuro que sólo viene usted a anunciar alguna nueva catástrofe.


  —Es mi misión, señor Moore; por eso suelen recibirme todos nerviosamente como usted.


  —¿Puedo saber qué mala nueva trae usted por esta casa a horas tan tempranas?


  —¿Por qué no? Nada hay que me impida decírselo. Vengo porque hace unas cuantas horas, ha sido asesinado Ralph Perkins y venía a ver qué me podía usted decir de su muerte.


  Moore abrió los ojos hasta casi desorbitarlos y murmuró:


  —¿Que Ralph ha sido asesinado?


  —Eso he dicho.


  —Y que... viene usted a que yo...


  El pasante no pudo terminar la frase. Un violento temblor se había apoderado de él, obligándole a dejarse caer sobre un asiento para no dar con su cuerpo en tierra.


  Balbuciendo como un niño, murmuró:


  —¡Dios de Dios! Pero, ¿es que ahora se sospecha que yo pueda ser el autor de toda esta terrible carnicería?


  Graven le contempló severamente replicando:


  —Creo que debemos dejar la farsa a un lado y hablar como hombres. No son sospechas sino realidades las que me traen a esta casa. Ralph ha sido asesinado y el arma homicida ha sido un agudo puñal que alguien ha reconocido como propiedad de usted.


  Moore, como impulsado por un resorte, se dirigió a un bargueño antiguo que tenía en su despacho y abrió uno de sus cajones, buscando algo febrilmente.


  Al no encontrarlo, un mareo de angustia se apoderó de él y se dejó recostar contra la pared, siendo preciso que Graven le ayudase para que no perdiese el equilibrio.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¿Quién ha podido robarme el puñal?


  —Bien. ¿Reconoce usted que el arma es suya?


  —¿Cómo voy a reconocerlo si no la he visto? Se me dice que el arma empleada es un puñal de mi propiedad y como yo poseía un puñal, he tratado de comprobar si eso era posible. Desgraciadamente el arma que yo guardaba me ha sido substraída y no dudo que haya podido ser empleada para dar muerte a Ralph.


  —¿Dónde tenía usted el arma?


  —En el cajón de ese bargueño. La guardé ahí hace varios meses para que no anduviese rodando por encima de la mesa de mi despacho y no he vuelto a acordarme de ella.


  —¿Quién conocía ese puñal?


  —Todos mis parientes y algunos amigos que me visitan. Me la regalaron hace cuatro años y desde entonces andaba rodando por todas partes.
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  —¿Quién se la regaló?


  —Un marino compañero de Kolman. Trajo varios de Singapur y agradecido por ciertas gestiones que hice en su favor para arreglarle unos papeles de negocios, me lo regaló como recuerdo.


  —¿ Dice usted que el puñal era conocido de todos sus parientes?


  —De todos.


  —¿También de Claveland?


  —También. Conocía el arma porque ha estado en Singapur y, al parecer, allí se venden muchas iguales.


  —¿No ha notado usted la falta hasta ahora?


  —No, señor. Llevo mucho tiempo sin abrir el cajón donde estaba guardada.


  —¿No sospecha usted quién haya podido substraérsela?


  —No...


  —¿Lleva usted mucho tiempo sin recibir visitas de sus parientes?


  —Antes de morir Kolman, solían venir por aquí bastante a menudo. Después de la muerte, creo que sólo han estado una vez.


  —¿Todos?


  —Todos.


  —¿También Claveland?


  —No. Claveland no ha estado aquí desde antes de suicidarse Kolman.


  —¿Qué hizo usted anoche desde las diez a las tres de la mañana?


  —Lo mismo que el resto de los días. Mi vida es un cronómetro. A las nueve cené, a las once me acosté y hasta hace una hora no he abandonado el lecho.


  —Supongo que como testigo, tendrá usted el mismo que la otra vez.


  —No tengo otro. Vivo únicamente en compañía de mi criada Leslie y nadie más puede atestiguar mis palabras.


  Graven estaba desconcertado. Le parecía sincero Moore hablando, pues si bien se había sorprendido al saber que el puñal había sido identificado como suyo, conociendo el carácter medroso del pasante no era de extrañar su turbación.


  Moore, que ardía por saber algo del suceso que había obligado a Graven a visitarle, preguntó:


  —¿Quiere usted decirme cómo se ha sabido la muerte de Ralph y sobre todo por qué se sospecha de mí?


  —Porque sólo usted o Claveland son los interesados en este maldito asunto y uno de los dos tiene que haber sido el asesino.


  —¡Dios de Dios! Yo no he sido y en cuanto a Claudio, pondría las manos en el fuego en su favor.


  —¿Entonces quién le ha matado, el demonio?


  —No sé, pero que quien lo ha hecho es un demonio, eso es seguro.


  Graven, desesperado y sin hacerle caso, se levantó bruscamente y tomando el sombrero se marchó dejándole con la palabra en la boca.


  El inspector se volvió a su despacho y cuando llegó a él, ordenó subir al encargado de las huellas dactilares.


  —¿Qué ha encontrado usted?


  —Algo raro que no sé si podrá servirle. El mango del puñal está limpio de huellas, cosa rara, pues para emplearlo es indispensable tomarle por dicha parte. En cambio, en la hoja y en el espacio que media desde la empuñadura hasta la parte manchada de sangre, he encontrado estas huellas que aunque confusas, pues parecen poco recientes, están relativamente claras.


  Graven las examinó detenidamente y luego buscó unas tarjetas que guardaba en su cajón con las huellas de todos los parientes de Ralph, que había mandado tomar anteriormente.


  Cuando hizo la comparación sonrió burlonamente. Aquellas huellas correspondían a Moore.


  Por un momento creyó haber localizado al asesino pero una duda turbó su ánimo. Si, como aseguraba Hop-pe, aquella huella era añeja, bien podía ser del propietario del puñal por haberlo tenido entre las manos varias veces. En cambio, era inaudito que el mango no contuviese huella alguna lo que indicaba que el puñal había sido empleado con la mano enguantada y que él recordase, en el lugar del crimen no había encontrado guante alguno, ni Claveland los llevaba cuando le detuvo.


  Por un momento, dudó en la resolución a tomar, pero reaccionando llamó al sargento Will y le ordenó ir en busca de Moore al despacho del notario.


   


   


   


  

  CAPÍTULO XIII


   


  GOLPE FRUSTRADO


   


  Moore fue reducido a prisión lo mismo que Claveland después de ser sometido a un severo interrogatorio que nada aclaró, pues el pasante del notario se encerró en hacer las mismas manifestaciones que había hecho cuando fue visitado por el inspector.


  La prensa, que se había hecho eco de la indignación popular a causa de aquel cuarto asesinato que llevaba camino de terminar con toda una rama de familia, acosaban a la policía por su falta de pericia para descubrir al audaz asesino y confiaban en que las detenciones verificadas terminasen por dar el resultado que todos apetecían.


  Graven trabajaba como un negro tratando de descubrir algún indicio positivo que le llevase a localizar al verdadero criminal y aunque su ánimo se inclinaba a considerar culpable a Claudio, había algo que no encajaba mucho en sus teorías.


  Aparte esto, los acusados se obstinaban en mantener firme su inocencia a pesar de las pruebas abrumadoras contra ellos surgidas y el popular inspector no sabía hacia qué lado inclinarse, pues si bien Claveland había sido sorprendido en la casa del crimen, recién cometido éste, en el puñal aparecían claras unas huellas comprometedoras para Moore y en cambio, las de aquél no aparecían en el mango ni en parte alguna.


  Esto le tenía perplejo y le inclinaba a sospechar que pudiese existir un tercer interesado en hacer desaparecer a toda aquella familia, pero ¿quién y por qué causa, si el testamento estaba claro y no existían más herederos que los señalados en él? Todo esto le traía de cabeza y le hacía comprender que si no surgía algo imprevisto que aclarase el horizonte, su fracaso iba a ser seguro y con él posiblemente alguno libre de pecado iba a pagar los crímenes cometidos por otro.


  Durante dos días la situación no varió en nada.


  Graven hizo un nuevo reconocimiento en el lugar del crimen y se obstinó en encontrar huellas del anónimo criminal a través de la ventana y de la galería de incendios, pero nada encontró, pues como el tiempo estaba seco, todo rastro de posibles pisadas había desaparecido.


  Comprobó, en cambio, que era fácil abandonar el edificio a través de la galería de escape, pues ésta descendía a un patio próximo al portal y por éste era posible elevar el picaporte de la puerta de entrada para salir a la calle.


  Debido a la publicidad que la prensa dió al suceso, Lucila se enteró de la detención de su novio y acudió a visitar a Graven para darle cuenta de la conversación que había sostenido con él la víspera del crimen y de los proyectos que Claudio tenía para descubrir al criminal.


  Aún más, el armador de la compañía naviera donde Claveland prestaba sus servicios, acudió a declarar la conversación sostenida con Claudio cuando éste solicitó la licencia y todo ello, unido, iba filtrando la duda en el ánimo del inspector, hasta hacerle comprender que había mucho de verdad en las declaraciones del acusado y que aquellos crímenes eran producto de un bien meditado plan, que tendía a dejar una estela de sospechas en torno a los parientes de Kolman para salvar al verdadero criminal.


  Lucila, después de declarar, pidió permiso a Graven para ver a su prometido, cosa que le fue concedida.


  La entrevista de ambos fue emocionante, pero Claveland sereno y entero, trató de tranquilizar a la joven, asegurándola que nada le sucedería, pues para cuando se viese la causa, Graven habría logrado encontrar algún indicio que aclararía la situación completamente.


  El piloto insistió cerca de Lucila para que fuese cauta y no saliese de casa fuera de las horas de oficina y hasta se interesó por saber si Graven había cumplido su promesa preocupándose de guardar la vida de la joven.


  —No te inquietes—replicó ésta—pues tu policía no ha descuidado nada. Aunque nadie me ha advertido de ello, he observado que alguien vigila día y noche mi casa y hasta que me siguen a la oficina todos los días tipos cuya pertenencia a la policía no pueden negar.


  Claudio se mostró satisfecho con la noticia y volvió a insistir que no se preocupase por él, porque todo se aclararía en momento oportuno.


  El día que Lucila visitó a su novio, fue un sábado. La joven había aprovechado la semana inglesa para hacer la visita por la tarde, sin tener que pedir permiso ni faltar a su obligación y cuando salió del centro policíaco, eran más de las seis.


  Por un momento pensó dar una vuelta, pues la tarde como de verano estaba hermosa e invitaba a pasear, pero la desgana por un lado y la prudencia por otro, la obligaron a dirigirse a su domicilio directamente, renunciando al agradable paseo.


  La joven, muy preocupada, se dedicó a coser hasta la hora de la cena y ésta la hizo en un restaurante cercano. Luego, se retiró a su alcoba donde trató de leer un rato sin conseguirlo.


  La imagen de su prometido preso y acusado gravemente de una serie de asesinatos que estaba segura de que él no había cometido, la volvían loca y en fuerza de pensar en ello, terminó por sentirse mareada y con una jaqueca horrible.


  Eran las nueve cuando decidió acostarse, pero antes quiso tomar una taza de té y preparando la tetera y el brebaje, se dispuso a cocerlo en el infiernillo que tenía en su departamento.


  Lucila llevaba sin encender el gas más de quince días; por ello, cuando trató de hacerlo, observó que el aparato no funcionaba por haber agotado el fluido a que le dió derecho el último penique introducido en el contador.


  Sacó una moneda de su bolso, la introdujo en la ranura y encendió el hornillo confeccionándose el té.


  Bebió un par de tazas, se desnudó y apagando la luz se metió en el lecho, logrando quedarse dormida después de un buen rato, aunque el dolor de cabeza en lugar de ceder parecía haber aumentado.


  La joven no pudo precisar cuánto tiempo se mantuvo en el sueño o sopor que la embargó mientras permanecía en el lecho, pero no debió ser muy largo, cuando despertó agobiada por una fatiga extrema y por un zumbido de sienes que parecían querer saltar en fuerza de terribles golpes interiores.


  Lucila, angustiada, trató de incorporarse en el lecho pues sentía ganas de arrojar y un ahogo que la privaba de la respiración por momentos, pero no lo consiguió. Algo como si tuviese el cuerpo atado a poderosos postes de hierro, la sujetaba al lecho en el que se sentía morir por momentos.


  Su nariz al dilatarse, aspiró un olor acre y penetrante, que en su semiinconsciencia reconoció como de gas y, asustada, pues creía haber dejado la llave abierta, trató de vencer aquel marasmo y dejarse caer al suelo, pero no pudo conseguirlo.


  Entonces enloquecida, viendo cómo la muerte se apoderaba de ella, recordó el timbre eléctrico que Claudio había instalado a la cabecera de la cama y realizando un terrible esfuerzo, pudo alargar el brazo y aferrarse a la perilla, pulsando ésta de un modo tan nervioso, que sus dedos se agarrotaron en ella sin permitirla soltar el pulsador.


  El repiqueteo del timbre vibró agobiante y monótono en el dormitorio de la patrona, que aún no se había acostado y ésta, sobresaltada por aquella insistencia, comprendiendo que algo grave le sucedía a la joven, se apresuró a subir al piso, llegando hasta la cerrada puerta de Lucila y llamándola a voces.


  Pero Lucila no daba señales de vida, mientras desde la parte de abajo llegaba hasta allí el repiqueteo alarmante del timbre.


  La patrona al ver que no podía entrar en el cuarto empezó a dar gritos pidiendo socorro y pronto varios de los huéspedes acudieron en su auxilio, aporreando la puerta para que les fuese franqueada la entrada.


  Como no lo lograran, uno más decidido, utilizó sus formidables hombros de atleta para dar un enorme empellón a la puerta, la cual saltó al terrible empuje.


  Cuando todos se lanzaron al interior, una asfixiadora tufarada de gas se aferró a sus gargantas obligándoles a retroceder hacia fuera.


  Pero reaccionando, el que había violentado la puerta se llevó un pañuelo a la boca y de un salto felino llegó hasta la ventana y la abrió de par en par.


  Pronto el aire al establecer correspondencia alivió un poco la atmósfera y les permitió permanecer en el dormitorio.


  La patrona buscó el conmutador de la luz encendiendo ésta. Al hacerse la claridad, descubrieron el inanimado cuerpo de la joven sobre el lecho, con la mano aferrada al pulsador del timbre.


  La infeliz muchacha, casi asfixiada por las emanaciones mortíferas, fue sacada del lecho y transportada a otra habitación, donde un entendido se dedicó a practicar en ella la respiración artificial mientras la patrona, toda asustada, telefoneaba a un médico cercano para que acudiese en auxilio de la víctima.


  —¿Cómo habrá sido tan imprudente que se ha dejado la llave del gas abierta? —comentó la patrona y decidida se dirigió al infiernillo para cerrarla, pero su asombro fue grande al comprobar que estaba cerrada.


  —¿Habrá algún escape? —se preguntó a sí misma.


  Luego, alzando la voz, añadió:


  —No me explico esto. La llave no estaba abierta y los contadores, así como la cañería, han sido repasados esta mañana por un empleado que envió la Compañía del gas expresamente para ello.


  El médico acudió a la llamada y se dedicó a atender a la joven, la cual poco a poco iba reaccionado.


  El escándalo producido y el revuelo que se armó en la casa a causa del suceso, trascendieron de escaleras abajo, llegando a oídos de un policía que por orden de Graven vigilaba la casa desde hacía dos días.


  Cuando el policía se enteró de lo sucedido, se creyó obligado a dar cuenta a Graven del suceso y llamó a Scotland Yard, teniendo la fortuna de que el inspector aún no se hubiese retirado a su domicilio.


  Cuando aquél se enteró de lo ocurrido y supo que la víctima era Lucila, comprendió que aquel accidente tenía un origen oculto menos fortuito y se apresuró a presentarse en el lugar del suceso.


  Lucila en fuerza de cuidados, había vuelto en sí, y aunque aún se encontraba bajo los efectos del tóxico y las sienes le latían de un modo martirizador, se encontraba en condiciones de explicar lo sucedido.


  Graven se acercó a ella cariñosamente y le dijo:


  —No se esfuerce y cuénteme sucintamente lo que pueda y sepa.


  La joven explicó todo lo que había hecho desde que se retirara de cenar, y Graven la escuchó con suma atención.


  —¿No notó usted olor a gas cuando entró?


  —No, señor. No podía oler, porque se había acabado el fluido que correspondía al último penique que eché hace días y tuve que volver a echar otro para poder hacerme el té.


  —¿Cuándo usó usted el hornillo?


  —Hace quince días o más.


  —¿Tuvo usted que echar un penique para usarlo o aún tenía usted derecho a fluido?


  —Pues... ahora que me lo pregunta, le diré que eché la moneda y ya no volví a usarlo. No me explico cómo se ha consumido todo para una sola taza de té.


  —¿Recuerda usted si dejó la llave cerrada después de confeccionar el té?


  —Estoy segura. Es una precaución que siempre tomo, pues sé lo peligroso que es el gas.


  Graven se dirigió al infiernillo y después de examinarlo con atención, encendió el mechero y lo aplicó al interior, pero no logró prenderlo.


  —No me lo explico—murmuró—. Si sólo se ha hecho usted una taza de té y no ha dejado la llave abierta, no me explico cómo se ha consumido todo el gas y por dónde se escapó.


  La patrona que seguía curiosa todos sus movimientos se acercó a él y comentó:


  —Yo tampoco me lo explico, porque precisamente esta mañana estuvo repasando los contadores un empleado de la Compañía.


  —¡Ah!... ¿Sí? —preguntó el inspector con acento indefinido—. ¿Quién le avisó que viniese?


  —Nadie. Se presentó diciendo que le enviaba la Compañía para verificar la revisión y yo le llevé a todos los cuartos para que realizase su trabajo.


  Graven, sin hacer comentario alguno, se dirigió al contador, introdujo una moneda y esperó.


  Rápidamente, un olor a gas se esparció por la habitación y el inspector comprendió que había escape aunque no sabía dónde.


  Con cuidado se dedicó a revisar toda la tubería hasta que al repasar la parte posterior de aquélla, que daba paso al contador, observó un pequeño orificio abierto sin duda recientemente, pues el círculo de éste brillaba todavía.


  Hizo taponar el taladro con un trapo fuertemente atado y preguntando dónde estaba el teléfono, pidió hablar con el gerente de la Compañía del gas.


  Cuando logró comunicar con él, se dió a conocer, preguntando:


  —¿Quiere usted decirme si es costumbre de la empresa revisar las instalaciones de los abonados por propia iniciativa, o sólo lo hacen cuando hay alguna queja?


  —Solamente cuando algún abonado lo pide. Si fuese ello iniciativa nuestra, necesitaríamos un millar de empleados solamente para revisar miles y miles de contadores que no lo necesitan.


  —Eso me figuraba yo. ¿Llevan ustedes un libro de registro de las peticiones de revisión que se les pide?


  —Sí, señor.


  —¿Quiere usted ver si alguien ha pedido que se revise algún contador en el número 186 de Mack Street?


  —Aguarde un momento que en seguida se lo diré.


  Dos minutos más tarde, el gerente volvía a tomar el aparato para decir:


  —No, señor; nadie ha pedido revisión en dicha casa.


  —Y por lo tanto nadie de esa empresa ha podido venir a revisarlo, ¿no es así?


  —Naturalmente; ¿por qué me lo pregunta ?


  —Porque alguien, solícito con los inquilinos de esta casa, se ha sentido trabajador y ha venido a revisar los contadores de un modo tan activo, que le ruego mande un empleado a tapar un taladro que por poco acaba con la vida de una infeliz muchacha.


  Y colgando el aparato, dejó al gerente tan asombrado, que no tuvo tiempo a replicar palabra.


  Graven pidió las señas del empleado que había acudido a hacer la revisión y la patrona sólo pudo recordar que vestía un traje marrón oscuro, gorra de color café y bigote negro.


  —¿No le extrañó a usted que viniese sin vestir el uniforme de la Compañía?


  —No, señor. A veces vienen inspectores y revisores vestidos de paisano y no me fijé en este detalle.


  Graven apuntó los datos que estimó interesantes y después de otras investigaciones que nada le dijeron, decidió abandonar la casa convencido de que la joven no corría peligro alguno.


  Encomendó a la patrona que cuidase de ella sin permitir que nadie penetrase en el cuarto de la enferma para nada y antes de marcharse, añadió:


  —Si alguien le envía bombones, leche o alguna golosina, haga el favor de no dársela por nada del mundo y si puede ser, haga detener al portador. Los alimentos que tome, cómprelos usted misma o una persona de su confianza y vigílelos mientras los preparan.


  —¿Qué teme usted?


  —Que quien ha intentado envenenarla por medio del gas, repita el intento por otro medio cualquiera. Le urge mucho deshacerse de esta joven y todas las precauciones que se tomen para guardar su vida serán pocas.


  La patrona prometió cumplir dichas órdenes muy asustada y Graven, después de recomendar al agente que vigilase a la paciente desde dentro de la casa regresó a Scotland Yard en automóvil.


  La cabeza le ardía en fuerza de dar vueltas a teorías y encontrados pensamientos que le atormentaban y cada vez que repasaba los hechos más confuso se encontraba.


  Ya no le cabía duda alguna que ni Claveland ni Moore eran los autores de los cuatro asesinatos cometidos en tan poco espacio de tiempo. Estando ambos encarcelados por orden suya, su coartada esta vez no podía ser más contundente y les absolvía de toda suerte de sospechas.


  Pero si ellos no habían sido los criminales y no existían más herederos, ¿quién era el misterioso ser que los perseguía tan implacablemente?


  ¿Qué interés personal tenía en la desaparición de toda aquella familia y qué podía ganar el con que al final de tan trágica jornada no quedase un solo heredero en disposición de disfrutar de las treinta mil libras de Kolman?


  Cuanto más estudiaba el caso, menos lo comprendía y cuanto más trabajaba para acercarse a la solución del misterio, más lejos se encontraba de poder descifrarlo.


  Con aquel claro intento de envenenamiento de Lucila, todas sus teorías se venían al suelo bruscamente y ya no tenía pretexto alguno para no creer las declaraciones de Claveland y Moore, a los que lógicamente debía excarcelar.


  Sumido en estas reflexiones llegó al Yard y se dirigió directamente al despacho de su jefe.


  Este, al observar el gesto de preocupación que se reflejaba en el rostro de su subordinado, preguntó:


  —¿Qué diablos le sucede a usted que trae esa cara?


  —No lo sé... Sólo sé que voy a terminar en un manicomio si no logro resolver pronto este endiablado asunto del testamento de Kolman.


  —¿Ha sucedido alguna nueva catástrofe?


  —Aunque por un milagro no, ha estado a punto de ocurrir. En esta ocasión he de confesar que la víctima le debe la vida a uno de los encausados como sospechosos.


  Y Graven relató a su jefe todo lo sucedido en el domicilio de Lucila.


  —¿Cuál es su teoría entonces? —preguntó míster Jergenson.


  —Ninguna. Estoy verdaderamente desorientado y no acierto a encontrar una explicación lógica a lo que viene sucediendo. Si descarta usted como presuntos criminales a los dos interesados en el testamento que aún quedan, ¿qué es lo que puede deducirse?


  —Tiene usted razón. Esto es algo endiablado, cuya solución no es muy fácil de prever.


  —Y sin embargo, tengo que encontrarla. A mi modo de ver las cosas, no hay razón alguna para acusar ni a Claveland ni a Moore de estos crímenes, desde el momento en que estando encerrados se ha intentado un nuevo crimen en la persona del único que quedaba en libertad. Esto indica indudablemente una cosa y es, que el criminal tiene prisa por rematar este negocio porque no se siente muy seguro y ha forzado la mano hasta el punto de empezar a descubrir su juego. Hasta ahora, se ha escudado en el anónimo, actuando con cautela para dejar indicios comprometedores en torno a los que quedaban interesados en el testamento, pero ya se ha desligado de estas precauciones y actúa sin importarle perder esas posibilidades de misterio.


  —¿No será porque cree condenados de antemano a Claveland y Moore?


  —No lo creo. Si él se hubiese estado quieto durante estos días, acaso alguno de los dos hubiese sido condenado por el jurado y con ello se habría quitado de en medio un enemigo más.


  —Pero no por mucho tiempo. En el momento en que se atreviese a salir de la sombra para actuar, se habría descubierto su juego y con ello el condenado hubiese pedido la revisión de la causa.


  —Tiene usted razón. Ya no sé lo que me digo y hasta he perdido la facultad de razonar.


  —Eso es porque está usted muy impresionado por el suceso de hoy. Cuando se calme, será usted el de siempre.


  —¡Ojalá fuese así, pero lo dudo! Aquí hay un rival que tiene más talento que yo y va a producirme la primera derrota seria de mi carrera.


  —Aún no ha salido triunfante de su empresa. Le quedan dos aspirantes a la herencia, si ese es el motivo de su actuación y de los dos, hay uno a quien creo que no es tan fácil eliminar.


  —¿Lo dice usted por Claveland?


  —Por él lo digo.


  —¿Sabe usted que acaba de darme una idea?


  —¿Cuál?


  —Yo, como usted, creo que el piloto es un hombre sagaz, astuto, acometedor y sereno, que tiene un concepto de los hechos muy seguro. Por salvar la vida de su prometida más que por evitarse el propio peligro jugó a ser detective y estuvo a punto de coger al asesino. Luego, debido a su previsión, la joven Lucila ha salvado la vida y estimo, que si se le deja suelto y con libertad de acción, será capaz de llevarme hasta el criminal si no lo captura por sus propios medios. Por ello, estimo que se le debe conceder la libertad y dejarle que obre con arreglo a su instinto y a sus métodos.


  —¿Y Moore? No olvide usted que a nosotros nos incumbe proteger la vida de ambos.


  —Por Claveland no temo, en cambio, por Moore sí. Voy a intentar un truco a ver cómo me sale.


  —¿Cuál?


  —Vamos a poner en libertad a los dos dando cuenta a los periodistas del caso. Esto armará ruido, pero llegará a conocimiento del criminal el cual, tendrá que preocuparse de sus dos posibles víctimas. A Moore, apenas haya pisado la calle, me lo llevaré fuera de Londres con mucho sigilo y luego, haré correr la noticia de que ha sido víctima de un accidente y ha fallecido en cualquier sitio, fuera de Londres. Esto, tranquilizará al asesino respecto al pasante del notario y se preocupará exclusivamente de Claveland y de Lucila Loke.


  —Eso es lo mismo que echar carne a las fieras.


  —Si no se tratase del piloto no lo haría; pero tengo ahora una confianza ciega en su sagacidad y en su instinto para prever el peligro aparte de que le haré vigilar estrechamente para acudir en su auxilio en cualquier momento peligroso.


  —No sé qué decirle. Por un lado me inspira seguridad su plan, pero por otro, me temo que seamos responsables de un nuevo asesinato que tenemos el deber de evitar.


  —Si no le parece viable la solución, deme usted otra porque yo no la encuentro.


  —Le confieso a usted que ni yo... En fin, haga lo que mejor le parezca.


  Graven abandonó el despacho de su superior dándole vueltas a su proyecto. Como su jefe, pesaba los pros y los contras del plan y sentía cierto miedo de que éste fracasase y la conciencia le acusara de ser el responsable de un nuevo crimen.


  Pero como no encontraba más solución viable que aquélla, desechó sus temores y poniendo toda su fe en la sagacidad del marino, dio orden de que le llevasen a su presencia. Si Claveland después de señalarle el peligro aceptaba, estaba convencido de que por conducto de él llegaría al misterioso y verdadero asesino.


   


   


   


  

  CAPÍTULO XIV


   


  UN PACTO PELIGROSO


   


  Claveland, que ignoraba el accidente sufrido por su prometida y las consecuencias gravísimas a que había estado expuesta, acudió al despacho del inspector, intrigado por aquella llamada que no esperaba.


  Cuando se vio frente a él y fijó sus ojos vivos y penetrantes en el nublado rostro de Graven, comprendió que algo grave sucedía y se puso en guardia.


  Aquél después de un momento de meditación, sacó la petaca, ofreció un cigarro al preso y por fin, se decidió a hablar para decir:


  —Señor Claveland; creo sinceramente que he padecido un error al juzgarle a usted autor de la muerte de Ralph y estoy dispuesto a rectificar si usted a cambio se somete a mis condiciones y me hace una promesa.


  Claudio, extrañado de aquella confesión, replicó:


  —Dígame en qué consiste su proposición y la estudiaré.


  —Me he convencido de que usted no es el que busco porque durante su encierro se ha intentado cometer otro asesinato sin que afortunadamente el criminal haya podido lograr su intento.


  El piloto, que no ignoraba que Moore también estaba detenido, dió un salto en el asiento y acercándose a la mesa del inspector, preguntó con voz tonante:


  —¿Quién ha sido la víctima? ¿Lucila?


  —No se alarme que no ha sucedido nada grave, afortunadamente. Sí... La víctima era su prometida, pero, gracias a su previsión instalando el timbre de alarma en su alcoba, pudo salvar la vida.


  —¿Qué ha sucedido? ¡Hable usted pronto, por favor!


  Graven contó todo lo ocurrido y cuando dió por terminado el relato, añadió:


  —Este intento indica que ninguno de ustedes ha podido ser el asesino, porque hay entre bastidores algún otro interesado en deshacerse de todos ustedes y mi interés como usted supondrá es capturarle.


  —¡Gracias a Dios que por fin ha visto usted claro! La lástima es que ha perdido unos cuantos días y a mí me ha tenido atado de pies y manos para prestarle la ayuda que había previsto.


  —De eso precisamente quería hablarle y hablarle con franqueza. Ustedes dos son los únicos hilos que pueden conducirme al verdadero asesino y voy a emplearles como cebo, pero como soy hombre leal no quiero exponerles a un peligro cierto sin advertirles de él y poner de mi parte los medios para evitárselo.


  —¿Cuál es su idea?


  Graven le explicó el plan que había concebido y cuando terminó de hablar, Claveland replicó:


  —Estoy dispuesto a prestarle a usted mi ayuda, pero a mi vez impongo una condición.


  —¿Cuál?


  —Que no se ocupe usted de mí para nada y me deje en libertad absoluta de movimientos. Será la única manera de que logre usted algo práctico, o yo, si usted no puede hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque si el asesino se da cuenta de que soy vigilado, extremará sus precauciones o sospechará que estamos en inteligencia y se mostrará más cauto. Para defenderme, me basto yo solo y así, viéndome libre, se mostrará más al descubierto y caerá más fácilmente en la trampa.


  —Así perderemos la conexión.


  —No. Todos los días, yo le dejaré en lista de correos una nota comunicándole algo si lo hay y usted hará lo mismo. No intente verme, ni seguirme, ni ponerme guardia de vista y yo le prometo que cazaremos al pájaro en cuanto intente un movimiento comprometedor.


  —¿Y su prometida?


  —¡A ésa sí! A ésa siga vigilándola, pues ya que lo ha hecho usted antes, no conviene que deje de hacerlo ahora. Me interesa eso por dos razones: una, para que el criminal vea que sigue usted la misma táctica que seguía y la otra, porque si yo me dedico a servir de cebo, no puedo ocuparme de ella como debiera.


  —Creo que tiene usted razón. ¿ Qué piensa usted hacer una vez que se encuentre libre?


  —No lo sé aún. Tengo que estudiar mi línea de conducta, pero le prometo tenerle al corriente. Usted preocúpese de que se dé mucha publicidad a nuestra libertad y cuídese de Moore, que es el que en unión de Lucila corre más peligro.


  —¿Quién sospecha usted que pueda ser el asesino?


  —Le juro a usted que estoy tan ausente de ideas sobre el particular como usted. No puedo sospechar quién estará interesado en ver desaparecer a los que estamos abocados a ser herederos del viejo Kolman.


  —Eso es lo que me desorienta a mí, pues si hubiese algún indicio, ya habría logrado llegar hasta el asesino.


  —Bien. Puesto que estamos de acuerdo, ¿puedo marcharme?


  —Sí, señor.


  —Pues comunique usted mi libertad a los periodistas, pero no lo haga antes de dos horas. Quiero tomar mis precauciones antes de que esto trascienda.


  —Descuide que así lo haré.


  Claveland se levantó y tendiendo su mano al inspector, le dijo:


  —Conste que no le guardo rencor por lo sucedido. Yo en su caso hubiese obrado igual.


  Graven estrechó su mano y el piloto abandonó el centro policíaco, pero en lugar de salir por la puerta principal, lo hizo por una de las posteriores.


  Una vez en la calle, tomó un taxi y se dirigió a un bazar de ropas hechas. Allí adquirió ropa de diversos aspectos, una maleta y otros objetos y volviendo a tomar otro taxi, dió al conductor una dirección. Esta era la de un hotel de última categoría cerca de los muelles.


  Cuando le fue otorgada habitación, se encerró en ella y se dedicó a verificar en su ropa y en su aspecto una transformación esencial.


  Como hacía ocho días que no se afeitaba, procedió a rasurarse, procurando dejarse unas patillas que le cubrían casi la mitad de los carrillos.


  El bigote que llevaba siempre afeitado lo respetó esta vez y con un frasco que había comprado en el bazar, procedió a teñir de rubio un cabello que antes era castaño. Agrandó sus cejas, sombreó un poco el bigote y dió a su piel un tinte bronceado, como si acabase de llegar de los trópicos.


  Luego se embutió en un traje de corte vulgar muy distinto al que llevaba ordinariamente y calándose una gorra oscura y unos zapatos negros, dió fin a su tocado. Cualquiera que le hubiese visto en aquel momento, no hubiese reconocido en él al atildado marino que todos conocían.


  Satisfecho de la transformación, abandonó el hotel y se dirigió a un restaurante donde comió con un apetito exuberante.


  La único que turbaba un poco la alegría infantil que le dominaba, era no poder ver a su novia.


  Sabía que estaba fuera de peligro y su mayor gusto hubiese sido acudir a saludarla, pero su plan era muy otro y debía sacrificar aquella visita en aras del éxito de su empresa.


  Por ello, se limitó a escribirla una carta diciéndole, que por un deber imperioso ajeno a su voluntad, se veía precisado a abandonar Londres por una semana sin tiempo para despedirse de ella y la recomendaba mucha prudencia.


  Echó la carta al correo y más tranquilo, se dedicó a pasear como un turista por la capital.


   


  * * *


   


  Moore fue puesto en libertad aquella noche misma.


  El pasante del notario no cabía en sí de gozo al saberse libre de toda sospecha y lloraba y reía al mismo tiempo cuando abandonó Scotland Yard.


  A la mañana siguiente, cuando se dirigía al despacho de su jefe, compró un diario y en él leyó la noticia de su libertad motivada en que las pruebas aparentes que en los primeros momentos le habían hecho aparecer como presunto culpable se habían disipado plenamente.


  Cuando mediado el día salía de la oficina, un agente de servicio se acercó a él y le dijo:


  —¿Es usted William Moore?


  —Sí, señor.


  —Pues haga el favor de subir a ese coche.


  —¿Yo, por qué?


  —Orden del inspector Graven.


  Al infeliz Moore se le abrieron las carnes al oír el nombre del inspector. Creía que su libertad había nacido de una confusión y que de nuevo volvían a encarcelarle para rato.


  Cuando subió temblando al coche, el policía le advirtió:


  —No tema usted nada, que no le llevo al Yard. Vamos fuera de Londres para ponerle a usted a cubierto de una muerte cierta.


  —¿A mí?


  —Sí. El inspector Graven cree que está usted amenazado seriamente y estima un deber proteger su vida.


  —Pero, ¿dónde me lleva?


  —A un pueblecito cerca de Oxford. Allí permanecerá usted unos días, hasta que todo se haya solucionado satisfactoriamente.


  —¿De veras que míster Graven cree que yo...?


  —No tiene ninguna duda sobre ello. Por eso quiere proceder así.


  Moore se resignó más tranquilo y el automóvil rodó a toda velocidad camino del lugar indicado, hasta que horas más tarde, llegaban a una casa de campo en la que el pasante fue dejado al cuidado de un policía que habitaba allí.


  —No cometerá usted la imprudencia de salir de aquí ni comunicarse con nadie hasta que se le ordene, si en algo estima su vida. Esta es la orden que le doy.


  —Descuide, que obedeceré cuanto se me mande—replicó Moore muy asustado.


  —Entonces hasta dentro de unos días que volveré a visitarle.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, todos los diarios de Londres publicaron en la sección de sucesos una noticia que decía así:


   


  TERRIBLE ACCIDENTE


   


  “Ayer a última hora de la tarde, ha ocurrido un sensible accidente en el kilómetro 36 de la carretera de Londres a Windsor.


  ”Un automóvil de alquiler, conducido por un individuo que en los primeros momentos no pudo ser identificado, chocó violentamente contra un árbol de la carretera quedando completamente destrozado.


  ”El conductor, por efecto del choque, fue a parar a varios metros de distancia, quedando exánime en tierra y cuando intentó socorrerle otro automóvil que caminaba tras él, no pudo ser auxiliado, porque había fallecido a causa de haber dado con la cabeza contra un enorme peñasco que había junto a la cuneta.


  ”Al hacerse cargo la policía del cadáver, comprobó por la documentación que llevaba en la cartera, que el muerto era William Moore, pasante de notario establecido en Londres.


  "Ha sido una trágica coincidencia su muerte, pues ayer había sido puesto en libertad después de aparecer como sospechoso de ser el autor de los crímenes del asunto que se ha dado en llamar “El testamento fatal”.


  ”Se supone que Moore, asustado por la muerte misteriosa del resto de sus parientes, trataba de huir de Londres para evitar ser asesinado y su trágico destino le ha llevado a una muerte más cercana y segura que la que trataba de alejar de él.”


   


  Claveland, que no había dejado de leer la prensa con suma atención, no pasó por alto la noticia y al verla impresa según acuerdo con el inspector Graven, sonrió burlonamente.


  Aquello sería para el asesino un precioso cebo y o mucho se equivocaba, o no tardaría en dar señales de vida para pretender acabar con las dos únicas personas que al parecer le estorbaban en el mundo.


   


   


   


  

  CAPÍTULO XV


   


  ATAQUES Y CONTRATAQUES


   


  Graven, que temía más por la vida de Lucila que por la de Claveland, había montado un servicio de vigilancia en torno a la muchacha para impedir que nadie, en un ataque de osadía, se atreviese a cometer algún atentado contra ella.


  Dos guardias que se relevaban cada ocho horas, permanecían constantemente en el edificio atentos a cuanto sucedía en derredor de la joven.


  Ambos tenían orden de no abandonar su vigilancia bajo ningún pretexto a menos que él diese orden en contrario.
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  Durante ocho días nada anormal sucedió en la casa de huéspedes ni en sus alrededores. Lucila salía a sus horas habituales camino del trabajo, siempre seguida de cerca por dos policías y cuando regresaba a su casa, el servicio de vigilancia montado por el inspector velaba su sueño.


  Claveland no había ido a visitarla con gran disgusto e inquietud de la joven que no acertaba a imaginarse la clase de negocios que habían obligado a su novio a ausentarse de Londres sin siquiera despedirse personalmente de ella y sólo por el inspector Graven, que solía visitarla de vez en vez, sabía de él.


  Tampoco Graven pudo lograr ver de nuevo a su aliado. Este no había vuelto por su domicilio desde el día en que fuera puesto en libertad y si bien era cierto que, cumpliendo su palabra, todos los días enviaba noticias suyas a Graven, éste no había conseguido establecer contacto personal con él.


  Las noticias que diariamente recibían eran idénticas. El piloto se limitaba a decirle que todo iba bien, pero que nada había descubierto que le permitiera obrar ni indicarle pista alguna para que obrara a su vez.


  El noveno día, poco después del regreso de Lucila a su domicilio, se presentó en éste un policía uniformado, el cual, dirigiéndose a uno de los dos que componían la pareja de escolta, le dijo:


  —El jefe me envía para que os diga que os presentéis inmediatamente en su despacho donde recibiréis órdenes concretas suyas.


  —¿Que vayamos a Scotland Yard?


  —¿Dónde vais a ir si no, simples? Me ha ordenado que lo hagáis rápidamente y que me quede yo de vigilancia hasta que volváis con instrucciones sobre lo que debéis hacer.


  La pareja, convencida de que la orden era imperiosa, dejaron a su compañero en su puesto y se apresuraron a trasladarse al despacho de Graven.


  Minutos después, el nuevo guardia, ascendió al piso y llamó en el departamento ocupado por Lucila.


  Esta franqueó la entrada y al descubrir al guardia, preguntó:


  —¿Qué deseaba usted?


  —Vengo de parte del inspector Graven a rogarla que me acompañe usted a su despacho.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella alarmada.


  —No lo sé, señorita. Sólo me ha encargado que le advierta que el asunto es grave y urgente.


  La muchacha miró con angustia al guardia. Este era un tipo de estatura media, bastante fuerte, con el rostro muy bronceado y unos enormes bigotes negros que le llegaban casi a las orejas, ocultándole a la par todo el labio inferior. Poseía unas pestañas grandes y negras, a tono con el bigote y el casco, algo grande para él, se le calaba hasta los ojos ocultando éstos bajo la visera.


  Como el guardia permaneciese extático e indiferente esperando contestación, Lucila, nerviosa, dijo:


  —Vamos a ver al señor Graven.


  Y tomando un ligero abrigo se lo puso con ademán nervioso, dirigiéndose hacia la escalera.


  El guardia la siguió y cuando llegaron al portal, dijo:


  —Aquí a la vuelta tengo un auto en el que he venido para llegar antes. Haga el favor de seguirme.


  Torcieron la calle donde encontraron un auto particular con el motor en marcha. Era un magnífico coche muy silencioso y al parecer rápido. En la parte trasera poseía un soporte de hierro bastante ancho destinado sin duda a colocar en él baúles o maletas cuando se trataba de realizar largos viajes.


  El guardia abrió la portezuela invitando a la joven a subir y cuando lo hubo hecho, cerró bruscamente y montando en la parte delantera, se aferró al volante emprendiendo veloz carrera.


  Pero en el momento en que el coche iba a arrancar, alguien, de un salto ágil se abalanzó al soporte trasero y con gran seguridad se sentó en él, agarrándose fuertemente a las aletas para no ser despedido de tan incómodo y antiestético asiento.


  El auto, a toda marcha, emprendió un camino alejado de los sitios frecuentados de la capital, buscando la dirección del río.


  Algún guardia de servicio no dejó de observar la marcha acelerada del coche y el viajero extraño que llevaba a la zaga intentando detenerle con fuertes llamadas de pito, pero el conductor amparado en el uniforme que vestía, no hizo caso a las llamadas de aviso, dejando que los enojados encargados del tráfico anotasen el número de la matrícula del coche, para después pasar el correspondiente aviso de multa.


   


  * * *


   


  Encontrábase Graven muy atareado en su despacho ordenando todos los apuntes que tenía tomados del caso Kolman, cuando el sargento Will, que hacía guardia fuera del despacho, entró en éste para advertirle, que en el pasillo esperaban dos policías que según manifestaban, habían recibido aviso de presentarse ante él.


  —¿Ante mí? —preguntó Graven extrañado—. Yo no he dado semejante orden... ¿Qué quieren?


  —Lo que le digo a usted, jefe. Verle para recibir órdenes de usted.


  —Que pasen—ordenó el inspector malhumorado.


  Cuando ambos guardias penetraron, Graven se encaró con ellos preguntando:


  —¿Qué deseaban ustedes?


  —Nosotros, nada, jefe, nos ha presentado un compañero diciéndonos que había dado usted orden de que nos presentásemos con toda urgencia ante usted y aquí nos tiene.


  —¿Yo?... ¿Dónde prestaban ustedes servicio?


  —En la casa de huéspedes donde habita la señorita Lucila Loke...


  Graven, al oír la contestación, se quedó lívido y levantándose violentamente del asiento, se dirigió a los guardias fieramente y les increpó diciendo:


  —¡Desgraciados! ¿Qué han hecho ustedes?


  —Lo que nos han ordenado, señor inspector...


  —No le digo a usted, que un compañero que ha dicho que iba de su parte a relevarnos, nos mandó que viniésemos aquí a...


  Graven, sin querer oír más, se dirigió violentamente a la puerta, gritando:


  —¡Will!... ¡Will!... ¡Un auto inmediatamente! ¡El primero que encuentre aunque sea el del Presidente del Consejo!


  Tomó apresuradamente el sombrero y al marcharse, bramó:


  —¡Ustedes se quedan ahí hasta que yo regrese!


  Los pobres policías, asustados del gesto de su jefe, no acertaban a comprender lo sucedido, mientras el inspector bajaba los escalones de cuatro en cuatro hasta llegar a la calle.


  En ella, esperaba un taxi que Will acababa de detener apeando sin contemplaciones al viajero que lo ocupaba y ambos se dirigieron a casa de Lucila.


  Cuando Graven llegó al piso, se encontró con la patrona de la joven a la cual interpeló impetuosamente:


  —¿Dónde está Lucila Loke?


  —¿Cómo dónde está? Seguramente en su despacho. Apenas hace un cuarto de hora que se fue con un guardia a visitarle. Eso al menos me advirtió al marchar.


  Graven estaba como loco. A pesar de las precauciones tomadas, alguien más listo que él y de una acometividad extraordinaria, se había burlado de todas sus medidas raptando a la joven, Dios sabía con qué siniestras intenciones.


  El inspector estaba asustado. Temía las consecuencias de aquel audaz plan y sobre todo, temía enfrentarse con Claveland, el cual tendría derecho no sólo a censurarle su falta de aptitud, sino a echarle en cara ser el causante de la desgracia que hubiese podido sucederle a su prometida.


  Ordenando al sargento que hiciese las gestiones que pudiese para averiguar qué dirección habían tomado el guardia y la joven, se volvió en el mismo auto a Scotland Yard.


  La pareja de policías seguía en su despacho fiel al mandato recibido y Graven se desahogó con ellos llamándoles ineptos, estúpidos, mamarrachos y cuanto le vino a la boca, para cobrarse el mal rato que le estaban haciendo pasar.


  Por fin, algo calmado, se encaró con uno de ellos preguntando:


  —¿Quién era el compañero que dijo acudía a relevarles por orden mía?


  —No le conocemos, jefe... ¿Cómo vamos a conocer a los diez mil compañeros que tenemos en Londres? Nadie tuvo motivos para desconfiar de él, pues vestía nuestro propio uniforme y dijo venir de su parte.


  —Denme ustedes sus señas.


  El guardia le dió las que pudo, cosa que nada práctico podía aportar para localizarlo.


  —¿No puede usted ayudarme mejor a reconocerle?


  El otro guardia que había permanecido callado mientras su compañero hablaba, intervino para decir:


  —Si de algo le sirve, le diré que su número era el 3.582.


  —¡Vaya! Menos mal que sirven ustedes para algo... Retírense hasta nueva orden.


  Graven tomó el teléfono y llamó al departamento donde se hacía la distribución de servicio.


  —Necesito saber quién es el guardia número 3.582 y dónde está destinado de servicio.


  —Un minuto que en seguida se lo diremos.


  Poco después, la misma voz advertía:


  —Oiga, Graven; el guardia 3.582 se llama Charles Morris y esta madrugada estaba de servicio en el Parque.


  —Bien. Destaque usted los agentes que sean precisos para que me localicen a dicho agente y lo traigan a mi presencia, si es que le encuentran con vida.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Que alguien se está paseando por Londres con su uniforme cometiendo raptos y posiblemente asesinatos y mucho me temo que Morris haya sido una de sus víctimas.


  Y colgando el teléfono dejó con la palabra en la boca a su informante.


  Como una fiera enjaulada se dedicó a dar paseos por el despacho, ponderando la situación. El asesino de la familia Kolman no se dormía en los laureles y dispuesto a obrar con rapidez, había batido el récord, anulando todos los esfuerzos realizados para hacerle caer en la trampa.


  Pero esta misma prisa demostrada podía serle fatal. Aquella carrera desenfrenada hacia el crimen, tenía que finalizar de algún modo y el inspector estaba convencido de que algún rastro tenía que haber dejado capaz de conducirle hasta él.


  ¿Por qué se había llevado a la joven y dónde? Lucila estaba advertida del peligro que corría y era seguro que en cuanto se hubiese dado cuenta de cualquier acto sospechoso, se habría negado a seguirle, en cuyo caso...


  Una idea asaltó la mente de Graven. El raptor no podría llevar a feliz término su plan trasladando a la joven a pie a ningún sitio. Lo más lógico era, que se hubiese hecho con algún auto y que aprovechándose de la sorpresa de ella, la hubiese conducido a algún paraje solitario o a algún lugar alejado donde poder dar trágico remate a su plan.


  Nerviosamente llamó al departamento de la Brigada Móvil y ordenó:


  —Hagan el favor de desplazar cuantos agentes sean precisos para que investiguen si algún alquilador ha cedido un auto a alguien vestido de guardia o a un sujeto de estas señas.


  Y facilitó las que la pareja le había dado.


  Luego añadió:


  —Investiguen también si hay alguna denuncia por robo de automóviles en la vía pública y en ese caso, avísenme en seguida, dándome el nombre del denunciante, la marca del coche, el tipo y el número de la matrícula.


  Después de dar estas órdenes, volvió a pasearse nerviosamente por el despacho, dando vueltas al maldito asunto sin acertar a tomar más medidas que localizasen con rapidez el paradero de la joven.


  Luego, tomó el teléfono y llamó a casa de Claveland pero inútilmente. Este llevaba sin aparecer por allí desde el día que salió de la prisión.


  Cuando se encontraba desesperado, vibró el teléfono.


  —¿Qué hay?


  —Acaban de comunicar del cuartelillo de Victoria Street, que se ha presentado una denuncia por robo de un auto Austin, tipo torpedo, color café oscuro, cuya matrícula es D. 1,6345 M. Al parecer ha sido robado a las puertas de la City, mientras su propietario míster de Vere, evacuaba ciertos asuntos financieros.


  —Está bien. Que telefoneen a la brigada de tráfico para que sean requisadas todas las carreteras de primer orden y de ínfimo, hasta localizar el coche y que hagan lo propio con los alrededores de Londres. Adviértase a los agentes, que se detenga a sus ocupantes sin contemplación alguna y que tengan cuidado con el conductor. Posiblemente vestirá uniforme de guardia con el número 3.582. Que no se confíen con él, pues se defenderá matando antes de entregarse. Cuando sepan algo, sea la hora que sea, telefonéenme aquí, pues no saldré de este despacho en toda la noche.


  El asunto se ponía al rojo. Graven estaba convencido de que el asesino había robado el coche para raptar a Lucila y esto iba a ser su perdición, pues tarde o temprano sería localizado, aunque el temor del inspector era, el de que cuando se lograse su captura, posiblemente ya se habría deshecho de la infeliz muchacha.


  Aquella impotencia para obrar por su propia iniciativa le traía martirizado. Tenía necesidad de confiarse a sus subalternos, que aunque gente lista en su mayoría, no se daban cuenta del alcance trágico de su misión y esto era lo que más le encrespaba.


  La noche iba cayendo. Graven suponía que al amparo de las sombras, el criminal tendría más libertad de movimientos que en pleno día.


  Llevaba más de una hora dominado por esta cruel ansiedad, cuando el teléfono volvió a sonar.


  Graven lo tomó con nerviosismo preguntando:


  —¡Diga! ¿Qué hay de nuevo?


  —Jefe; tenía usted razón al advertir que posiblemente encontraríamos al guardia Charles Morris en mala situación. Acaba de ser trasladado al depósito con una enorme cuchillada en el cuello. Le hallaron en un macizo oculto en el Parque. Estaba en paños menores, y a su lado había un traje de paisano, compuesto por un pantalón y americana color marrón, una gorra oscura y unos zapatos negros.


  —Gracias. Me lo temía y ya nada se puede hacer por él.


  El inspector estaba consternado ante aquel ensañamiento del criminal, que ante nada se detenía con tal de llevar a cabo sus siniestros propósitos.


  Pendiente del teléfono, esperaba a cada minuto que le fuese comunicada la captura del asesino y hubiese dado media vida por saber en aquel momento quién era el monstruo carnicero.


  Media hora más tarde volvió a vibrar el teléfono.


  Graven, sin saber por qué, lo tomó con mano temblorosa. Presumía que las noticias que iba a recibir tendrían el mismo carácter desastroso de la anterior y una rabia sorda había quebrantado todos sus nervios de acero.


  —¡Allo!... ¿Qué sucede?


  —Nos comunican, que al final de los muelles y a la orilla del río, en sitio nada transitable, acaban de ser descubiertos una joven desmayada y dos hombres que han debido pelear fieramente, pues ambos están gravemente heridos y privados de conocimiento. Uno de ellos viste uniforme de guardia y su número es el 3.582.


  —¡Por fin! —exclamó Graven radiante de gozo, pues no le cabía duda que el criminal había caído en la trama de sus propias redes.


  —¿Dónde están todos?


  —En el cuartelillo de los muelles. Hemos llamado a un médico que se dedica a atenderlos.


  —¿Hay alguno en peligro de muerte?


  —No lo sabemos aún.


  —Bien. Ahora mismo voy allá.


  Graven salió a la calle en busca de un taxi y en el camino se iba forjando una teoría del suceso. El hecho de que el asesino hubiese peleado con un rival y que la joven, que no podía ser más que Lucila, estaba viva, le indicaba que todo aquello había sido obra del bravo Claveland, el cual, más listo que él, no había perdido de vista el domicilio de su prometida, convencido de que tarde o temprano su enemigo acudiría al reclamo, descubriendo su juego y exponiéndose a caer en su propia trampa.


  Lo que más le dolía era saber que el bravo marino había expuesto su vida sin recato, en un servicio que él sólo era el obligado a realizar y hacía votos porque el arrojado Claudio saliese salvo de aquella trágica aventura.


  Cuando el coche se detuvo ante el cuartelillo, Graven penetró en él como una tromba. En una pequeña sala, yacían tres cuerpos atendidos por un médico y el inspector no tardó en reconocer a Lucila y a Claveland, a pesar de que éste estaba medio desfigurado por el disfraz. En cuanto al guardia, no acertó a reconocerle a la primera ojeada...


   


   


   


  

  CAPÍTULO XVI


   


  EL GOLPE FINAL


   


  El audaz y extraño polizón que el raptor de Alicia había cargado en la trasera del auto sin siquiera sospecharlo, no era otro más que Claveland.


  Este, que estaba convencido de que un día cualquiera el misterioso asesino intentaría un nuevo golpe contra su prometida, se había convertido en el eterno vigilante de ésta y día y noche, con una paciencia de ermitaño, rondaba los alrededores de la pensión seguro de que su espera no sería infructuosa.


  Frente a la casa de Alicia había un bar y una taberna y unas veces en el primero y otras en la segunda, donde solía comer y cenar, se pasaba las horas del día aguardando con esa flema característica en los marinos, que son capaces de aguantar travesías monótonas e interminables sin demostrar impaciencia por llegar al final de su ruta.


  Armado de pluma y cuartillas, se pasaba la mayor parte de las horas en el bar, sentado ante una mesa junto a la vidriera de la calle. Se había fingido un escritor bohemio que sólo en la mesa de un café era capaz de hilvanar cuartillas y más cuartillas y como hacía diversas consumiciones para no ser gravoso ni molesto al camarero, éste le toleraba con benevolencia y ya se había acostumbrado a tan asiduo y extraño cliente.


  Algunos ratos paseaba un poco a lo largo de la calle sin perder de vista la pensión y cuando llegaba la hora de las comidas, acudía temprano a la taberna con objeto de coger la mesa que también daba a la calle, con lo que jamás perdía de vista el lugar en que había puesto sus esperanzas de éxito.


  La tarde en que Lucila fue raptada, Claveland que ya se iba aburriendo de aquella vida fatigosa, había abandonado el bar para estirar un poco las piernas antes de cenar y se paseaba fumando su pipa flemáticamente por los alrededores de la pensión.


  Desde hacía días, había descubierto la vigilancia de que era objeto la casa de huéspedes por parte de Graven y se mostraba íntimamente agradecido a éste por las precauciones que tenía tomadas para salvaguardar la preciosa vida de Lucila.


  Cuando se encontraba más distraído en sus paseos, vio avanzar a un agente hacia la pensión y penetrar en ella. Esto le llamó la atención y se puso en guardia, pues creyó que algo anómalo pasaba con aquella visita, ya que los relevos se hacían de ocho en ocho horas y por parejas.


  Poco después comprobó con sorpresa que la de turno abandonaba la pensión, quedando en ella solamente el guardia recién llegado.


  Sin explicarse el objeto de aquel relevo intempestivo, se escondió en un portal fronterizo y esperó. Diez minutos después, observó con asombro que Lucila abandonaba la pensión en unión del guardia recién llegado y que ambos, a pie, se dirigían a la calle próxima donde había un coche parado.


  Claveland cruzó la acera apresuradamente con ánimo de acercarse al coche y enterarse de algo de lo que sucedía, viendo con asombro que el guardia abría la portezuela e invitaba a su novia a penetrar en el interior.


  Aquello despertó las sospechas del marino, quien comprendió desde el primer momento que la lucha final se avecinaba, pues todo aquello olía a trampa.


  En primer lugar, el auto era un Austin particular, de construcción cara, ajeno al tipo de coches que usaba la policía para su servicio; en segundo, era extraño que se usase para un viaje de aquella naturaleza y en tercero, el guardia usaba un uniforme propio para su misión de servicio en la calle, pero no el que suelen usar los conductores de los coches de la policía.


  Dándose cuenta de todo ello, se acercó cautelosamente al auto y cuando el guardia, después de cerrar la portezuela posterior subió al baquet y, se aferró al volante, tomó una decisión heroica, que era la única que podía tomar si no quería dejar a Lucila indefensa en manos de aquel individuo extraño.


  Claveland había observado que en la parte posterior del auto existía un soporte propio para trasladar bultos durante los viajes y, sin pensarlo más, saltó sobre el soporte, en el momento en que el coche arrancaba a toda velocidad.


  Fue cuestión de segundos el que le diese tiempo a montar y cosa de segundos también, que la brusca arrancada no le lanzase sobre el pavimento, debido a que no había tenido tiempo de acomodarse sólidamente en aquel extraño asiento.


  Pero usando sus nervios de hierro, pudo resistir el terrible vaivén de la arrancada y aferrándose a las aletas, se acomodó como mejor pudo.


  El coche, a una velocidad poco común, viró hacia la izquierda buscando sitios poco frecuentados con salida a las afueras y Claveland comprendió prontamente que el misterioso conductor buscaba los arrabales con objeto de pasar desapercibido.


  Antes de alcanzarlos rodaron por ciertas calles bastante frecuentadas con algunas paradas obligadas de coches, pero el conductor, haciendo caso omiso de ellas, cruzó a toda velocidad con los discos encarnados encendidos, sin hacer aprecio de los penetrantes pitidos de los guardias encargados del tráfico, que trataban de hacerle parar.


  El piloto sonreía humorísticamente al notar la cara de asombro que ponían los encargados del tráfico, no sólo por la desobediencia del alocado conductor, sino al observar que llevaba a la zaga tan incómodo y extraño pasajero.


  Pronto abandonaron la parte frecuentada y el coche tomó la dirección de los suburbios por la parte baja del río.


  Para Claudio ya no hubo dudas sobre los planes del misterioso conductor. Éste trataba de llevar a Lucila a lugares descampados y aunque ignoraba sus proyectos, no le cabía duda alguna que éstos eran de los más siniestros.


  El bravo marino no iba desprevenido. Se había echado al bolsillo una pistola y un agudo cuchillo y con aquellas armas, sus puños de acero y su fortaleza, estaba seguro de dominar la situación, sobre todo si actuaba por sorpresa como era su idea.


  Cuando el auto dejó atrás los muelles, oyó a pesar del ruido del motor, cómo Lucila, extrañada de aquella ruta, voceaba al conductor preguntándole algo que sin duda era el porqué de aquella ruta.


  Claudio no pudo oír cómo el guardia decía a Lucila que no iban a Scotland Yard, sino a una finca en las afueras donde Graven esperaba para instalarla, pues había descubierto que se iba a atentar contra su vida en la pensión.


  Alicia debió de tranquilizarse, porque ya no volvió a protestar y el auto continuó su carrera un poco más moderada, a lo largo del río.


  Claudio pensó con espanto lo que podía haber sucedido de no ser él tan precavido. Aquel extraño sujeto, el asesino de todos los parientes de Kolman sin duda alguna, buscaba un lugar solitario en las márgenes del Támesis para deshacerse de la joven rápida e impunemente.


  Por un momento, sintió unas ganas locas de sacar la pistola y disparar a través del coche con dirección al asiento del conductor, pero comprendió que aquello era una locura, pues corría peligro de herir a su amada y de que si así no era y hería sólo al conductor, el coche se desviase y fuesen a parar al río.


  Dominando su rabia, se quedó tenso en el asiento esperando el final de aquella loca aventura.


  El auto siguió rodando por la orilla del río entre las sombras de la noche que cada vez se iban haciendo más densas y Claveland estaba perplejo, pues no acertaba a comprender cuándo iba a dar fin aquel tremendo viaje.


  Pasado un cuarto de hora, cuando ya Londres iba quedando atrás, el coche frenó bruscamente y el conductor se apeó dirigiéndose a la portezuela y abriéndola.


  Claudio, que se había apeado diligentemente, se agazapó con el revólver en la mano y esperó desde el otro lado del coche.


  El conductor dijo, dirigiéndose a Lucila:


  —Haga el favor de apearse.


  —¿Hemos llegado ya?


  —Sí. La finca está al otro lado y tenemos que ir a pie hasta ella.


  Cuando la joven confiadamente descendió del coche, el conductor, de un modo brusco, se lanzó contra ella y, aferrándose a su cuello, trató de ahogarla rápidamente.


  Pero en aquel momento surgió Claveland en las tinieblas y, dirigiéndose al asesino, gritó:


  —¡Por fin, maldito, has caído en tus propias redes!


  Claudio no podía disparar porque el criminal había interpuesto entre ambos el cuerpo de la infeliz Lucila. Entonces, el piloto, temiendo que la presión de su enemigo acabase con la vida de su prometida, se lanzó sobre el criminal tratando de separarlo de su víctima.


  Aquél abandonó a la joven y, lanzándose sobre el piloto rápidamente, le atenazó por el brazo donde brillaba la pistola, retorciéndoselo cruelmente.


  Claveland, no preparado para aquel ataque, sintió un dolor terrible en el brazo y se vio obligado a soltar el arma para defenderse y tener más libertad de movimientos.


  Mientras, Lucila, privada de conocimiento, había caído al suelo entre ambos luchadores, expuesta a ser pisoteada por éstos.


  Claudio, preocupado por ella, hizo un violento esfuerzo y obligó a su enemigo a retroceder varios pasos, con lo que el peligro para la joven había quedado alejado.


  Libre de esta preocupación, el piloto desarrolló todas sus fuerzas y toda su rabia para vencer a aquel incógnito enemigo, cuyo rostro no podía apreciar bien entre las sombras de la noche, aunque sí el fulgor siniestro de sus ojos, que brillaban como dos luciérnagas.


  Ambos eran fuertes, recios, de gran musculatura y al parecer ambos entrenados en las luchas pugilísticas, lo que hacía que la pelea fuese más feroz y más equilibrada.


  El marino, rugiendo de indignación, trataba de hacer una presa en las piernas de su adversario, para tirarlo al suelo y dominarlo, pero aquél, con habilidad, sabía evitarlo y, lleno de rabia, procuraba dominar a su contrario para estrangularle.


  El piloto, haciendo un violento esfuerzo, logró separarse por un momento del cuerpo de su adversario y al verse libre de brazos, lanzó un directo al rostro de su enemigo, el cual lo acusó con un rugido, escupiendo sangre.


  Pero no era tan fácil vencerle. En el retroceso, tuvo tiempo para llevar la mano al bolsillo del uniforme, y en ella fulguró siniestramente el brillo de un agudo cuchillo.


  Claudio, que descubrió el reflejo, se sintió perdido, sin tiempo a imitar a su rival, y para evitar la puñalada certera, se lanzó al cuerpo a cuerpo, tratando de dominarle para arrebatarle el arma.


  Esta vez, el pugilato se entabló por la posesión del cuchillo. Claudio trataba de retorcer el brazo de su rival para obligarle a soltar el arma, y éste hacía violentísimos esfuerzos para clavarla en el cuerpo de su furioso enemigo.


  En un esfuerzo brutal, el brazo del asesino pudo llegar al cuerpo del piloto y éste sintió la mordedura del acero en el costado.


  Lanzando un rugido de dolor y temiendo que la herida acabase en breve con sus energías, duplicó sus esfuerzos y, atenazando el brazo de su adversario, logró volverle con violencia hacia él, haciendo que el cuchillo se le clavase a la vez en el pecho.


  El asesino rugió como un león y, dando una sacudida, logró desasirse de su contrario, tomando espacio para lanzarse de nuevo contra él.


  Pero esta vez, Claudio, más rápido y precavido, había logrado también sacar su cuchillo y con él en guardia esperó la brutal acometida.


  El asesino, ciego por la rabia y el dolor, se lanzó a fondo sobre su contrario con ímpetu salvaje.


  Este no pudo esquivar la brutal acometida y sintió de nuevo la mordedura del acero, al tiempo que su cuchillo, alargado con brazo seguro, se hundía en las carnes del acometedor.


  Ambos rodaron al suelo víctimas del terrible encontronazo y ambos se sintieron sin fuerzas para levantarse de nuevo y continuar la pelea.


  Claudio, notando en sus carnes como si cientos de hierros candentes le abrasasen de un modo implacable, se revolcó por el suelo en terribles dolores. Poco a poco, una flaccidez mortal se fue apoderando de su cuerpo y de su espíritu, mientras la cabeza le daba vueltas sin cesar, y los ojos se le nublaban de un modo trágico.


  Por fin, las sombras preñadas de claridades de luna se fueron haciendo más densas, sus ojos empezaron a cerrarse con suavidad y súbitamente pasó al mundo de la nada sin darse cuenta.


   


  * * *


   


  Lucila abrió los ojos sintiendo en su garganta una terrible presión que no acertaba a descifrar.


  La cabeza le dolía horriblemente y notaba una angustia inaguantable.


  Poco a poco, su facultad mental empezó a funcionar lentamente, hasta que, lanzando un agudo grito de angustia, recordó lo sucedido.


  Aunque en el primer momento no había reconocido a su providencial salvador, el corazón le decía que éste había sido Claudio y, acometida de una trágica angustia, trató de incorporarse e indagar el resultado de aquella brutal y sangrienta pelea.


  A costa de inauditos esfuerzos, logró ponerse en pie y al tender su vista en derredor, descubrió dos cuerpos en el suelo, inánimes y ensangrentados.


  Loca de dolor se lanzó sobre el que creía de su amado, y el corazón estuvo a punto de parar su función. El audaz piloto yacía en tierra con dos puñaladas de las que manaba la sangre en abundancia.


  Lucila no se cuidó de investigar qué le había sucedido a su raptor. Como loca, sin saber qué hacer, sacó fuerzas de flaqueza y, lanzándose camino adelante bordeando la orilla del río, empezó a dar gritos terribles solicitando auxilio.


  Nunca pudo saber cuánto corrió, ni el tiempo que duró aquella angustiosa llamada. Sólo pudo recordar, como entre sueños, que al correr paralela al río, vio unas luces de posición que avanzaban corriente abajo y a ellas se dirigió gritando cuanto pudo.


  La barca se detuvo en la orilla y dos policías saltaron a tierra. Se trataba de la gasolinera de la Brigada móvil que recorría el río.


  Los policías, asombrados por la presencia de la joven en aquel sitio, preguntaron qué sucedía. Lucila sólo tuvo fuerzas para indicar el lugar de la pelea y, agotadas sus fuerzas, volvió a desmayarse, siendo recogida por los brazos de uno de los policías...


   


   


   


  

  CAPÍTULO ULTIMO


   


  SE DESCORRE EL VELO


   


  Claudio volvió a la vida, una clara mañana de finales de agosto, en la que el sol alegre y dorado penetraba por una cristalera amplia, jugueteando sobre la albura de unas sábanas inmaculadas.


  El bravo piloto, muy débil, tan débil que hasta el esfuerzo de abrir los ojos le causaba dolor y angustia, tendió la vista en derredor y se extrañó de verse en aquella salita limpia, blanca y soleada, donde nada le era familiar.


  Sus ojos no se apartaban de aquellos dorados rayos de sol que jugueteaban sobre las sábanas, y trataba de explicarse por qué se encontraba allí y qué le sucedía que se sentía embargado de una plácida pero aplastante laxitud.


  Luego, tendió la vista en derredor y observó la mesilla de noche cuajada de frascos raros, potes, paquetes que le recordaban el botiquín del barco y una puerta pintada de esmalte, que aislaba la salita impidiéndole ver lo que sucedía tras ella.


  Al volver la vista al otro lado, descubrió junto a la cama una silueta femenina, blanca también, pálida y ojerosa, que le contemplaba con amor y que no se atrevía a respirar para no sacarle de aquel ensimismamiento que le producía su vuelta a la vida.


  Claudio fijó sus ojos en la silueta y su cerebro empezó a trabajar con celeridad. Aquella cara no le era desconocida y aquellos ojos...


  De repente, como si múltiples lienzos cinematográficos se hubiesen extendido ante él, empezó a recordar atropelladamente sucesos y escenas, y haciendo un movimiento brusco, trató de incorporarse, pero un agudo dolor que se le clavó en el costado como un hierro candente, le obligó a guardar inmovilidad. Sólo le dejó fuerzas para clavar sus ojos morados por las dilatadas ojeras en la silueta femenina y murmuró:


  —¡Lucila!...


  Esta, cubierta con las tocas blancas de enfermera, se levantó suave y alada de su asiento y, acercándose al lecho, dejó posar su pálida mano sobre la frente del enfermo, que ardía, y replicó como un suspiro:


  —¡Silencio!...


  Claudio, embargado de felicidad, cerró los ojos y ya no los abrió. Un extraño sueño se había apoderado de él y no pudo ver cómo Lucila salía de la salita y volvía pocos minutos después con un médico todo cubierto de blanco como un fantasma.


  El doctor tomó la temperatura y el pulso al enfermo y dijo:


  —No hay que asustarse. El paciente ha entrado en un período de crisis y le conviene descansar. Cuando vuelva a despertar, será otro hombre.


  Más de veinte horas tardó en volver de nuevo a la vida. Cuando lo hizo, fue a costa de una brusca reacción que le obligó a recordar hasta en sus menores detalles cuanto había sucedido a la orilla del río.


  Lucila, tan pálida como el día anterior, pero con una sonrisa de triunfo que iluminaba dulcemente su marfilino semblante, contemplaba a Claudio con expresión amorosa y éste, al descubrirla, sonrió a su vez diciendo:


  —¡Oh, Lucila! ¡Qué mal rato pasé por ti allí...!


  Luego, intrigado por descubrir la incógnita de toda aquella trágica, odisea, preguntó:


  —¿Y el asesino?... ¿Escapó?


  —No te preocupes que está a buen recaudo, gracias a Dios y a ti.


  —¿Quién es? ¿Le conozco? ¡Dímelo, por favor!


  —No... Hoy no puedo. Tengo orden de no hablar ni dejarte hablar. Si continúas así, mañana vendrá a verte el inspector Graven y te contará todo lo sucedido.


  —¡Por favor, dime quién es!


  —Todo antes que eso... ¡Duérmete!


  Como Claudio se negara a obedecer, la muchacha, realizando un poderoso esfuerzo, abandonó la salita, siendo sustituida por una enfermera profesional.


  Claudio hubo de resignarse a guardar silencio y a no saciar su curiosidad y, corroído por la impaciencia, esperó.


  Al día siguiente, más animado y con más fuerzas, tomó varios sorbos de leche, algo de caldo y se sintió más reconfortado.


  Poco después de la hora del mediodía hizo su aparición en la salita el inspector Graven, en unión de William Moore, que acudía al hospital a saludar al herido.


  Cuando el apocado pasante se vio ante la pálida figura del piloto, le tomó las manos con efusión balbuciendo:


  —¡Oh, querido Claudio! ¡Le debo a usted la vida!


  —¿A mí?


  —Sí, a usted. Sin su valiente intervención y su sagacidad, posiblemente a estas horas yo también estaría muerto, lo mismo que su novia Lucila.


  —¡Usted es un cadáver que habla! —replicó humorísticamente Claudio—. ¿No había usted muerto atropellado por un auto o cosa parecida?


  —Para alguien nada más, y usted bien lo sabe. De no ser por aquella añagaza del inspector, acaso estaría muerto de veras... ¡Oh, el monstruo! ¡Quién hubiese creído que era él!


  —Pero ¿quién era? ¿Quieren ustedes decírmelo ya?


  William iba a responder, pero ante una mirada imperiosa de Graven replicó :


  —Eso pregúnteselo usted al inspector. Yo no me creo autorizado para descorrer el velo del misterio.


  Claudio clavó sus ojos en los del inspector y éste, sonriendo, preguntó:


  —¿Cómo van esos ánimos?


  —Muy bien. Puede usted hablar lo que sea, y si no lo hace, me levanto ahora mismo y me voy a la calle a comprar la prensa de hoy para saberlo.


  —Perdería usted el tiempo. Hace quince días que la prensa dió cuenta del suceso y ya está casi olvidado.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? —preguntó el piloto, asombrado—. ¿Qué llevo quince días tumbado boca arriba en esta cama?


  —Y dé usted gracias a Dios y a esa abnegada mujercita por ello, pues sin la intervención de ambos, llevaría usted todo ese tiempo con una losa de mármol sobre su cuerpo y una inscripción piadosa recordando al mundo que se llamó usted en vida Claudio Claveland, que tenía usted veintinueve años y que falleció a consecuencia de dos terribles puñaladas que le administró un monstruo humano contra quien luchó en defensa de la buena causa.


  Claudio, que no salía de su asombro, se repuso un poco de la impresión y contestó:


  —Basta ya de bromas y de panegíricos y dígame qué ha sucedido y, sobre todo, quién fue el asesino, pues estoy en ascuas por saberlo.


  —Lo creo. Igual estaba yo, y cuando descubrí quién era, mi asombro fue mucho mayor, pues la cosa parecía inexplicable. El autor de los asesinatos de todos los parientes del señor Kolman y quien intentó suprimir a su novia y a usted del mundo es... ¡Ismael Souppe!...


  Claudio dió un salto en la cama que le obligó a lanzar un hondo gemido al contraer con el esfuerzo las heridas en cicatrización y balbució:


  —¡Oh!... ¡No me tome usted el pelo!... Souppe desapareció tragado por el mar aquella trágica noche y...


  —No hubo tal cosa, sino algo diabólico y muy bien planeado que se lo voy a contar. Escuche usted.


  “Ismael Souppe era un hombre frío, egoísta, gastador y capaz de todos los excesos con tal de lograr satisfacer sus deseos y poseer en la cartera los cientos de libras que necesitaba para sus vicios.


  “Hombre precavido, aparentaba llevar una vida austera y retraída, pero he descubierto que visitaba locales de vicio y molicie, donde la vida cuesta muchas libras y donde, en momentos de exceso, se ha jugado grandes cantidades que resultaban superiores a sus ingresos.


  “Cuando Fredy Kolman se suicidó, Souppe estaba a punto de abandonar Londres, antes de que se descubriese su situación financiera, que era desastrosa, y hasta había hecho gestiones para pasar a Nueva York, enrolándose en la marina mercante de aquella nación.


  “Con la muerte de su cuñado, creyó que salvaría esta situación, pues aunque calculaba que la fortuna sería repartida entre todos, sus cuentas eran de recibir seis o siete millares de libras.


  “Pero lo exótico del testamento arrojó un jarro de agua fría sobre sus cálculos y, rabioso por la jugada de su pariente, decidió estudiar el procedimiento de apropiarse la fortuna aun a costa de la vida de todos los herederos.


  ”E1 asunto era espinoso. Si se le descubría como asesino, aparte del castigo de la ley, quedaba automáticamente eliminado de la herencia, y estos dos escollos terribles tenía que salvarlos de un modo lógico y sin sospechas.


  “Urgiéndole deshacerse de sus parientes, probó fortuna en primer lugar con Alicia Pettersen. Esta se había encontrado con él y su novio el día anterior al asesinato y por ellos se enteró de la partida del pintor.


  “Conociendo lo golosa que era Alicia, ideó el envío de los bombones envenenados en nombre de su novio, seguro de que la joven no desdeñaría el regalo y caería víctima de su crueldad.


  ”E1 éxito coronó su obra. Alicia murió sin poder ser identificado el asesino, pero Ismael tuvo miedo a verse un día cogido si repetía los golpes de aquella manera, e ideó un truco para verse libre de sospechas y poder maniobrar en la impunidad más absoluta.


  ”La noche de la travesía del Canal, él, que conocía aquellas costas a la perfección, aprovechó el estado de niebla para intentar un truco peligroso pero que, de salirle bien, le pondría no sólo a cubierto de sospechas, sino en libertad de acción, y cuando se encontraba el barco muy cerca de la costa, maniobrado por él, se arrojó al agua silenciosamente y logró ganar la orilla en sitio solitario, donde se escondió.


  “Esto sucedía minutos antes de que usted se hiciese cargo de la guardia. Con ello, le ponía a usted en trance de aparecer como responsable de su muerte por interés de heredar, según cláusulas del contrato, y cargaba a la par sobre usted las sospechas de la muerte de Alicia Pettersen.


  ”E1 truco le salió bien. Nadando en silencio pudo ganar la orilla, como le digo, y se escondió en la escollera.


  “Días más tarde, al divisar el paso cerca de la costa de un barco noruego, robó una lancha a unos pescadores y, remando hacia alta mar, se hizo recoger como un náufrago que llevaba varios días en el agua.


  “Allí se presentó con nombre falso, pues se había hecho con un pasaporte a nombre de un tal Charles Waston, y cuando el barco tocó en Noruega, Souppe dió las gracias al capitán y dijo que se iba a presentar al cónsul inglés para ser repatriado de nuevo a Londres, de donde procedía.


  “Efectivamente, se presentó a nuestro cónsul, pero con su verdadero nombre, y después de una larga entrevista con él, logró convencerle de que ocultase su estancia en Noruega, pues temía ser víctima de un asesinato y quería evitarlo viviendo en el anónimo.


  “Dijo estar colocado con el patrón de una lancha de pesca de bacalao hasta que el asunto del testamento se olvidase o pasase el plazo marcado, y todos los meses hacía acto de presencia en la embajada, firmando en un libro y pidiendo un testimonio escrito de su presentación.


  “Con esto, pretendía, que si pasaba el plazo de un año marcado en el testamento y no se presentaba, justificar con ello que no lo había hecho por miedo a ser una víctima más de un asesino fantástico, y cubrir así sus posteriores actividades.


  ”E1 patrón de la barca con quien Souppe decía trabajar, es un expulsado de Inglaterra por indeseable, y éste, por dos docenas de libras, no tuvo inconveniente en jurar en falso y atestiguar que Souppe trabajaba con él a diario, con lo que su coartada quedaba demostrada.


  “Pero Souppe, con su pasaporte falso, se trasladó a Londres y se dedicó a planear toda la serie de crímenes que habían de acabar con sus enojosos parientes, hasta dejarle libre el paso a la herencia.


  ”É1 fue quien, disfrazado con aquel traje oscuro que tanto le llamó a usted la atención, mató a Derrick penetrando por la corraliza en su cuarto y esperando la entrada del tabernero en su alcoba para administrarle aquel golpe feroz con la barra de hierro, que le privó instantáneamente de la vida.


  “Cuando lo hizo, registró los muebles y se llevó los ahorros de Derrick, que consistían en unas cinco mil libras, según él cínicamente ha declarado.


  “Luego, concibió la idea de matar a Ralph. Para ello, usó del mismo procedimiento que usted, pues conocía las costumbres de la casa y sabía el modo de entrar en el departamento sin exposición.


  “Para ello, y con objeto de desviar sospechas, usó el puñal de Moore, que él había sustraído más por capricho que por otra cosa, hacía meses. Un día lo vio en el cajón del bargueño al curiosear sin objeto, y como le gustó, se lo llevó sin pedir permiso.


  “Con el uso de esta arma, complicaba a Moore, el que podía ser procesado por presunto asesino y eliminado del testamento.


  “Cuando Moore y usted fueron detenidos, sabiendo que usted velaba por la vida de su novia, pretendió aprovechar su ausencia para suprimirla, pero temiendo dar la cara y, sobre todo, que el asesinato apareciese claro, ideó suprimirla fingiendo un accidente y, haciéndose pasar por revisor de contadores de gas, taladró la cañería del de Lucila, para que cuando ésta encendiese el infiernillo, muriese asfixiada por las emanaciones de dicho fluido.


  “Este plan no lo consideraba de muy seguro efecto, pero como conocía a Lucila y sabía que ésta tenía mucha costumbre de hacerse té a la hora de irse a la cama, confió al azar su proyecto, y bien sabe Dios que, sin su sagacidad de usted y su previsión, lo hubiese logrado.


  ”A1 intervenir yo en el asunto, supuso con fundamento que habría descubierto la añagaza y cobró miedo. Tenía que obrar rápidamente, pues estando ustedes dos detenidos no podía cargarles la culpa de este nuevo intento de crimen y lo lógico era que buscase por otro conducto.


  “Esto le desconcertó. Ya no estaba muy seguro de que su plan tuviese un efecto decisivo, pues aun logrando salir victorioso de su empresa y poder suprimir a los que le estorbaban, podía aparecer sospechoso el día que se presentase en Londres con su historia de hombre huido para salvar la vida, y una rabia terrible se apoderó de él.


  “Furioso por la cantidad de obstáculos que le salían al paso y que iban a arrojar por tierra todas sus aspiraciones, ya sólo pensó en vengarse de todos ustedes y en suprimirlos, para que, si él no heredaba, tampoco lo lograse ninguno de los señalados en el testamento, y su idea obsesionante fue ir matándolos uno a uno y luego huir a América a gozar de su venganza.


  “Como sabía que Lucila estaba vigiladísima, concibió el proyecto audaz de raptarla en las propias barbas de sus guardianes y una noche sorprendió a un policía de servicio en el parque y, después de aplicarle un pañuelo con cloroformo, lo arrastró al interior, le despojó de la ropa y luego le asesinó fríamente.


  “Con el uniforme de guardia se presentó en el domicilio de su novia de usted, alegando que yo le había enviado a relevar a mis guardias para que éstos acudiesen a mi despacho a recibir órdenes. Los guardias, al verle de uniforme, no sospecharon nada y le dejaron el campo libre, alejándose de la casa.


  “Con un auto que había robado cerca de la City, trató de llevarse a su novia a la orilla del Támesis, lejos de todo tráfico, y asesinarla. Una vez logrado esto, la arrojaría al río con una recia piedra atada al cuello y luego se dedicaría a buscarle a usted para asesinarle también, pues había creído de buena fe que el señor Moore había muerto en un accidente al pretender huir para salvar su vida.


  “Del resultado de su última tentativa nada tengo que contarle, ya que usted fue actor trágico en ella. Sólo le daré algún detalle que ignora.


  “Cuando usted intervino tan a tiempo, su novia perdió el conocimiento, y cuando volvió en sí, se los encontró a ustedes dos bañados en sangre y sin sentido.


  “Como loca pidió auxilio y la Brigada móvil del río, que pasaba por allí con su motora, la oyó y acudió en socorro de ustedes, transportándoles al cuartelillo más cercano, donde un médico les asistió.


  “Usted tenía una puñalada en el pecho y otra en un costado, bastante graves, y Souppe, una leve en un hombro y otra grave en el pecho.


  “Usted se ha pasado quince días entre la vida y la muerte en esta cama, y gracias a los cuidados de esa abnegada mujercita, ha salvado usted el pellejo, que por cierto lo tiene muy duro.


  “Esta es la historia de lo sucedido y éste era el misterio que rodeaba tanto crimen, despistándome hasta el infinito, pues dando por muerto a Souppe, yo no podía sospechar ya de nadie más que de ustedes, los interesados en el testamento.


  Claudio guardó silencio y luego repuso:


  —Si yo le dijese que había sospechado que fuese él, aunque me parecía absurda la sospecha, no le mentiría. ¿Sabe usted por qué sospeché?


  —No.


  —Pues porque el botón que usted encontró en la alcoba de Derrick era mío, y como yo hacía mucho tiempo que no había perdido botones de esa naturaleza, sospeché que sólo Souppe podía haber encontrado alguno y haberse aprovechado de él para dejar contra mí esa pista falsa que podía perderme. Claro era, que no tenía donde apoyar esta teoría que parecía absurda, pero cuando todos los interesados en el testamento quedamos eliminados como sospechosos y los crímenes seguían intentándose, me aferré más a esa idea y fue mi constante obsesión.


  —Pues yo le confieso que no pensé nunca en ello.


  Claudio guardó silencio y luego aventuró una pregunta:


  —Y... ¿qué ha sido de... Souppe?


  —Pues... fue trasladado a la enfermería de la cárcel, donde se le curó, pero una noche, aprovechando un descuido de sus guardianes, se arrojó desde la ventana al patio... Esta vez puedo asegurarle que quedó bien muerto y que duerme bajo tierra para siempre.


  —Hizo bien. El verdugo se hubiese deshonrado poniendo sus manos en el cuello de semejante monstruo.


  La conversación languidecía. Claudio, que no tenía ojos más que para mirar a Lucila, se volvió hacia William y le dijo:


  —¿ Qué opina usted como heredero en unión de Lucila de la herencia de Kolman?


  —¡Oh! No me hable de ella... La detesto.


  —Pues como opino que Lucila la detesta también, les hago a ustedes una proposición delante del inspector, para llevarla a la práctica formalmente si estamos de acuerdo.


  —Dígame cuál es.


  —Que los tres renunciemos en documento escrito a esas malditas libras que tan teñidas de sangre están y que las cedamos al orfelinato de marineros pobres.


  —Por mi parte no hay inconveniente ninguno—replicó Moore sinceramente.


  —Pues por el nuestro, creo que tampoco. Señor Graven, haga el favor de venir mañana con el notario y firmaremos el documento tomándole a usted como testigo.


  —Gracias, Claveland. Es usted un hombre demasiado honrado y valiente y le estoy muy agradecido, pues sólo debido a su intervención arriesgada he logrado llevar a buen fin este asunto terrible. Para mí, no es un orgullo declararlo, pues he estado desorientado desde el primer momento, pero como soy hombre leal, hago justicia a quien debo.


  —No se preocupe. A mí me hubiese sucedido igual que a usted.


  —Pues mañana vendré con el notario, y cuando se ponga usted bueno, haga el favor de visitarme en mi despecho de Scotland Yard. El Inspector Jefe desea conocer a usted y felicitarle y yo estimo que debe usted recibir ese honor y ese acto de justicia.


  —Conformes, pero con una condición.


  —¿ Cuál?


  —Que el día que vaya a visitarle, sea para invitarle a la par a ser padrino de nuestra boda. Nos casaremos en cuanto me reponga, y quiero, que ya que hemos iniciado juntos este asunto, lo rematemos juntos dignamente.


  —Por mi parte no hay inconveniente alguno en ello. Será éste el segundo padrinazgo que ejerzo derivado de mi actuación policíaca, y lo haré con sumo gusto.


  —¿Ya ofició de padrino en análogas circunstancias?


  —Sí. Fui padrino del señor Paddy, cuando el asunto de “El reloj de la muerte”, y puesto que se ha iniciado la serie, la continuaremos. Lo malo es, si en cada intervención mía tengo que pagar este tributo.


  —Más vale que sea usted padrino de boda, que padrino de un ahorcado.


  Y estrechando la mano de Graven, se volvió a su prometida y le dijo:


  —Cuando tengamos el primer hijo, le llamaremos Joe, como el padrino, y si sale listo... ¡pues, no le dedicaremos a inspector de policía, por si acaso!


  Y el marino rio de buena gana la broma, coreado por los que le rodeaban...
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